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		Para los amores eternos o pasajeros.

        Para los que se fueron o están por llegar.

        Gracias.

        Para ti, lector o lectora, por adentrarte de la mano de la Sra. Kupert en esta bonita historia.

        Porque crees en el amor y agradeces a la vida poder sentirlo como se merece: a flor de piel…

        ¡¡¡¡Gracias!!!!

	


	
    	 


         


         


         


         


        No hay palabras para descubrir el impulso que me ha hecho arrastrarle a usted hasta aquí: fue una de esas emociones arbitrarias, como la que impele a saltar de una roca o a enamorarse.

         G.K. CHESTERTON  El hombre que fue Jueves
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			Sobre el caos y el orden

			La señora Kupert, porque nadie habría dudado jamás de su reputación irreprochable, que le había hecho merecedora absoluta de un tratamiento tan distinguido como anticuado, se despertó una florida mañana del mes de abril con la terrible sensación de no poder dejar de pensar en él ni un solo instante.

			Alejandra, además de estar casada desde hacía más de veinte años con Emilio Kupert, un prestigioso arquitecto de origen finlandés, se había ganado a pulso el apelativo de esposa perfecta y demostraba día tras día ser ejemplo de abnegación y lealtad total hacia su marido, sin ninguna sombra de duda.

			Hasta ahora.

			¿Y quién era él? Tal vez la Sra. Kupert no deseaba hacerse esta pregunta ochenta veces al día, pues aunque inocente, la cuestión recaía en el ahora. ¿Desde cuándo lo conocía? ¿Cómo antes de ahora no había sentido que podría morir si no hablaban en toda la tarde? ¿Por qué antes de ahora observaba el rostro de su marido sin que el recuerdo perenne de él nublara una visión que hasta ahora había sido meridiana?

			Aquella mañana la Sra. Kupert se miró de nuevo horrorizada al espejo de su lujoso cuarto de baño del piso familiar en el que crio de manera ejemplar a sus tres hijos: Paola, Lolita y Fermín. Nuevamente observó que una sonrisa espléndida adornaba su cara en el segundo mismo en el que el móvil le indicaba que él le mandaba el primer wasap del día. Puntual, como todas las mañanas desde hacía cerca de seis meses:

			¡Buenos días, Jueves! ¿Cómo se presenta el lunes?

			Ahí estaba, en su mundo particular, en su intimidad más honda y profunda, en su apartado de correos secreto, en el rincón más escondido del parque, en la última fila del cine, el motivo de que sus despertares desde hacía cerca de seis meses fueran si no más felices, mucho más excitantes, vivos, distintos. Cada día era como una película de estreno. Sabía cómo empezaba, pero no tenía ni idea de cómo terminaría.

			¿Qué le estaba pasando? La pregunta era como para pasarse las horas desquiciada. ¿De dónde provenía el ardor que poblaba sus mejillas al sentir tan solo el sonido vibrante de que él le enviaba un nuevo mensaje? La Sra. Kupert se preguntaba, en los escasos momentos en los que no wasapeaba con él, si aquello era adecuado a sus circunstancias. Porque si de algo creía estar segura era de que no hacía nada malo. Nada, absolutamente nada que fuera en contra de los principios de lealtad hacia su familia. Porque la Sra. Kupert había crecido con la firme convicción de que una mujer es libre de pensamiento, al igual que cualquier otro ser humano, vivo, animal o vegetal —si las flores pensaran lo harían en vivos colores, y todo sería optimismo y felicidad—y es por ello que, al no poder inmiscuirse ningún otro en sus pensamientos, tenía la libertad de recordarle las veces que quisiera. Aunque estas se contaran por decenas. Por tanto no tendría que estar horrorizada ¿O tal vez sí?

			Hola, Lunes, nada del otro jueves.

			Suspiró. Le molestaba recibir sus mensajes cuando todavía se encontraba en casa, sobre todo los fines de semana. Pero en realidad molestar no es ni por asomo el verbo más apropiado para lo que sentía por dentro. Más bien le aturdía enormemente recibir sus wasaps cuando estaba en casa acompañada. Si no, le encantaba. La verdad que no confesaría a nadie era que en los últimos meses ponía cualquier excusa para no salir de casa por las tardes, cuando sus hijos y su marido estaban ocupados en los quehaceres diarios, fuera, en la universidad, el colegio o en el estudio de arquitectura. De repente prefería la soledad a los eventos. Ella, para la que no había concierto, obra de teatro o presentación de novela a la que resistirse, bien por gusto o por trabajo, elegía quedarse tranquila en casa, viendo una película o preparando todo tipo de recetas nuevas. Ahora la Sra. Kupert se había vuelto, de repente, más creativa que nunca en cuestiones culinarias: empanadas caseras, croquetas de rellenos diversos, pasteles de colores y sabores varios, batidos de frutas exóticas. Se atrevía hasta con la majestuosidad de los soufflés. Cualquier excusa servía para entretenerse al fuego del hogar, lo que hacía de paso las delicias de los suyos, que recibían la nueva afición de la matriarca con sorpresa y expectación. Lolita incluso pensaba que su madre pronto ganaría uno de esos concursos de cocina que se habían puesto de moda en los últimos años. Lo cierto es que la Sra. Kupert no había encontrado ninguna otra manera de relajarse, de ocupar las horas, a veces interminables, esas tardes en las que Lunes no aparecía por el wasap y que se hacían totalmente insoportables. Eran, por tanto, esos ratos eternos cuando Lunes no podía hablar y sin embargo mágicos y excitantes cuando comenzaba a wasapear con ella. Eran esas tardes en las que la Sra. Kupert miraba el móvil mil veces temblando de alegría como una adolescente ingenua y caprichosa cuando Lunes contestaba el último mensaje recibido en la mañana.

			¿Tú crees que no me conviene, verdad?

			¿Yo? No lo sé. Soy bastante cándida en estos casos.

			Cándida. Angelical. Ay, Jueves, si no existieras habría que inventarte (emoticono de corazón).

			Eso se lo dirás a todas, Lunes. Pero si no me cuentas lo que te pasa no te puedo ayudar.

			Ahora mismo eres la persona que más sabe de mí.

			Ohhhhh, qué honor, Lunes. Me siento la mujer más afortunada del mundo. (Emoticonos de muerta de risa, tacones, muñeca rubia sonriente).

			Estas y otras tantas eran conversaciones en las que Lunes le contaba toda clase de historias. Eso sí, a medias, ya que  jamás desvelaba nombres, detalle que Jueves no terminaba de asumir, pues pensaba que en el fondo  Lunes no confiaba plenamente en ella. La Sra. Kupert sabía que por lo general la hora idónea de recomenzar solía estar entre las cinco o las cinco y media. Aunque habían tenido días ciertamente agotadores, en los que tan siquiera habían respetado las horas de las comidas, o de las siestas. Habían wasapeado incluso cuando estaban hasta arriba de trabajo. Eran de esos días en los que por lo general la Sra. Kupert sufría algún que otro percance que, según ella, carecía de importancia: un pequeño tropezón en el rellano de la escalera, un plato que se resbalaba solo después de haber sido colocado en el lavavajillas, cepillarse los dientes dos veces en menos de media hora, o echar sal en vez de azúcar al té de vainilla y caramelo que acostumbraba a tomar durante esas tardes en casa, tranquilas.

			Era, por tanto, totalmente lógico que aquella mañana del mes de abril sintiera una angustia desconocida hasta entonces por la Sra. Kupert. Tenía la intuición de una madre que sabe cuándo un hijo está en apuros, que sus cachorros no iban a entender lo que le estaba sucediendo. Pero cómo podía ser tan cretina: tan siquiera ella misma sabría analizar y poner una etiqueta más o menos acertada de lo que le ocurría con Lunes. A la Sra. Kupert le importaba ciertamente un bledo la opinión de los demás. Sin embargo no soportaría ser cuestionada por los suyos. «Además», pensaba, «el hecho de que ahora esconda el móvil en cualquier sitio de la casa, de la cocina o incluso me lo lleve al baño, lo tenga siempre cerca, en silencio o dado la vuelta para que no se vea la pantalla es prueba inequívoca de mi culpa». Porque aunque esto nunca se lo comentara a Lunes, Jueves, en la vida real, se veía a sí misma como una mentirosa. En su fuero interno sabía que lo que hacía con Lunes no estaba bien. Pero, exactamente ¿cuál era su pecado? ¿Qué era aquello tan extraño y vergonzoso que mantenía a través del teléfono? ¿Una relación? ¿Un affaire? ¿Un simple tonteo inocente y fuera de todo peligro al no haber contacto físico? ¿O simplemente se trataba de un juego? Sinceramente, la Sra. Kupert todavía no había podido definir todo aquello. Aún no había encontrado la palabra exacta, el nombre común para designar la enorme tristeza y total desolación que sentía cuando Lunes no le hablaba. Y eso tenía todos los ingredientes de ser algo, si no singular, completamente nuevo para ella. Nuevo y preocupante. ¿Y si realmente sentía algo por Lunes? Algo sentía, era evidente, pero ¿el qué? Amaba a su marido ¡Dios, debía querer a su marido! Estaba segura de ello. Como siempre. Y, sin embargo, los días en los que no hablaba con Lunes sentía un vacío absurdo, una soledad a la que no estaba acostumbrada, una sensación tan incómoda como un jersey de lana en un día de primavera caluroso.

		

	
		
			2

			Propósitos

			La Sra. Kupert suspiró de nuevo al salir del baño, haciéndose el firme propósito de que aquel lunes no volvería a contestarle. Debía ser fuerte. Lo suyo con él se había vuelto una adición, una especie de vicio cuyo mono le provocaba taquicardia. Necesitaba ponerse a prueba. Necesitaba saber si sería capaz de soportar la tentación de wasapear con él durante un día. Intercambiar confidencias de esas que solo se hacen con personas cuya confianza es absoluta. Veinticuatro horas. Revelar los sueños más divertidos y a la vez desternillantes que por vergüenza no se cuentan ni tan siquiera a las amigas más íntimas. Mil cuatrocientos cuarenta minutos. Confesar locuras que parecen lo que son si no se transcriben con muñequitos plasmados en formas de flores, ratones, gatos o ranas, pelotas de tenis, fútbol, baloncesto o de golf o esperar al último meme de moda para mandárselo con la excusa de comenzar un nuevo partido. ¡Ochenta y seis mil cuatrocientos segundos! ¿Podría resistirlo?

			La Sra. Kupert condujo desde su casa a la peluquería convencida de que no debía contestar al último wasap de Lunes sin poder dejar de pensar en la conversación que habían tenido la noche anterior. Y es que, como todos los domingos desde hacía cerca de seis meses, las frases que se intercambiaban eran tan sinceras como las de los niños de Primaria. Parecía que no existía más mundo fuera de aquel chat. Especialmente creado para ellos. Hecho a su medida, como el traje nuevo del emperador. La Sra. Kupert le dijo un día que si en algún momento no podía responder a sus mensajes lo comprendía: «Porque no quiero que contestes por obligación, ni por pena».

			Eso nunca, Jueves. Ya sabes que cuando estoy hasta arriba de plancha tardo un poco más.

			Era su particular forma de decirle que tenía mucho lío.

			Lo sé, Lunes (emoticono de beso en la mejilla). A veces tengo la sensación de que molesto.

			Nunca, tú no molestas nuncaaaaa. Me encanta hablar contigo. Me río mucho (emoticono de cara sonriente, emoticono de aplausos).

			Antes que nada están nuestras obligaciones, Lunes, estás siempre tan ocupadoooooo. Pobre mi Pececito. (Emoticono de labios).

			Jueves, me encanta ese emoti.

			Total.

			¿¿¿¿¿Total?????? Vaya, Jueves, cómo te gustan mis expresiones. Me encantaaaa que se te pegue algo mío.

			Podían estar horas hablando a base de frases cortas, a veces en espacios de minutos, otras en espacios de ratos más largos. Pero siempre uno de los dos respondía. Y si tal vez no podían, hacían lo posible por contestarse a la mañana siguiente. En realidad, muchas de las veces no intercambiaban información demasiado interesante.

			Se trata de estar a gusto, Lunes, los dos.

			Sin duda, la Sra. Kupert intuía que Lunes siempre respondería, aunque estuviera «hasta arriba de plancha». De lo contrario no se hubiera tan siquiera atrevido a decirle aquello. No se hubiera atrevido a descubrirle el alma hasta tal punto de arrebatar por completo un corazón desquiciado:

			A veces te extraño.

			Ayyyyyy, Jueves, es lo más bonito que me has dicho en lo que llevamos de tarde.

			Y acabamos de empezar.

			Un torbellino de sensaciones que comenzaron hacía aproximadamente seis meses era lo que realmente temía mirándose frente al espejo, con el tinte cuyo nombre resultaba en sí mismo una incongruencia, rubio platino natural, sobre una cabeza que era puro artificio. El hecho de no poder frenar la avalancha que presentía con la fuerza brutal de la madre naturaleza en la cumbre del Everest. Y, sin embargo, a pesar de todos los temores, miedos y ahogos, lo cierto es que ya no recordaba la última vez en la que se había sentido tan viva. Y prácticamente se le había olvidado el significado de la palabra «seducción». Sólo él le recordaba que era innato en ella.

			Como tu alegría, Jueves. Sin hacer grandes esfuerzos haces feliz a la gente. Y eso es una cualidad muy válida en ti.

			La Sra. Kupert no se terminaba de creer que aquello le estuviera pasando a ella, precisamente ahora. Porque ¿cuántos años llevaba casada? Lo suyo con Emilio fue prácticamente un flechazo. Se conocieron, al año se casaron y a los dos años nació Paola. Luego su hermana Lolita, con la que apenas se llevaba trece meses y finalmente Fermín, tres años más pequeño que ella. La Sra. Kupert había amado a su marido sin ningún tipo de duda. Al único que conoció en su lecho.

			No me lo puedo creer, Jueves. Pero ¿me estás diciendo que no has conocido varón más que al padre de tus hijos?

			Exacto, Lunes.

			Madre mía. Emoticonos de caras de santos, angelotes, y cualquier cosa que apareciera en el wasap relacionado con lo milagroso.

			Es lo que hay, Lunes. Si te digo la verdad, el Sr. Kupert ha sido, es y será el únicoooooo.

			Era singular que después de tantos años sintiera una especie de fuego interior que quemaba cualquier otro espasmo de algo parecido a la culpabilidad, aunque fuera de lejos. Incandescente, pensaba de sí misma cuando intentaba autoanalizarse en los momentos que pensaba en Lunes. Ese era exactamente el nuevo y desconcertante estado en el que se encontraba. Ella, la Sra. Kupert, era de las típicas personas que siempre había considerado a la gente que tenía pareja por internet como unos tristes sin remedio, incapaces de mantener relaciones de verdad debido a su inseguridad. Este tipo de amistades era en la gran mayoría falsas, el postureo, como lo llamaban sus hijos, ilusiones de personas que en definitiva tenían verdaderos problemas para el contacto con la gente de a pie. Con lo palpable, lo tangible. Dementes, había llegado a afirmar en alguna que otra comida familiar desencadenando las carcajadas y bromas de sus hijos.

			Sin embargo lo que le ocurría con Lunes era real. Primero porque se habían visto en varias ocasiones en los últimos seis meses. Si bien es verdad que la gran mayoría de veces habían sido citas profesionales. Aunque la Sra. Kupert ya no trabajaba en el periódico local donde prestaba sus servicios como redactora —el medio cerró dejando en la calle a más de un centenar de trabajadores—, estos últimos encuentros con Lunes tenían más que ver con su nueva etapa de free-lance. Además mantenía, con la inestimable ayuda de sus hijas Paola y Lolita, un blog en el que hablaba de temas relacionados con la mujer, desde todos los puntos de vista. No es que este, al principio, le proporcionase unos ingresos desorbitados, pero entre eso y las colaboraciones en medios como la radio, así como los artículos que enviaba una vez por semana a una revista regional, se pagaba sus caprichos. Evidentemente no podría mantener el ritmo de vida que llevaba a no ser por Emilio. Pero siempre había sido así. Decidió sacrificar su carrera profesional para dedicarse a la crianza de los niños. De esta forma Emilio había llegado a ser uno de los arquitectos más reconocidos a nivel nacional, y llevaba una progresión excelente para comenzar a expandirse a todo el mundo. Sobre todo desde que le habían ofrecido trabajar en Abu Dabi.

			Tenemos que vernos, Jueves. Necesito ponerme al día contigo. Tengo muchas novedades que contarte.

			Aquel último año apenas había coincidido con él. Lunes, Leonardo Peces, era el jefe de prensa de una formación política emergente. Había sido año electoral y el trabajo le desbordaba la mayoría de las veces.

			¿Novedades? Mi wasap es todo oídos. Emoticono de orejas y de la rubia con los brazos cruzados.

			Nooooooo. No puedo. Es muuuuy largo. ¿Te vienes esta tarde a la sede del partido?

			La Sra. Kupert sintió un extraño pinzamiento en la boca del estómago. Como cuando se espera la nota de un examen final. Como cuando un chaval de diez años se cruza por la calle con su futbolista favorito.
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			El principio de todo

			(seis meses antes,

			aproximadamente)

			Fue en una noche de otoño

			de nostalgias y recuerdos

			te invité a salir, llevábamos meses sin vernos

			me encontraste distraído, con la mirada perdida…

			La misma tarde que quedó con Lunes había hecho el amor con su marido. Era un viernes de noviembre inusual. Las altas temperaturas no concordaban con los atardeceres de otoño. Se duchó pensando en qué ropa ponerse. Llevaban cerca de nueve meses sin verse. Lunes le había dicho que tenía algo importante que contarle. Jueves se lo imaginaba. Creía conocerle.

			Llegó a la sede del partido con diez minutos de antelación. Lo esperaría en el bar de enfrente. Pidió una copa de vino blanco muy frío y sacó el móvil del bolso. El reflejo en la pantalla le devolvió una imagen que la gustaba: ojos brillantes, mejillas ligeramente sonrosadas, pelo domado. «Es increíble lo que un buen polvo consigue en menos de un cuarto de hora: lo que ningún tratamiento de belleza logra en meses enteros», dijo pensando en voz alta. «Razón no te falta, estás impresionante». Lunes había llegado sin que ella se diera cuenta.

			—¡No tenemos vergüenza, vaya amigos que estamos hechos tú y yo! —exclamó ella sonriente, mientras él no apartaba su mirada de la copa.

			—Llevas razón, como siempre. Vino blanco muy frío para mí también, por favor —se dirigió a la camarera.

			—¡Cómo te acuerdas!

			—¡Perfectamente, y sin medicación, que es lo más espectacular! ¡Pero qué bien te veo! —exclamó él mientras se acercaba para darle un abrazo.

			—¿Esas gafas están bien graduadas? Son nuevas ¿verdad?

			—¿Te gustan?

			—Sí, te sientan bien. Pareces serio y todo… como dices que me ves muy bien… Cuéntame ¿Qué tal está tu mujer? ¿Consiguió aprobar la oposición o no?

			Él tomó un gran sorbo de vino antes de contestar.

			—Supongo que sí… ¿Te apetece ir a un concierto?

			—¿Esta noche? Creo que no podré. No quiero llegar muy tarde a casa. ¿Cómo que supones que aprobó? Todos los hombres sois iguales. Un día voy a entrar con el pelo teñido de verde y Emilio ni se va a levantar del sofá.

			—Dura poco. Es aquí al lado, en una iglesia cercana. Por cierto, mi vida ha cambiado un poco desde que no nos vemos.

			Ella soltó una enorme carcajada. Sintió que el corazón se le había acelerado al escuchar las palabras de su amigo.

			—¿Pretendes llevarme a un concierto en una iglesia un viernes por la noche? Desde luego resultas único para impresionar a una chica —bromeó mientras le guiñaba un ojo.

			—Lo sé —contestó él en tono seductor—. Pero te va a resultar una experiencia mágica. Es un concierto de órgano. Una hora en la Gloria. Venga, anda, termina la copa y vamos dando un paseo.

			La ciudad estaba tranquila a esas alturas de la noche, a pesar de ser comienzo de fin de semana. Caminaron cerca de diez minutos antes de toparse de frente con la plazoleta donde se ubicaba la capilla. Rodeando el edificio se encontraban unas cuantas terrazas. Sentados o de pie, grupos de gente variopinta tomaba cerveza, vino o algún refresco edulcorado que prometía la felicidad en forma de burbujas chispeantes. El portón de la iglesia estaba entreabierto. El concierto estaba a punto de comenzar. En la entrada un hombre con la cara muy colorada y un gran mostacho blanco saludó efusivamente al amigo de la Señora Kupert. Le entregó un papelillo color azul claro en forma de rectángulo. Luego levantó la mirada hacia ella y cortó otro más de lo que parecía un taco de entradas. Ella supuso que se trataba de algún acto benéfico o algo similar. Una vez dentro se percató de que la idea de ir a ver un concierto de órgano un viernes por la noche no era tan descabellada. Finalmente, encontraron dos sillas de madera libres en el ala izquierda, tras una columna, cerca de la imagen de la Virgen María, Inmaculada, según podía leerse en el cartel situado a los pies de la Purísima. Leo la invitó a sentarse mientras por detrás se les acercaba otro hombre. Esta vez se trataba de un señor de unos setenta años. Le saludó efusivamente y le dio recuerdos para su mujer. Él improvisó una sonrisa forzada y acto seguido tomó asiento al lado de ella. Del bolsillo interior de su chaqueta sacó un folleto. Parecía el programa del concierto. Se arrimó a ella:

			—¿Cómo te sientes, Álex?

			—Fuera de lugar, como la china que habla con el cura. ¡Pobrecita, si no le va a entender! Me pregunto qué narices hace aquí. Claro que están por todas partes… ¡Qué pena! Aunque si te soy sincera, Leo, gracias a los orientales estos, mis despistes pasan desapercibidos. ¡Qué graciosa la chinita, y qué mona! ¡Clavadita a la de la tienda de debajo de casa!

			Una vez terminó de hablar la algarabía cesó. Estaba a punto de empezar. La iluminación del templo se hizo más tenue. El silencio resultaba emotivo. Álex miró de reojo a su amigo. Tenía una expresión simpática, relajada. Por si acaso y por respeto puso en silencio el móvil. Al segundo pensó que si lo guardaba en el bolsillo de la chaqueta —vestía la americana de cuero marrón chocolate que Emilio le había regalado en uno de sus aniversarios de boda— y activaba el vibrador nadie se enteraría. Por algún extraño sentimiento de desazón no podía desconectar del todo del mundo, de su mundo.

			—Buenas noches, bienvenidos al XII Festival de Órgano de nuestra ciudad. Es un honor presentarles a la gran artista y prodigio de la música a nivel mundial Atsuko Taxano. Ruego por favor un gran aplauso. Ha venido exclusivamente de Alemania a inaugurar nuestra humilde celebración.

			Los asistentes se levantaron y prorrumpieron una extraordinaria ovación. La joven artista sonrió discretamente. Álex observaba sus centelleantes ojos color negro.

			—Lleva tocando el piano desde los cuatro años. Creo que hace unos pocos se graduó Cum Laude tras su examen final celebrado en el famoso órgano Christian Müller de Estados Unidos… —le susurró su acompañante al oído.

			Álex sintió que el rubor coloreaba sus mejillas.

			—Las nuevas generaciones vienen para comerse el mundo… sin duda —musitó.

			—Igual la china de la tienda que hay debajo de tu casa es una virtuosa… ¡Quién sabe, Álex! —le dijo en tono jocoso.

			—Lo mismo —contestó ella incómoda.

			—Por cierto, es japonesa.

			Giró la cabeza y lo miró. Leo estaba al borde de la carcajada.

			—¡Jo, qué momento! Lo sien…

			—Chissttttt… —Añadió desde atrás el coro improvisado de beatas que se abanicaban a un compás interno e inventado como si en realidad se hubieran preparado una coreografía especial para la solemne ocasión.

			Álex decidió no abrir la boca en lo que durase el concierto. La sensación de la música que desprendía el órgano la relajaba. La organista se emplazó en la consola y con una tranquilidad pasmosa comenzó a tañer registros y pedales. Al primer toque de teclado sintió que parecía volar a otra dimensión. El clima se volvió mágico. Nada tenía que ver con estar en una iglesia. Las notas de aquel instrumento sacro hacían vibrar el viento de tal manera que el corazón, poco a poco, se calmaba. Mientras escuchaba la melodía se entretuvo en observar la labor de aquella joven asiática que cerraba los ojos cada vez que el aire contenido en el secreto vibraba por los mastodónticos tubos —los había de hasta diez metros de altura—, convirtiéndose en los sonidos más graves e intensos que recordaba. Había que reconocerlo: se sentía a gusto.

			Una vez terminó el concierto decidieron tomar un vino. Fueron a un local cercano, un bar muy antiguo, de principios del siglo XX. La puerta de entrada era de madera pintada de rojo. En el interior la luz de las bombillas de cuarenta voltios creaba un clima cálido y agradable. Las sillas y las mesas cuadradas conformaban un ambiente ciertamente añejo. Parecía como si entraran en el túnel del tiempo y retrocedieran cien años. El camarero, un sexagenario de aspecto saludable, leía tranquilamente un libro —Álex se fijó y esbozó una sonrisa de ternura: Los versos del capitán—, depositó el pequeño poemario con sumo cuidado en un rincón de la barra, cerca de la caja registradora, acorde al lugar, y se acercó a tomarles nota. De fondo se escuchaba a Serrat.

			—Dos vinos blancos muy fríos —se adelantó Álex.

			Al cabo de unos minutos el hombre les sirvió dos copas que acompañó con unos trozos de queso curado y unas tostadas con paté. Sorprendida por su generosidad, se lo agradeció con la mirada.

			—¿Te ha gustado el concierto, Álex? —preguntó Leo una vez se quedaron solos.

			—¡Claro, la japonesa es un fenómeno! Me he fijado que estabas pletórico escuchando el órgano. No sabía que fueras tan aficionado a la música sacra.

			—Una de mis muchos hobbies perdidos durante el matrimonio, Álex. Bien, antes que nada quiero pedirte disculpas. Sé que he estado distante estos últimos meses contigo.

			—Es normal, tienes un trabajo muy estresante. Además, a mí qué me importa, ahora ya no estoy en el periódico y pensaba que si no contestabas a mis mensajes era porque lógicamente estarías muy ocupado.

			—¡Por Dios, Álex! Sí te contestaba, tardaba, es cierto, pero al final te devolvía el wasap, ¿o no?

			Álex comía el maravilloso paté de aquel bar tan peculiar como anacrónico. Parecía increíble que de ese local tan cochambroso, con los marcos de las ventanas de aluminio y las persianillas de finas tiras de madera y cuerdas en verde, brotara un alimento tan suculento.

			—Lo sé. Además no pasa nada, Leo. Yo también he estado bastante ocupada durante todos estos meses. Desde que dejé de trabajar no he parado de hacer otras cosas. Y te confieso que me está gustando el asunto de free-lance. Tengo mucho más tiempo para dedicarme a los míos. Mis hijos están encantados de regresar a casa y encontrarme allí.

			—¡Estás hecha una madraza!

			—Lo procuro. Me imagino que a tu mujer le ocurrirá lo mismo con vosotros.

			—Claro. De eso precisamente te quería hablar. Como te dije tengo muchas cosas que contarte.

			Álex miró a los ojos a su acompañante.

			—Os habéis separado ¿verdad?

			De fondo sonaba Señora. Sin darse cuenta, Álex comenzó a tararearla. Prácticamente le encantaba. Su madre solía cantarla mientras planchaba las camisas a su padre.

			—Recuerda antes de maldecirme, que tuvo usted la carne firme, y un sueño en la piel,…señora… ¡Mira, tengo la piel de gallina, llevaba años sin escucharla!

			Leo no podía creerlo.

			—Pero ¡qué barbaridad, Álex, qué lista eres! Llevo toda la noche pensando cómo decírtelo y ahora me saltas con esto. ¿Ya lo sabías? ¿Cómo?

			Álex apuró el vino sin prestar apenas atención a su amigo.

			—…Póngase usted un vestido viejo, y de reojo en el espejo, haga marcha atrás…

			—¡Señoooora! —exclamó él acompañándola, mientras soltaba una enorme carcajada—. Te echaba tanto de menos, Álex.

			En ese momento el móvil de ella vibró en su bolsillo. Lo cogió y miró el mensaje. Era de casa. Paola escribía: «¿Mami, te esperamos a cenar? Fermín ha empezado a hacer unas pizzas». (Emoticonos de aplausos, caras sonrientes). Álex contestó al instante: «Hola, mi niña, empezad sin mí. En un ratito estoy en casa. Os quiero.» (Emoticonos de corazones rojos, cuatro).

			—Me lo imaginaba. Y no me sorprende, la verdad. Debe ser una plaga o algo similar. En los últimos tiempos casi todas las parejas que conocemos mi marido y yo se dejan. Y después de muchos años. Y en tu caso lo intuía. Soy muy observadora.

			Él no parecía muy convencido por su explicación.

			—¡A ver! Es verdad, eres un hombre —continuó mientras le guiñaba un ojo—. Lo intuía primero porque antes contestabas rápido a mis mensajes. Pensaba que algo te pasaba, no conmigo, sino con tu familia. Segundo, tu perfil de wasap.

			—¿Qué le pasa? ¿No te gusta, Álex?

			—Sí, estás muy bien. Lo has cambiado. Y sales distinto al anterior. Estás con tu traje azul y tus gafas de marca, ligeramente bronceado, sobre fondo blanco. Es evidente que estás dando a entender que estás en la plenitud. Incluso te has dejado el pelo más largo, para lo que tú acostumbras.

			—Me encanta. Puedes seguir, por favor.

			Álex soltó una enorme carcajada. Acto seguido ojeó el reloj. Era demasiado tarde. Emilio ya estaría en casa.

			—Algunas de mis mejores amigas se han divorciado. Lo primero que han hecho es renovar vestuario. Eso, todas. Incluso las más atrevidas han cambiado de manera radical su peinado. Y ya, las no va más, con el dinero del divorcio han aprovechado para realizarse algún que otro retoque, ya me entiendes.

			—Interesante, Álex.

			—¡Claro, están de nuevo en el mercado!

			—¡Exacto, como yo! Y desde luego creo que he tomado la mejor decisión de mi vida. ¡No podía aguantar más! Con los años ella se ha vuelto muy celosa. Tú mejor que nadie sabes cómo es mi trabajo, Álex. Son muchas horas las que paso fuera y hablo con mucha gente, tanto con hombres como con mujeres. Y ya, en los últimos meses hacía lo posible por llegar lo más tarde a casa para no verla.

			—¡Qué triste!

			—Mucho. Es cierto. Porque cuando lo hacía siempre tenía cualquier excusa para discutir. Para mí el regreso a casa se convirtió en una pesadilla.

			—Vaya, no sabes cuánto lo siento.

			—Lo sé, Álex. Y si no te he contado nada era porque quería decírtelo en persona. Es lo menos que puedo hacer. Creo que las cosas importantes no se pueden hablar por wasap. O al menos a la gente que nos importa hay que decírselo a la cara. Compartir el momento.

			Álex miró a su amigo con cariño. Se notaba que durante los últimos meses lo había pasado mal.

			—¿Y tus hijos, cómo lo llevan?

			—Bien, de momento. Se quedan en casa, viven con ella. Los tengo fines de semana alternos y vacaciones. Ahora resido cerca de la sede del partido, en un apartamento. Una amiga mía se encargó de buscarlo.

			—¿Y tú, cómo estás? Sinceramente, yo te veo bien. Pero sé que eres el mejor en disimular. Aunque conmigo no hace falta, y lo sabes.

			Dio un gran suspiro y la miró a los ojos.

			—¡Ahora mucho mejor! Te lo debía, Álex, necesitaba verte, y contártelo. Y disculparme por no haberte hecho mucho caso en todo este tiempo.

			Ella miró de nuevo al móvil. Era muy tarde. Tenía que irse a casa.

			—Te agradezco mucho que confíes en mí. Y no sé, si alguna vez necesitas algo, como que cuide de tus hijos, en uno de esos fines de semana que tenéis en el partido y que no paráis, de verdad, que no te dé apuro. En casa tenemos de todo: películas, libros, ah, y lo más importante: ¡la bendita videoconsola!

			Leo soltó una enorme carcajada. La vena de madre de Álex emergía como trigo verde en medio de un patatar árido y con poco futuro.

			—¡Álex, por favor, lo último que querría es tenerte de niñera!

			Ella se levantó e inmediatamente lo hizo él. Juntos se acercaron a la barra:

			—¡Dígame qué le debo, jefe! —exclamó enérgica—. ¡Y ya sé que soy demasiado mayor para lo de canguro!

			—¡Uy, veo las arrugas de tu carita desde aquí! —bromeó él alejándose de Álex al menos un metro—. ¡No le haga caso, por favor, y cóbreme a mí! —añadió desviando la mirada hacia el dueño del local.

			—¡Vaya, salió el machito que todos lleváis dentro! ¡Anda, capullo, te lo debía. Sé que algún que otro artículo ha salido gracias a tu duende!

			Leo sonrió.

			—Mi brujita buena me saca los colores… Que sepas que yo no he tenido nada que ver con eso.

			—Claro…

			Una vez fuera caminaron por la calle tranquilos. La noche invitaba a estar al menos un par de horas más contemplando las estrellas. Álex no paraba de mirar el reloj. Eran cerca de las diez. Con un poco de suerte en veinte minutos estaría con el pijama de felpa azul y blanco y el símbolo de la paz estampado en el centro de la camiseta, sentada en el sofá, junto a Emilio y con alguno de sus tres hijos. Seguramente Fermín no saldría. Generalmente aprovechaba para quedarse con ellos y ver juntos la película de estreno del canal privado. Llegaron a una casa de piedra con una escalera central cuyos peldaños desembocaban en una puerta blanca. Sin apenas darse cuenta terminaron debajo del hueco donde comenzaron a despedirse:

			—Me ha encantado volver a verte —dijo Leo después de haberle dado los dos besos de rigor—. Pero espero que a partir de ahora lo hagamos con más asiduidad ¿Quieres que te acerque a casa?

			—No, gracias, no hace falta. Tengo el coche en aquel parking —señaló Álex a la acera de enfrente y una gran P color azul sobre fondo amarillo iluminó sus palabras.

			—Venga, pues vamos y te acompaño al coche.

			—¡No, no hace falta! —exclamó ella sobresaltada—. Quiero decir que ¡para qué, Leo, si total, me voy a casa y ya está...! Vamos, que no pierdas el tiempo, seguro que andarás muy liado… Ya nos vemos otro día… Y siento mucho lo de tu mujer. Lo cierto es que se os veía bien juntos.

			Leo no dejaba de observar a la mujer que tenía enfrente. Sin darse cuenta había estado totalmente relajado durante las dos escasas horas que habían pasado juntos. Era Álex, sí, su Álex, la de siempre, y sin embargo aquella noche, debajo de la escalera… parecía una ensoñación.

			—¡Leo, ¿qué coño miras?! —exclamó Álex después de haber revuelto todo el bolso en busca de la puñetera tarjeta del aparcamiento.

			—Nada, nada, que vale, lo que quieras, yo me voy hacia el otro lado. Tal vez aproveche y llame a algún amigo, para tomar algo.

			—¡Claro, alegre divorciado, la noche es joven! Una cosa más…

			—Dime.

			—A ver, si no quieres no respondas…

			—Dispara, periodista free-lance…

			—Pues verás. En todo este tiempo que no contestabas tan rápido como antes pensaba que tal vez estabas con alguien, ya sabes, Leo…

			—No, no lo sé, ¿a qué te refieres?

			—No, que pensaba que no me contestabas porque te habías separado y que andabas encoñado con alguna tía, eh… una yogurina, para ser exactos, de esas que te cogen por banda y te hace en una noche lo que tu mujer no te ha hecho en todos los años de matrimonio… Y que te había vuelto loco.

			De repente se hizo el silencio. Álex miraba fijamente a los ojos de su amigo, pensando que tal vez se había metido donde no le llamaban. El sonido del wasap les sacó de la violencia del momento, al tiempo que Leo se sentaba en el primer escalón muerto de risa.

			—¡Por Dios, Álex, ni Corín Tellado!

			—Vale, ya me callo…

			—¡Pero qué coño pinto yo con una cría! ¡Anda ya, ni loco! Nooooo, te repito que no estaba de humor para hablar contigo por el wasap. Pero hazme un favor, olvídalo. Y para tu tranquilidad, a mí me ponen las maduritas con un punto de locura.

			Álex sintió que el pecho al respirar le pegaba un vuelco. Las últimas palabras de Leo, aquello de «maduritas con un punto de locura» le habían sonado a seducción, tonteo, tirada de trastos, lanzado de ficha ¡¡¡Nooooo, a casa, a ponerme el pijamita de felpa con el símbolo de la Paz!!!

			—¡Pufff, qué tarde es ya, cielo, mi marido debe estar preocupado! Chaoooo.

			Corrió a través de la acera hasta que llegó a la cancela del aparcamiento. Una vez allí se dio la vuelta y saludó con la mano derecha a Leo. Este seguía sentado en el escalón. Había sacado un cigarrillo de un paquete y lo fumaba relajado. O al menos eso parecía.
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			La cocina de Afrodita

			Desde aquella noche la señora Kupert empezó a ver a Leo de forma diferente, de tal manera que al cabo de un mes, en vísperas de Navidad, tenía la necesidad, cada vez más preocupante, de hablar con él a todas horas. Se había convertido en su nuevo vicio, el único vicio que realmente tenía. Todos los demás, la fascinante afición que desarrolló por la cocina, sobre todo por los postres y pasteles, o la inquietante necesidad de estar ocupada a todas horas, no eran más que formas distintas de matar el tiempo cuando él no aparecía por su wasap. Nada como aquellas largas charlas provocaba en ella tanta ansiedad, tal estado de nervios. Pero analizándolo en frío, ¿cómo coño era posible? No lo sabía, no tenía ni idea. De ahí su nuevo estado de desquicie absoluto, el aviso categórico de que algo la inquietaba. Y ese algo tenía nombre, tenía incluso apellidos. Y lo peor de todo: ¡tenía pene!

			Mientras la mente de la señora Kupert era un extraordinario torbellino de sensaciones contradictorias, la realidad a su alrededor conformaba un panorama bastante más amable. Sus hijas, Paola y Lolita, emocionadas por las creaciones de su madre, convirtieron su culinaria dote en todo un escaparate. La nueva y exitosa sección dulce del blog se llamó Kupert´s Cook. Decenas de pastelillos de todos los colores adornaban las fantásticas fotografías que día tras día colgaban en la red, con la receta de la misma hasta en seis idiomas: inglés, francés, alemán, ruso, italiano y chino.

			—Pero, niñas, ¿cómo sabéis que lo que pone ahí es el idioma que dice?

			—Por el traductor de Google, mamá —le contestó Paola una de las primeras veces—. Claro, míralo tú misma.

			—¡Cómo, es maravilloso, a solo un clic y te traduce hasta en hebreo. Esto es la leche! —exclamó enloquecida mientras ojeaba la página.

			El entusiasmo de la señora Kupert era tan acusado que sus hijas no sabían qué pensar. ¿Era posible y real que una mujer como ella, periodista, moderna, de mundo, y ahora pastelera no supiera de la existencia de aquella herramienta más vieja que el wasap y el YouTube juntos? ¡Sí, lo era!

			—¡Sí, Lola, sí, mami es así, muy lista para unas cosas y en cambio para otras…!

			—¡Niña, no te pases un pelo! —exclamaba la madre desde la cocina, que escuchaba a sus hijas hablar mientras montaban aquellas monerías telemáticas con unos simples bollos decorados a lo Hello Kitty en la habitación de al lado.

			—¡Corre, mami, ven, mira!

			La señora Kupert acababa de meter en el horno una bandeja de magdalenas. Una vez hechas y en frío se encargaría de decorarlas con ambrosías multicolores.

			—¿Qué ocurre, chicas?

			—¡Fíjate, tenemos cerca de un millón de visitas!

			—Ah —dijo ella observando la foto de la tarta de calabaza—. Esta semana no la he hecho ¿verdad? ¿Os apetece que la prepare ahora? Pero en vez de decorarla con chocolate negro le voy a añadir fideos de colores fosforitos. ¿Os parece?

			Las hijas se miraron a los ojos.

			—¡Mamá, son un huevo de visitas!

			—¡Lola, por tu abuela, no hables así, que le puede dar algo! Casi un millón, ¿son muchas?

			—¡Hombre, tú verás, en un mes son muchísimas! ¡Dentro de nada tenemos a la Coca-Cola contratando publicidad!

			—¡Qué ilusión, chicas, con lo poco que me gusta a mí la Coca-Cola!

			—¡Pero pagan una pasta por anunciarse!

			—¡¿En serio?! —exclamó la madre mientras abrazaba a ambas por encima de los hombros, encorvada y acercándolas—: ¡Ay, mis niñas guapas, cuánto os puedo querer! Pues mejor, así nos vamos de rebajas estas navidades.

			—¡Mamá! —exclamó ahora Paola—. Estamos hablando de mucho dinero, y acabamos de empezar.

			—¡Genial, chicas, pues lo guardaremos para otras cosas, perfumes franceses, por ejemplo!

			Las hermanas se echaron a reír, comprendiendo que su madre no entendería jamás que como el blog siguiera así tal vez en verano podrían comprar la sección completa de alta perfumería de El Corte Inglés.
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			El sueño más bonito

			jamás contado

			Hoy amanecí con la sonrisa en los labios

			al contarme en un mensaje que conmigo habías soñado

			me veías en un barco, en la inmensidad del mar

			ese velero era al viento lo que yo a tu libertad…

			Al llegar a casa, aquella noche en la que Leo quedó con ella para contarle lo de su divorcio, sentía la extraña sensación de un reencuentro que nada tenía que ver con los anteriores. Emilio se interesó por la cita. Se conocían poco. Alguna vez habían coincido, aunque apenas cruzaron unas palabras.

			—¿Qué tal está tu amigo? —le preguntó mientras se quitaba la ropa.

			—Bien… dentro de lo que cabe.

			—Ya, lógico, ese trabajo suyo en la política… Pero no te voy a decir nada. Sabes lo que opino de todos estos que bailan el agua a los poderosos.

			La señora Kupert optó por callarse. Si llevaba la contraria a su marido tal vez no le gustaría. Aunque tampoco le apetecía darle la razón.

			—No hemos hablado de trabajo precisamente —contestó ella mientras se enfundaba el pijama y se recogía el pelo.

			—¿No vas a tener calor con eso, cariño? Estamos a veinte grados. En fin… ¿de qué habéis hablado entonces? Creía que habíais quedado por un artículo tuyo.

			Álex sonrió. Era cierto. Antes de salir de casa le dijo que se iban a ver por motivos profesionales. Pero cómo narices hacerle entender que Leo quería verla para contarle temas de su vida personal. Emilio estaba chapado a la antigua. Y ella suponía que también. En realidad la Sra. Kupert se había sentido culpable al arreglarse para otro hombre que no fuera su marido. Esa era la verdad. Era increíble, pero en su fuero interno se acordaba de su madre, y de su opinión al respecto, cuando ella y sus hermanos eran pequeños y las madres no tomaban café con los otros padres al dejarles en el colegio. Simplemente porque ellos eran entes invisibles en todo lo relacionado con ese tipo de cuestiones. Solo se materializaban en las funciones escolares. Entonces la firma de las notas tenía bigote, o era gordito, o aparecía en traje y corbata o con mono azul eléctrico. En realidad en esa época la figura paterna desentonaba bastante en los círculos escolares, y solamente era reclamado si el alumno o alumna en cuestión había hecho algo realmente grave como para llamar al progenitor. En todo lo demás, temas sin importancia, estaban las madres. Siempre, a la salida, a las cinco, con la merienda, nada de bollycaos o guarrerías de pastelitos cargados de grasas saturadas. No, ni de coña. Lo cotidiano era encontrar a tu madre con el bocadillo de chorizo Revilla envuelto en papel plata. Lo más emocionante que podía pasar en la merienda era descubrir un sándwich de pan Bimbo con Nocilla. En ese momento mirabas a tu madre y la querías muchísimo más. La señora Kupert creció en ese ambiente matriarcal en el que si una de las madres de sus amigas tomaba café a solas con otro hombre que no fuera su esposo se convertía en la comidilla del patio.

			—Se ha divorciado —espetó desde el baño, mientras se pasaba un algodón empapado de agua miscelar por la cara.

			—¿Cómo? —preguntó de nuevo Emilio, desde la habitación, echado en la cama, ojeando páginas web en la Tablet, sobre todo relacionadas con uno de sus hobbies en los últimos tiempos, el running.

			—Que ya no está con su mujer. Se han dejado en estos últimos meses. Ya ves, cariño, lo que es la vida. Yo que no puedo imaginar la mía sin ti y la gente se separa de la noche a la mañana, sin pensar en los hijos, en la familia, en el amor. ¡Ay, qué pena ¡ ¿Verdad?

			Emilio levantó la mirada de la Tablet.

			—¿Y por qué cojones queda contigo ahora que está divorciado?

			—¡Joder, Emilio, somos amigos!

			—¿Amigos? ¿Desde cuándo? Se suponía que entre ese y tú solo había trabajo.

			—¡Ay, vale, no te me pongas tan antiguo ahora! ¿Qué pasa, que una mujer no puede tener amigos de sexo masculino?

			Emilio resopló.

			—Además, me ofende que pienses así de mí. Soy yo, cariño, la madre de tus hijos. ¡Y qué narices! Ya no soy una jovencita, mi amor. Aunque tú me sigas viendo estupenda, te aseguro que hoy en día un divorciado solo piensa en niñas de veinte o treinta años, como mucho. Ya sabes, aquello de la pitopausia…

			—Bueno, si tú lo dices…

			La señora Kupert, al igual que su esposo, no creía ni una palabra de lo que acaba de afirmar con tanta rotundidad. Tenía dudas acerca de la actitud de su amigo. Leo había estado más atento que de costumbre. Aún retumbaba en su cabeza la frase de la noche: «A mí me ponen las maduritas con un punto de locura». ¿Se refería a ella? No, seguro que no. Leo conocía a muchas maduritas de muy buen ver, mujeres de su misma profesión, periodistas de bandera, profesionales liberadas que habían alcanzado la madurez y se mantenían en plena forma física y con el aporte de la experiencia, que bien llevado solía resultar un valor al alza muy seductor. No. Era imposible que se estuviera refiriendo a ella. En todos los almuerzos y encuentros que habían tenido cuando trabajaba para el periódico no había notado ni gota de tonteo por parte de Leo. Siempre se había mostrado tremendamente respetuoso. Nunca había comentado nada de su vestuario, ni de su aspecto en general. Es más. Álex nunca pensó que podría atraerle de la manera que Emilio había insinuado. Sin embargo, su marido pocas veces se equivocaba en esos temas. ¿O tal vez sí?

			Aquella noche la señora Kupert se acostó pensando en ello. Recordó con risas el concierto de órgano y cayó en la cuenta de que se le había pasado comentárselo a Emilio. ¿En serio se me ha olvidado? ¡Joder, no! No puedo decirle que me ha llevado a un concierto, aunque sea de lo más inocente del mundo. Casi mejor eso, pasar un rato en una iglesia, se supone que es un acto nada reprochable, todo lo contrario, es una iglesia, un lugar sacro. Entonces ¿Por qué coño no se lo voy a decir? «Maduritas con un punto de locura». Al recordarlo una sensación de desasosiego le invadía todo el cuerpo. Leo había mirado a los ojos a Álex según se lo decía. ¡Mierda, juraría que incluso sus pupilas habían desprendido un brillo especial tras los cristales de las gafas de marca! Por cierto, le quedaban casi tan bien como a Emilio. Porque había que reconocerlo. Su amigo estaba ahora mucho más atractivo que nunca. ¡No, Álex, no, está igual que siempre! Vale…

			A la mañana siguiente comenzaba el fin de semana. Los chicos querían acercarse al centro comercial. Pasarían la mañana de sábado de compras, mientras Emilio salía a correr. Era un buen plan. A la vuelta comerían todos juntos. Tal vez en el restaurante de Chuso, el gallego, el de debajo de casa, al lado de la tienda de la china, no japonesa, bromeó internamente al recordar a la fabulosa organista del viernes. ¡Echa el freno, Álex, olvídalo, tan solo fue un concierto! ¡Y de órgano!
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			Muy mujer

			El domingo comenzó lluvioso. A pesar de ello Emilio decidió salir a correr. La temperatura era deliciosa. Álex, entretanto, aprovechó para dedicar tiempo a su blog. Le apetecía escribir sobre las mujeres de su generación, de cómo habían cambiado y aprendido a lo largo de todos estos años. Su experiencia la guiaría para demostrar que en realidad existe el equilibrio. No es una utopía… comenzaba el escrito, al que decidió titular: «Soy mujer, muy mujer, muy femenina, muy feminista». Empezó hablando de su madre y terminó haciéndolo de sus hijas. Sin darse cuenta se pasó una hora entera de reloj hablando sobre la igualdad y sobre los grandes avances y logros de las mujeres hasta la fecha, de la incorporación a la vida laboral y de la necesidad a la vez de no perder las buenas tradiciones y las buenas costumbres de nuestras madres y abuelas: …benditas croquetas, aquellas delicias caseras que ahora solo probamos cuando nuestra suegra o madre nos prepara un tuper para llevar al trabajo… Maravillosa repostería hecha a mano y en el horno de nuestra casa… ni comparación con la industrial… Para a continuación cambiar radicalmente el discurso: …pero sin olvidar que tampoco pretendemos ir de superwoman. Hay cosas más interesantes y divertidas: saquemos tiempo al día. Y a la noche… Hagamos lo que nos apetezca y sobre todo seamos felices. Y lo más importante, amigas, hagamos mucho el amor. Mucho. No dejemos de hacerlo. A todas horas: Por la mañana, por la tarde.¿¿¿ A quién de vosotras no le ha sentado de cine esa siesta caliente al lado de un tío bueno??? No perdamos la extraordinaria oportunidad de gozar con los cinco sentidos de nuestra propia sexualidad. ¡Ánimo, amigas, vamos a follar como si no existiera un mañana!

			Dio al botón y lo subió.

			A la mañana siguiente recibió un mensaje:

			Buenos días, Álex, el viernes me lo pasé muy bien contigo. (Emoticono de cara sonriente y flamenca rubia).

			Sonrió: Buenos días, yo también disfruté.

			Por una extraña razón le hacía mucha gracia que Leo le mandara el primer mensaje del día.

			Espero que no me guardes rencor por lo del concierto. Prometo que la próxima vez que quedemos eliges tú el sitio. (Emoticonos de copas de vino tinto y blanco).

			«¿Cómo la próxima vez?», pensó Álex, «¿Que Leo me está pidiendo de nuevo quedar? ¿Cómo es posible?» Ostras, no, no podía ser. No había pensado en él desde el viernes. Sí, lo habían pasado bien, sobre todo en el bar peculiar cuya música era de Serrat. ¿Quién pone los clásicos del catalán un viernes a las diez de la noche? De lo más original. Pero ¿había sido una cita?

			La verdad es que la japonesa toca el órgano como los ángeles. (Emoticono de aplausos), contestó al cabo de diez minutos.

			Seguro que tú lo tocarías igual o mejor, Álex…

			¿En serio le estaba tirando los trastos? No, pensaba Álex una vez recogió a sus hijos a las tres, en la parada del autobús para regresar a casa.

			—¿Qué hay de comer? —preguntó Fermín en el coche.

			—Estofado de ternera con arroz.

			—Dime que no le has puesto cebolla, mamá.

			—No, claro que no, ¿Qué te has creído? Desde hace años he aprendido a cocinar sin ella solo por ti, hijo, porque sé que la odias. Y no puedo entender el motivo. Debes tener un trauma desde pequeño que yo, la verdad, he olvidado. Créeme que lo siento, pero con los años la memoria falla de una forma cruel.

			—Le has puesto cebolla, claro, de lo contrario no me darías tantas explicaciones —contestó Fermín riéndose.

			—Desde luego, Fer, no valoras lo que hace nuestra madre por nosotros —intervino Lolita, sin duda, la más concienciada de los valores de las amas de casa—. Un estofado sin cebolla es como una pizza sin queso. Es así, chato. Y si no te gusta pues te haces un bocadillo.

			—Sí, eso, guapo —contestó Paola sin dejar de responder a los wasap que recibía.

			—¡Come cebolla y luego ese nuevo novio que te has echado no querrá morrearse contigo! ¡Y te pondrá los cuernos con otra! Te morirás de amor y todo eso que hacéis las tías. Porque todas sois un coñazo —sentenció visiblemente afectado.

			—¡Serás capullo, niño! —gritó Paola—. ¡Mamá, di algo al criajo este! Pues al menos yo puedo presumir de tener novio. No como tú, guapo, que desde lo de Begoña no te comes una rosca…

			—¡Pues vale! —exclamó Fermín resignado.

			—Jo, Pao, tampoco seas así de mala. Te has pasado. Que Bego sea una zorra no es su culpa…

			—¡Basta ya! —gritó la señora Kupert al tiempo que pegaba un frenazo en el semáforo—. ¿Se puede saber qué narices os pasa, niños? ¡Y todo por la cebolla, que de verdad no he echado! Y tú, Lola, como vuelvas a repetir esa palabra te enteras. Haz el favor de hablar bien. Y tú, Pao, no seas cruel con tu hermano —dijo mirando a su hijo, que de repente se había puesto muy serio, a lo que Álex le dijo—: Bueno, cariño, si ya sabemos todos que Begoña, la hija de Itzíar es un poco fresca. Ha salido a su madre la pobre, que fue compañera mía en el colegio. ¡Qué le vamos a hacer! Fresca, eso, Lolita, es lo que tienes que decir, en vez de puta, o zorra, o guarra, o algo similar y de mal gusto.

			El semáforo cambió de color. La señora Kupert pisó hasta el fondo el acelerador y torció a la derecha, en dirección a casa. Los tres hermanos se miraron confundidos. Finalmente se echaron a reír a carcajadas. Y con ellos su madre, que añadió: ¡Ojo la que habéis armado por la tontuna de la cebolla y el estofado! ¡A mí me volvéis loca!

			Aquella noche no volvió a recibir ningún mensaje de Lunes. A la mañana siguiente fue ella la que le escribió, mientras tomaba café. Acababa de salir del gimnasio. Practicaba yoga los martes y los jueves, de diez a once.

			Hola, Leo, ¿sabes? Anoche soñé contigo. (Emoticono de la rubia con los brazos cruzados) ¿Qué te parece?

			Iba a comenzar a contárselo, pero en ese mismo instante el camarero le servía la leche en la taza. Una vez que se marchó continuó impaciente, sin esperar a que Leo le respondiera, observando que todavía no había cambiado el color del check. Su amiga Pipa se presentaría en pocos minutos, y no iba a wasapear con él estando ella delante. Pipa hablaba por los codos. Era consciente de que con ella iba a estar muy entretenida. Después se harían la manicura. Tenían hora a las doce.

			Te veía en un velero, vestido de traje oscuro, llevando el timón ¡Qué fuerte! (emoticono de risas). El caso es que yo te divisaba desde un helicóptero. Llegaba junto a Emilio. Yo le decía que eras tú, que aterrizase donde pudiera. Imagínate, en medio del mar (emoticonos de carcajadas, con lagrimitas). Pensarás que estoy loca. Tenía que contártelo, había mucha más gente en el barco. Parecía una fiesta. Como ves ¡¡no tengo sueños baratos!!!! Chaoooooo.

			Vio entrar a Pipa. Vestía un pantalón vaquero en color rosa, camisa blanca, chaleco aguatado beige y manoletinas de piel en el mismo tono. Puso el bolso de marca sobre la mesa y pidió un café con leche y una tostada con aceite y azúcar.

			—Hola, mi niña, estoy famélica. No he desayunado. He estado en Hacienda hasta ahora. Un coñazo, ya sabes. ¿Cómo estás?

			Pipa tenía el pelo castaño, a media melena. Llevaba un corte clásico que entonaba a la perfección con su eterna cara de niña, de facciones redondeadas y nariz chata.

			—¡Cómo siempre! —exclamó mientras la pantalla del móvil se encendía. Lo miró de reojo, pero no abrió el mensaje. Sintió una ligera punzada en el corazón—. ¡Ya ves, tranquila, con mi blog y eso!

			Pipa comenzó a reírse.

			—¡Anda que vaya artículo el del domingo! Estás como una cabra, guapa… Y te digo una cosa, yo creo que es lo más divertido que has escrito desde que te conozco. Me imagino que el Señor Kupert no lo habrá leído. Pero no te apures, has conseguido que se doblen las visitas. O sea que sigue por ahí, amiga. Al fin y al cabo a la gente lo que le gusta es eso, el morbillo. ¿El aceite es de oliva virgen, verdad? —preguntó al camarero, que asintió con amabilidad, una vez que le sirvió el desayuno.

			Mientras tanto, Álex no sabía qué contestar ¿A qué se habrá referido Pipa? ¡Dios mío, qué cojones escribí el domingo! De verdad que no me acuerdo. Pero si hablé de igualdad. ¿O no?

			—Renovarse o morir, Pipa, eso dicen.

			—Haces bien. Pero lo cierto es que nos sorprendió a todos, viniendo de ti.

			—¿Todos? ¿Quiénes?

			—Bueno, ya sabes, mis cuñadas, que estaban en casa, con mis hermanos, mi madre y una amiga…

			¡Joder, los hermanos de Pipa trabajan con Emilio!

			—Ah, también estaba el tutor de Fermín, lo conoces ¿verdad?

			—Sí, claro, Amancio, el de Religión.

			—Exacto.

			«Tierra, trágame».

			—¿Y qué hacía en tu casa?

			—Vino a tomar café, ya ves. Ha sido compañero de colegio de mi hermana. Ahora que se ha quedado parada le está echando una mano con la catequesis. Hija, mi hermana Lupe, que iba para monja hasta que conoció a mi ex cuñado, el mamón de Raúl. Casi mejor que hubiera seguido la llamada divina.

			—Ya te digo. Se hubiera evitado muchos dolores de cabeza. Por cierto ¿cómo está?

			—Mejor. Gracias a Dios ya va asimilando que su ex ha sido un cabrón toda la vida. Vamos, que se ha tirado a todas las dependientas de sus jugueterías. Eso dice, aunque yo creo que ese ha arrasado hasta con las de la competencia.

			—¡Qué cerdo! ¡Con lo maja y lo guapa que es Lupe! Pobrecilla. No sé cómo no se ha divorciado antes. ¿No sabía que su marido la engañaba?

			—Ella dice que no, y me lo creo. Estaba muy enamorada. Incluso ahora que ha salido el asunto a la luz sigue pensando que el padre de sus hijos es un buen tío, a pesar de las infidelidades.

			—¡Santa Guadalupe!

			—¡Total! Pero te digo una cosa: hace bien, tampoco se puede vivir con rencor. En el fondo Lupe es muy inteligente. Mis sobrinos son afortunados. Tienen una madre de la que poder sentirse orgullosos.

			—Sí, supongo —musitó Álex mientras sacaba el monedero del bolso y atisbaba que Leo le mandaba un nuevo mensaje—. Buena madre no, lo siguiente, Lupe tiene el cielo ganado… ¡Y ahora catequista! Lo que te digo, Pipa, todo en la vida es vocación. Y tú y yo carecemos de esa virtud, hija mía, para qué engañarnos.

			—¡La Virgen, menos mal! —exclamó la amiga muerta de risa, con los ojos muy abiertos mientras se perfilaba los labios, una vez hubo terminado el café—. Supongo que no hay nada más aburrido y deprimente que pasar las tardes del viernes en una iglesia…

			Álex soltó una carcajada nerviosa.

			—¿Qué he dicho que te hace tanta gracia, corazón? —le preguntó Pipa observando los ojos chispeantes de su acompañante.

			—Nada, nada —añadió ella mientras pagaba la cuenta—. Cosas mías, no me hagas demasiado caso.

			—¡Uy, chata, qué rarita te veo! —exclamó Pipa cogiendo del brazo a Álex, ya levantadas y dispuestas a ir dando un paseo hasta el centro de belleza—. Entre esto y lo del blog… ¡me parto contigo, estás como una regadera! ¡Qué coño, estamos! Por eso nos llevamos tan bien…

			—Sí, exacto —añadió ella sin dejar de sonreír.
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			Corazones de chocolate

			con mariposas

			—¿Estáis seguras de que subir el vídeo es buena idea? —les preguntó a sus hijas una vez preparó el escenario—. ¿Creéis de verdad que vamos a causar sensación?

			La señora Kupert se había puesto un vistoso delantal en color fucsia, en cuyo centro aparecía el dibujo de un gran corazón blanco. Lolita le había asegurado que los colores llamativos daban mucho más juego en la cámara, ya que la cocina era blanca y los azulejos negros, el contraste de su madre, ataviada con un vestido del mismo color y ese delantal, conformaban la imagen glamurosa pero cercana que andaban buscando.

			—Por supuesto, mami —confirmó Paola, que terminaba de perfilarle los ojos—. Tú habla mientras preparas la masa de los corazones. Hazlo de manera natural, como si se lo contaras a papá, o a Fermín. Por cierto ¿de dónde sacaste el nombre de la receta?

			La señora Kupert esbozó una gran sonrisa. Luego, al cabo de un suspiro, respondió a su hija:

			—Creo que de internet…

			Entonces la mente la llevó a Lunes:

			Jueves, como sigas diciendo esas cosas me vas a derretir.

			Sucedió en navidades. Leo había intentado verla desde el viernes del concierto. Pero por circunstancias no habían coincidido. «Circunstancias, no, excusas», pensaba Álex mientras su hija le arreglaba el pelo. Excusas para no volver a quedar, aunque pensándolo fríamente, ¿por qué las ponía entonces? ¿Qué temía exactamente de él?

			Derretirte a ti, mira que me extraña. Trabajas con políticos, Lunes. Tu corazón debe estar congelado o de camino a Siberia. (Emoticonos de estrellas de congelación y muñequitos de nieve).

			A lo que la respuesta fue: Llevas razón, Jueves. Como siempre. (Emoticonos de dedo pulgar apuntando al cielo).

			Pobre pingüino. (Emoticonos de carcajadas), respondió ella.

			—¡Mamá, cuando quieras grabamos, ya he cargado la batería del móvil! —exclamó Lolita desde su habitación.

			La señora Kupert era bastante fotogénica. Llevaba el pelo teñido de rubio platino, cortado a melena, siempre por encima de los hombros. Según ella era la medida idónea para que no mutara a estropajo. Tenía la piel muy blanca y los ojos castaños, casi negros. La gente solía asociar su rostro con el de Judith Mascó, una modelo de la década de los ochenta, de la que ciertamente era coetánea. La señora Kupert se mostraba encantada con el parecido, pero al mirarse al espejo no veía gesto alguno de la Mascó en su rostro.

			—¡Acción! —exclamó Lolita emocionada una vez apareció en el cuadrado central del teléfono.

			La señora Kupert desplegó una gran sonrisa y comenzó a hablar:

			—¡Hola, amigos, cómo estáis? —preguntó de manera natural a una audiencia imaginada—. Hoy vamos a preparar una receta muy divertida y especial: Corazones de chocolate con mariposas en el estómago… digo, no…

			—¡Sigue, mami, no importa, luego lo edito!

			Ay, Jueves, solo tú eres capaz de hacerlo, bombón.

			—Vale, les decía que hoy prepararemos unos deliciosos corazones de chocolate con mariposas. (Suspiró hondo, tratando de no pensar en aquella estresante conversación con Lunes hacía aproximadamente cinco meses). Para ello necesitareis un montón de ingredientes. Pero no os preocupéis, ya que como siempre, la receta estará colgada en el blog en cuanto termine este vídeo. Sin más comenzaremos. Para preparar los corazones lo primero que haremos será poner la mantequilla con el azúcar en un bol y batirlo con la batidora de varillas. Así…

			Lolita acercó el móvil al bol donde su madre estaba trabajando.

			—Muy bien —dijo mientras se aplaudía a sí misma—. ¿Verdad que es sencillo? Ahora añadiremos los huevos a la masa uno a uno. Ya sabéis, con los huevos cuidadito —apuntó carcajeándose mientras tras la cámara su hija notaba cierto rubor en las mejillas—. Era broma, ya sabéis que la cocina hay que tomársela con humor. ¡Como todo en la vida! Tamizamos la harina, la levadura y el cacao y lo añadimos a la mezcla anterior ayudándonos con una cuchara de madera hasta que todos los ingredientes estén bien integrados. Cubrimos el bol y dejamos reposar durante media hora aproximadamente.¡ Perfecto! Tiempo que tenemos para cuidarnos. O para leer, o para tumbarnos a ver la televisión. Hacedlo y ahora nos vemos.

			La señora Kupert se despidió mandando un beso a la cámara. Se había pintado los labios de rojo y el resultado, al parecer, había sido espectacular.

			—¿Qué tal lo he hecho, niñas?

			—¡Genial —contestó Paola, que comenzaba a fregar los cacharros que su madre había ensuciado. Habían formado un gran equipo. Desde que pusieron en funcionamiento la sección de cocina Kupert`s Cook el blog había despegado directamente hacia las estrellas. Ya tenían varias ofertas de productos de repostería, fabricantes de mangas pasteleras, de harinas especiales, de natas azucaradas, de mantequilla, de chocolate… También habían recibido correos de fabricantes de utensilios, como batidoras, o los boles que utilizaban. De hecho, en breve, el corazón blanco del delantal de la señora Kupert estaría adornado con el logo de una famosa marca de levaduras, con la que estaban ultimando las condiciones del contrato de patrocinio.

			Mientras, el corazón de Jueves estaba en otra parte, rememorando el origen de aquel postre: CORAZONES DE CHOCOLATE CON MARIPOSAS.

			Este pingüino iba derechito al Polo hasta que te cruzaste en su camino. (Emoticonos de dicha especie animal)

			Estás como una cabra, a lo que Lunes contestaba con tres filas llenas de los dibujitos de las mismas. Para finalizar con

			Por ti, bombón, que lo sepas.

			Por Dios, Lunes, que soy una mujer casada.

			No soy celoso, Jueves. Tú por eso tranquila.

			Tranquilísima, pensaba ella hecha un manojo de nervios. Cuando él le escribía cosas de ese tipo sentía que el corazón le latía mucho más fuerte.

			Siento mariposas revoloteando por mi corazón triste y desangelado. (Emoticonos de corazones marrones).

			Lunes, creo que te has equivocado de color. (Emoticonos de rubias con los brazos cruzados y caras sonrientes).

			En absoluto, Jueves. Chocolate.

			¿Qué tiene que ver ahora con los pingüinos, las cabras y Siberia, Lunes?

			Pasaron diez minutos y Leo no contestaba. Luego fue media hora. Era un mediodía cualquiera de las vacaciones navideñas. Los chicos estaban en casa y Emilio a punto de llegar. La señora Kupert volvió a mirar el móvil. «Sin noticias de Lunes», pensó resignada. Comenzó a poner la mesa y se le escurrió un plato. Se hizo añicos en segundos. «¡Mierda!», exclamó.

			—¡No pasa nada, niños, estoy bien! —chilló mientras sus hijos estaban a lo suyo: Fermín jugando a la videoconsola, Paola con el móvil y Lolita experimentando con la plancha del pelo. Solo esta última se había enterado, a lo que dijo dentro del cuarto de baño, mientras se miraba al espejo—: Otro, a este paso Papá Noel va a tener que traernos una vajilla nueva…

			La señora Kupert volvió a ojear la pantalla de su móvil antes de echarse la siesta. Pensó que si Leo no había respondido al wasap era porque estaría ocupado ¿sí, no? Claro, sí, era por eso… Pero, joder, llevaba tres horas y media sin saber nada de él. Claro, no, era martes, generalmente los martes tenía muchísimo trabajo. Ok, no lo pensaría más. Dormiría un rato con Emilio y luego, por la tarde, cuando este se marchara de nuevo al estudio le mandaría otro wasap. Tal vez el último no lo había leído. Sí, Álex, lo ha leído. ¡Y lo sabes, boba, lo has mirado ochenta veces! El check está en azul.

			Así fue como aquel martes navideño la Señora Kupert comenzó a cocinar de manera esporádica y totalmente descontrolada. No fue capaz de volver a wasapearle, a pesar de que no había aparecido en toda la tarde. Balance: dos taquicardias y sendos tropezones desde la cocina al baño. No podía seguir así. ¡Era insufrible! ¿Qué coño le importaba a ella lo que su ¿amigo? hacía o dejaba de hacer? ¡No tenía por qué importarle! Es más, no debía interesarle ni un ápice nada relacionado con su vida, sus horarios, sus costumbres o sus manías… ¡nada! Mientras pensaba en ello preparó una tortilla española, una empanada de atún con pimientos, un tiramisú de café, y para colofón final, un plato que jamás se había atrevido a hacer por la dificultad que pensaba que entrañaba: ¡gelatina de fresa natural! Para sorpresa de todos, la cocina de la señora Kupert se había convertido en un laboratorio tan delicioso y profesional como el de cualquier restaurante de lujo. La perfección de los platos era sublime, y la gracia con que los adornaba resultaba sencillamente novedosa. Aquella noche se metió en la cama agotada. La tensión del día y la desazón de no haber hablado con Lunes desde las once y veintitrés habían terminado con ella. De repente, cuando comenzaba a cerrar los ojos sonó el tono vibrante del móvil. Vibración en silencio. Sentía que el corazón le iba a estallar. Pero Emilio estaba a su lado, leyendo en la Tablet. No podía alargar la mano hasta la mesilla, coger el móvil, abrir el wasap y leerlo. ¡Ni de coña! ¿Y si se levantaba con la excusa de ir al baño y se lo llevaba? Tampoco. Estaba temblando como un flan.

			—¿Ha sonado tu móvil, cariño? —le preguntó él mientras se acercaba cálidamente por detrás.

			—Creo que sí… —contestó haciéndose que estaba casi dormida.

			—¿Quieres que te lo dé?

			—¡No, claro que no! —exclamó ella incorporándose de un brinco sobre la cama. Emilio la miraba desconcertado.

			—Vale, leona, tranquila,…

			—Seguro que es Pipa. Mañana hablaré con ella. Pero espera, lo miro y ya de paso lo pongo en silencio. Si no respondo es capaz de bombardearme a mensajes hasta que lo haga.

			—Desde luego tu amiga es un poco pesadita.

			La señora Kupert cogió el móvil y lo dio la vuelta, pegándoselo a la cintura.

			—Voy al baño, amor.

			—Vale, pero te pido un favor —le dijo Emilio en tono serio.

			«Dios mío, te lo suplico, ayúdame, que mi marido se ha dado cuenta. Seguro que ha cogido el móvil y ha leído todo. Me mata, sí, fijo, por eso me ha dicho que había sonado mi teléfono. ¡Ay, en qué hora! Mañana lo bloqueo, sí, no se hable más. No puedo vivir con esta tensión.¡¡¡¡ El desquicie me está matando!!!!»

			—Dime —musitó mirando fijamente a los ojos de su marido, mientras mantenía apretado el móvil en el estómago.

			—Que tires bien de la cadena —respondió Emilio en el mismo tono, como si la voz no le pudiera salir, y acto seguido se echó a reír—. ¿Pero qué coño te pasa, Álex? Estás pálida.

			La señora Kupert se levantó de la cama y fingió reírse también.

			—¡Ah, era eso, claro! No te preocupes, ya he aprendido el mecanismo de nuestra querida cisterna, para que no gotee toda la noche. Pero mañana llamo al fontanero.

			—Muy bien, como quieras.

			Por fin, en la ansiada intimidad de su cuarto de baño, saboreando la soledad y el silencio de la noche en su máximo esplendor, con la tranquilidad absoluta de que ninguno de sus hijos entraría, ni de que Emilio se levantaría de la cama, por fin, volvió al wasap y, esta vez, sonrió de verdad:

			Porque sin duda debes saber a chocolate, Jueves.

		

	
		
			8

			¡Peligro, wasap!

			La señora Kupert se preguntaba si tal vez Lunes, es decir, Leonardo Peces, como hombre de carne y hueso, no como amigo especial, le tomaba el pelo. Pero en realidad lo suyo no podría calificarse de amistad al uso. Básicamente wasapeaban. Entonces ¿quién era él?  ¿Su wasapeador de cabecera? Horas y horas tras la pantalla, esperando la vibración del aparato, expectante, con el corazón en un puño. Era un sinsentido, no tenía lógica. Ninguna. Prefería no analizarlo, ya que nunca llegaba a una conclusión coherente porque sencillamente no había explicación a lo que desde hacía unos meses se había convertido en una obsesión. Pero por parte de Leo ¿qué pensaría de aquello? Sí ¿qué pasaría cuando él recibía sus mensajes? ¿Se le iluminaría la cara con una sonrisa? ¿Daría la vuelta al móvil para que nadie viera que recibía un mensaje de ella? Es más ¿le habría hablado a alguien de ese curioso trajín que se traían todos los días, desde que se daban los buenos días hasta que se acostaban, ambos, juntos, prácticamente a la vez, pero separados, en camas distintas, con personas distintas, en mundos paralelos? Mundos distintos y distantes cuya única conexión era aquella aplicación que no solo había revolucionado el panorama telemático a nivel mundial. No, también había trastocado por siempre la vida de dos corazones que es de suponer que jamás se hubieran abierto a no ser que alguien no hubiera inventado la absurda necesidad de escribir con unas teclas diminutas parrafadas enteras llenas de verdades absolutas. «Al menos para Lunes y para mí», pensaba de nuevo Álex, mientras preparaba una nueva receta.

			Ya habían sido muchos los dulces, cremas pasteleras y chantillís hechos desde la noche del «porque sin duda debes saber a chocolate». Y sin embargo aún temblaba cuando lo recordaba. Montando la nata una mañana cualquiera volvió a sentir el pinchazo en el pie izquierdo. Precisamente en el empeine. Habían pasado cinco meses desde la caída. No llegó a ser un esguince. Una tarde, antes de las vacaciones de Navidad de aquel año recibió un mensaje de Lunes:

			Álex ¿Cómo tienes la semana que viene?

			«Insistente», pensaba Álex. «¿Cuántas veces tendré que decirle que no?»

			Liada, para ti siempre ocupadísima. (Cara con guiño).

			Pasaron veinte minutos y al ver que Lunes no contestaba, ella siguió la conversación: «En serio, Lunes, la próxima semana se organizan cientos de actos benéficos en el instituto de mi hijo. Soy del AMPA. Yo no quería, pero Pipa me ha convencido. Ahora que estoy sin trabajo se piensa que me aburro». (Emoticonos de carcajadas).

			Al segundo recibió el wasap de Lunes:

			Jueves, ¿te apetece dar una charla en tu antigua facultad?

			Un cohete saliendo del estómago de Álex con destino a la Luna.

			Es coña ¿verdad?

			No, Jueves, yo con las cosas del trabajo no bromeo.

			¿Por qué yo, Lunes?

			Porque esta mañana ha estado en mi despacho la rectora de tu universidad. Acaba de ser abuela.

			Álex leía los mensajes totalmente alucinada. El mundo no era un pañuelo: Internet era un enorme paquete de clínex en oferta en un puto centro comercial.

			¿Cómo es que va a verte la rectora de mi universidad? ¿De qué la conoces?

			Jueves, es la madre de Florido Ferrán.

			¿En serio, la madre de vuestro candidato?

			Exacto. Y quiere conocerte. Es una fan entusiasta de tu blog de cocina. Está aprendiendo a hacer pasteles gracias a ti. (Emoticonos de aplausos, dedos pulgares apuntando al cielo, flamencas rubias bailando al lado contrario al de todos los demás emotis).

			Álex recordaba el nombre de una mujer que solía poner «me gusta» siempre en todas las fotos que colgaban. De hecho Paola y Lolita hacían apuestas para ver cuánto tiempo pasaba entre que subían una imagen hasta que aquella agradecida seguidora, cuyo alias era abuela pastelera, hacía clic.

			Me parto. Ya sé quién es.

			Lo que aquella entrañable mujer quería era que Álex contara la experiencia de haber creado un blog tras quedarse en el paro. Según le dijo a Leo, Alejandra Kupert era un ejemplo a seguir por las nuevas generaciones que se desaniman a la primera de cambio. Ese fue el motivo de que su hijo le comentara que Leo la conocía. Y fue por esa misma razón por la cual, ni corta ni perezosa, se presentó una mañana en la sede del partido y habló personalmente con él.

			—Ya sé que podría ponerme en contacto con la señora Kupert a través de su correo. Pero he pensado que si usted se lo pide personalmente será más adecuado. Con la cantidad de visitas que tiene es muy probable que en las fechas que estamos no tenga tiempo para nosotros. Pero si fuera tan amable de traerla una tarde al campus. Nos tomamos un café y concretamos.

			Leo sonrió al escuchar a la madre del candidato. Estaba realmente entusiasmada con Álex. Comprendía su admiración y también la compartía.

			Por lo que si te apetece te paso a recoger una tarde y vamos a ver a la abuela pastelera. (Emoticones de trozos de pastel y rubias con los brazos cruzados).

			Cuando Álex llegó a casa aquel día no dejaba de darle vueltas al asunto. Parecía increíble. La repercusión del blog, a raíz del espacio de la cocina de Kupert, superaba con creces cualquier expectativa que se hubiera formado al respecto. Al entrar por la puerta sus hijos y su marido gritaron al unísono: ¡Sorpresa! La señora Kupert sintió que las gotas de sudor le caían por la espalda. ¿Qué narices se celebraba?  Había estado tan distraída con Lunes en el wasap que seguramente sería el cumpleaños de alguno de los suyos, tal vez el suyo propio, y ni tan siquiera se había acordado. «Esto se me está yendo de las manos. No se lo merecen. Mi familia es lo primero. Soy una buena madre. Soy una buena esposa. Sí, sí, hasta ahora lo he sido, y hoy… pero ¿qué celebramos?»

			—¡Sí, qué alegría! —exclamó ella tratando de disimular, uniéndose al jolgorio de su prole.

			—¡Mami! No tienes ni idea a qué viene todo esto ¿verdad? —preguntó Fermín, el adivino, el mismo que siempre se daba cuenta cuando su madre estaba en otra parte.

			—¡Sí, claro que lo sé, hijo….! Eh... Espera, hoy es día, a ver, pero, sí… estamos en diciembre, ya está, día…

			—Álex, vaya cabecita —intervino Emilio.

			Se hizo un breve silencio. Verdaderamente no tenía ni puñetera idea de qué se celebraba. A duras penas, haciendo un enorme esfuerzo, recordó que era miércoles, día veinte de diciembre. Y de una cosa estaba segurísima: jamás en su vida había parido en invierno.

			—¡Mami, hoy hace un mes que abrimos Kupert´s Cook . Hemos llegado a los dos millones de visitas! —exclamó Paola saltando de alegría.

			La señora Kupert notó que una explosión de alivio le recorría el pecho haciendo que, por fin, suspirara como si el aire se acabara al día siguiente y ella fuera el último surtidor del universo.

			—¡Qué barbaridad! Ni la Beyoncé —exclamó riéndose a carcajadas—. Y eso que ya no soy una single lady buenorra —dijo alegremente mientras comenzaba a hacer casi de manera inconsciente la famosísima coreografía de la diva.

			—¡Bueno, la verdad es que al lado de ella el número de nuestras visitas es ridículo! —saltó Lolita en tono serio, lo cual provocó que sus hermanos le dirigieran miradas asesinas—. Pero... tiempo al tiempo, que acabamos de empezar. ¡Enhorabuena, cocinera!

			Los tres se abalanzaron sobre ella. La señora Kupert pudo sentir la felicidad en esencia pura. Era el estado perfecto. Como lo que se siente al despertar después de dormir ocho horas seguidas sin sobresaltos ni ruidos de martillos compresores perforando la acera de tu casa sin piedad alguna. Era la plenitud, la suya propia, la meta donde llegar y el fin en sí mismo alcanzado. Levantó la cabeza de entre sus polluelos y la mirada de Emilio era tan cálida que por más que lo intentó no fue capaz de evitar la lágrima.

			—¡Ay, es que soy tan feliz! Además, hoy me he enterado de que la rectora de mi universidad quiere que dé una charla acerca del blog.

			—¡Guau, señora Kupert, estás que te sales! —dijo Emilio uniéndose al abrazo familiar—. Hasta te llaman de la universidad. Eres todo un referente académico. ¡Qué orgullosos estamos de ti, cariño! Tres hurras por mamá, chicos: ¡¡¡Hip-hip, hurra, hip-hip hurra, hip-hip hurra!!!

			«Madre mía. ¡¡¡No puedo más!!! No debo. Se acabó. Esta tarde hablo con Lunes. Tampoco lo voy a bloquear así, de repente. No sabe qué me pasa. ¿O sí? ¿Y si le pregunto si en realidad tiene intenciones de acostarse conmigo? Anda, que como me diga que sí. Pero ¿y si después de todo no siente nada más por mí que un simple apego amistoso, digámoslo así, con cierto morbo por el hecho de que soy una tía y él es un tío? Tal vez no quiera saber lo que significo para Lunes porque en realidad no quiero tener la certeza de descubrir que más allá del wasap no soy nada para él. Y si lo soy ¿qué hacemos? Mejor no serlo. Total, yo sé que no voy a tener nada con él. En la vida real, me refiero. Que me diga esas cosas a través de los mensajes: debes saber a chocolate, me derrites Jueves, no hago carrera de ti, no es malo. ¿Verdad?»

			—Esto —improvisó de repente ante el auditorio familiar—. ¿Habéis comprado el pan?

			—No, pero baja alguno de los chicos ahora mismo. Venga, que para celebrar el éxito del blog preparo yo la comida, mi amor —contestó Emilio con todo el cariño y amabilidad del mundo.

			—Si no me importa, en serio. Bajo y de paso subo una botella de vino para brindar —argumentó ella tratando de calmarse.

			Una vez en el portal suspiró hondo y buscó el móvil: tengo que hablar urgentemente con Lunes.
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			Por los suelos

			Salió a la calle con una olla a presión como cabeza: «A ver Lunes, creo que va a ser lo mejor, porque a fin de cuentas, qué necesidad hay de que estemos todos los días pendientes del puñetero teléfono ¿No te parece? Que esto ya es un sinvivir. Y aunque te suene a risa, me tienes desquiciada, de los nervios. ¿Que por qué? Pues mira, no lo sé exactamente, pero es lo que hay. Sí, y otra cosa no seré, pero sincera… un rato. Y aunque me encanta esto que tenemos por el wasap, me divierte un montón, me hace sentir viva, deseada, incandescente… ¡Sííííí! Mierda, eso no, eso no se lo digo porque va a pensar que me he vuelto loca. ¡Ay, vale ya, Álex! Eres la señora Kupert, la de la reputación intachable. Arriba en tu cocina se encuentra tu marido, al que le llevas siendo fiel toda la vida. Tus hijos están poniendo la mesa. Y esta tarde has quedado con Pipa, tu mejor amiga, para tomar café. Y hablar. Sí, porque he decidido que esto que me está pasando lo debe saber ella. Al menos alguien que me comprenda o que si no es así me dé su opinión. Necesito confesarme. Esa es la verdad. De lo contrario voy a estallar.»

			—Pon-me dos barras de pan, blan-qui-tas, por fa-vor! —Como siempre que entraba en la tienda de los chinos habló despacio, articulando cada una de las sílabas al tiempo que gesticulaba con los dedos indicando el pan que deseaba—. ¿Y tie-nes vino un poco de-cen-te?

			La oriental, una joven que le recordaba mucho a la cantante japonesa del concierto de órgano —«para, echa el freno, písalo a fondo, no todo te tiene que recordar a Leo» —la miró con la misma cara de perplejidad de una tortuga, y contestó:

			—Vino, bueno, sí, tinto, Lueda, ¿te gusta?

			—¿Lueda?

			—Muy bueno, y balato.

			—Vale, dámelo —contestó Álex deduciendo sin esfuerzo que se trataba de un Rueda bueno y barato.

			Al ir a echar mano de la cartera la sorprendió de nuevo un mensaje. Al ver la pantalla iluminada nada pudo hacer por resistirse y lo leyó mientras la dependienta, venida del otro lado del globo para pasarse todo el santo día detrás del mostrador, sacaba dos barras de la cesta amarilla del pan y las colocaba con prisas en una bolsa verde de plástico, junto a la botella de vino bueno y balato.

			Hola, ¿cómo llevas el día? ¿Te viene bien quedar el jueves próximo… (emoticonos de carcajadas), no lo he hecho a propósito. Te lo prometo.

			«¿Quedar?», pensó Álex recibiendo el cambio. «¡Es cierto! Lo que me ha comentado esta mañana, claro, lo de la rectora, para concretar la charla. ¡Jo, pero qué despiste! Claro, nos tenemos que ver, pero… joder, ¡no sé si quiero verte, Leo! Es más, ¡no sé si esto va a ser buena idea! ¡Uahhhhh!»

			La señora Kupert llevaba toda la vida de casada residiendo en aquel sitio. Era la primera vez en más de veinte años que constataba la existencia de una rampa a la salida del local de los chinos. El piso estaba resbaladizo, a finales de diciembre empezaba a helar y ¡zas! El tacón del botín de piel marrón se resbaló cual cuchilla de patín en una pista de hielo, con tan mala fortuna de caer con todo el cuerpo, la bolsa con las dos barras de pan y la botella de vino bueno y balato sobre la acera. Y rebotar para sentir sobre la rabadilla un escalofrío que le heló la sangre como comenzaba a hacerlo el agua sobre el asfalto. Y una vez sentada, tras el golpe, sintió el dolor como si se tratara de una culebra que reptaba por la pierna izquierda a gran velocidad pero de manera intensa y se instalaba en el puente del pie provocando un chasquido en el músculo tan molesto como paralizante.

			—¡Vaya golpe! —exclamó para sus adentros, sentada sin poder levantarse—. Pero seré boba. ¡Ay, cómo duele!

			Se quedó sentada unos segundos, pensando que el dolor no iría a más. Para su asombro total y absoluto esos segundos se convirtieron en minutos, cinco, tal vez seis. Durante ese espacio de tiempo, corto aunque para ella eterno, nadie se dignó a acercarse para ver qué le había pasado. Lógico, eran las tres de la tarde, estaba empezando a llover. ¡Quién narices iba a pasar por allí a esas horas! Cuando ya por fin, y después de mucho esfuerzo, logró ponerse en pie, notó una especie de crujido que hizo que tuviera que sentarse de nuevo, esta vez sobre un bordillo cercano.

			—¡Ay, qué desastre, lo mismo se me ha roto!

			Con la bolsa del pan y el vino balato, el bolso, y el tobillo izquierdo hinchado cual berenjena fresca y jugosa candidata a ser la estrella invitada en cualquiera de los estrambóticos espacios de cocina de Arguiñano, divisó a un grupo de jóvenes a unos veinte metros de ella. Se limitaron a girar la cabeza pero, sin más, pasaron de largo.

			«¡Serán cabrones!», pensó la señora Kupert mientras notaba cómo las primeras gotas de lluvia helada resbalaban por su cabeza.

			Al cabo de un minuto ya estaba de nuevo en pie. Para su sorpresa podía plantar ambos y comenzó el camino de peregrinación a casa. A pocos metros de allí , la misma panda de borricos maleducados que ni siquiera se había dignado a acercarse a preguntar qué le había pasado o si necesitaba ayuda de algún tipo, seguía en su mundo choni cuyo lema era el de hacer el mínimo esfuerzo y vivir de cine a o costa de unos padres posiblemente mejores personas que ellos, esperando un autobús que les dejase en algún lugar donde escuchar reguetón o alguna de esas melodías tan pegadizas y machaconas que sonaban en la radio ya no solo en época estival. Uno de ellos dijo:

			—¡Ahí va la rubia esa, que vaya hostia se ha pegado, tronco, pa haberse matao…!

			«Hijos de perra. Os quemaba uno a uno en la hoguera», pensó la rubia al escucharlo. Una vez consiguió llegar al portal llamó al telefonillo. Lolita preguntó con voz pizpireta:

			—Oye mami, eres tú, la leche, cuánto has tardado. ¿Había mucha gente en el chino? La verdad es que a pesar de lo caro que cobran, tenemos que reconocer que son como la nube, no cierran nunca. Y claro, así pasa, se están forrando. Y eso de que no te entienden es una leyenda urbana. Saben hablar el castellano mejor que nosotros. Lo que pasa es que si van de listillos ya no nos mola.

			A lo que su madre contestó gritando desquiciada: ¡¿Me puedes abrir de una puta vez, hija?!!!! Ahora cuando suba te lo cuento. «Esta niña mía, que agarra cualquier teléfono y se lía a hablar como si no existiera un mañana. Anda que como me salga telefonista me pego un tiro. Y yo poniendo verdes a los niñatos cabrones de ahí enfrente… No sé qué será mejor...»

			—¡Ostras, qué pálida te veo, mamá! —exclamó Paola al abrir la puerta.

			Una vez dentro depositó los bártulos en un sillón que tenía en la entrada, un pequeño sofá pasillero en color avellana y, acto seguido, se derrumbó sobre él.

			—¡Ay, hija de mi vida! ¡Qué leche me acabo de dar! Mira cómo tengo el tobillo.

			Álex se levantó el pantalón y se sacó el botín. El resto de la familia acudió a la llamada al tiempo que se quitaba el calcetín. Una vez al descubierto, los tres hijos exclamaron prácticamente al unísono:

			—¡Dios, qué daño, mami!

			—Pero ¿qué ha pasado? —preguntó Emilio muy preocupado. Se había sentado a su lado y observaba el tobillo morado de su mujer con asombro y ternura.

			—El caso es que el golpe no ha sido tan escandaloso. Simplemente resbalé en la rampa de la tienda de abajo. Y mira, se conoce que he caído mal. ¡Ojo, cómo se me ha puesto en un momento!

			—A ver, chicos, coged las cosas a vuestra madre —espetó Emilio muy serio—. Y tú, olvídate de moverte o plantar ese pie en unos días. Lo primero que voy a hacer es ponerte hielo. Ahora cuando comas te tomas un antiinflamatorio. Si de aquí a esta noche no te ha bajado la hinchazón mañana vamos al médico.

			—¿Y no sería mejor que la llevaras a urgencias ahora mismo, papi? —preguntó Lolita, al borde del llanto, observando el morado del tobillo de su madre como si se tratara de un alien salido de las profundidades marinas—. Te duele mucho, ¿verdad?

			Álex sintió una gran tristeza al ver que Lolita hacía grandes esfuerzos por no llorar. De los tres ella era la más sentimental. Muy dura, muy echada para delante. Y sin embargo tenía un corazón enorme.

			—No, mi vida, lo cierto es que parece más de lo que es —mintió—. Y no creo que se haya roto. De lo contrario ni siquiera hubiera podido llegar andando.

			Emilio la cogió en brazos y la llevó al salón. Una vez en el sillón, tumbada, con los pies en alto, le puso una bolsa de hielo debajo, envuelta en una toalla. Álex notó el alivio de manera instantánea. Mientras su familia ocupaba la mesa para comer —se le había quitado el apetito—, ella pensó en aquel episodio absurdo. Definitivamente debía terminar con aquello. En cuanto pudiera levantarse cogería el móvil —su bolso se había quedado en la entrada— y le bloquearía. Era lo mejor, pensaba mientras observaba a su prole bromeando acerca de los filetes que había preparado Emilio. Sí, efectivamente, la decisión de dejar de wasapear con Lunes era la más adecuada.

			Era lo correcto, sin duda.
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			Desayuno con calmantes

			Pero llegaste tú de repente a mi vida

			y como lo mejor del destino

			tan siquiera avisaste

			te colaste en mí,

			sigilosa y tranquila

			deshaciendo de mí al imbécil que había.

			A la mañana siguiente, la señora Kupert, dolorida como estaba, no podía levantarse de la cama.

			—Y descansa —le aconsejó Emilio al darle un beso antes de marcharse al estudio—. No hagas nada porque si no se te va a poner peor.

			—No te preocupes por nosotros —dijo Lolita, que acababa de entrar a la habitación—. Fermín me ha dicho que no viene al mediodía porque se va con sus amigos. Paola y yo prepararemos la comida. Hoy salimos antes de clase, es el último día.

			—Es cierto. Tenía que acercarme al cole, a tomar el aperitivo con los demás padres. Emilio, ¿podrás ir tú por mí?

			—Estoy muy liado, pero tal vez pueda acercarme.

			—¡Qué desastre! —exclamó Álex llevándose las manos a la cabeza—. En fin, me armaré de paciencia. Hazme un favor, cariño —dijo a Paola, que en ese instante acababa de incorporarse a la reunión familiar en el dormitorio marital—. Acércame el bolso. Lo dejé ayer a la entrada.

			—Lo sé —contestó ella.

			Una vez sola, la señora Kupert buscó el móvil. Al abrirlo tenía el wasap abarrotado de mensajes. Pipa:

			Hola, chata, cómo lo llevas. Mañana te espero debajo de tu casa a eso de las doce. Vamos a lo del cole y luego ya veremos, ok?

			Hora: 17.50 de ayer. Pipa:

			Álexxxx, ¿dónde andas? No me lo digas, haciendo pasteles. Bueno, llámame o escríbeme. Tqm.

			Hora: 20.32 de ayer. Álex pensó en responderle pero mejor la llamaría.

			Después.

			De su madre, que casi nunca escribía. Precisamente le había mandado seis:

			Hola, cariño, cómo estáis.

			Este año, para Nochebuena, en tu casa o en la mía. A tus hermanos lo mismo les da. Llámame cuando puedas. Te quiero. Tu padre muy pesado.

			Se rio. Era única wasapeando. A modo de telegrama le había puesto al día de las escasas novedades familiares. Contestaría a su progenitora.

			Más tarde.

			Ahora tenía que ver los mensajes de Lunes. Tenía tres. «Bien, vamos bien», pensó. «Tampoco ha estado toda la tarde insistiendo, a pesar de que no le he contestado. Mejor, gracias a Dios, se está olvidando de mí .Y no, no estoy decepcionada. Es lo correcto. Además, no soy nada suyo. En realidad, ¿novia, amante, amiga? Esto último. Pero tengo amigos con los que apenas wasapeo. Es como Pipa, nada más que en tío. Sí, eso, es, exacto: ambos están al mismo nivel…» Seguidos, a las 21.05: Primer wasap:

			Holaaaa, Jueves, me tienes abandonado.

			Sonrisa de la señora Kupert. Segundo:

			¿¿¿¿Cómo está mi pastelera preferida????

			Suspiro. Tercero:

			¿Rica? ¿rica? Carcajada. (Emoticonos de trozos de pastel, de batidos de fresa, el del corazón marrón, y dedos pulgares apuntando al techo).

			La señora Kupert volvió a abrigar aquello que le hacía sentir los wasap de Lunes: simplemente flotaba. Era así. Por un momento se le olvidó que el día anterior se había dado un golpe de campeonato y que por ese motivo tenía el tobillo izquierdo como un pimiento rojo, idóneo para hacer asadura. Se le olvidó también que aquel día debía pasarse la mañana en la cama sin nada más que hacer que ver la televisión, a base de ibuprofeno y poniéndose hielo en la zona para bajar la hinchazón lo antes posible. No quería ir al médico. Era bastante reacia a perder el tiempo en una consulta para que al final el doctor le mandase lo mismo que podía recomendarle su madre: reposo, reposo y más reposo. Además, tampoco sabía si se apañaría en la ducha, con lo cual prefirió seguir los consejos de sus hijas y disfrutar leyendo algo o simplemente viendo videos de YouTube de alta repostería francesa.

			Pero recapacitó. Si le contestaba, con un simple «hola» pasaría la mañana con él. Lo sabía. Y no. No debía hacerlo. Tampoco le bloquearía, porque a fin de cuentas sabría vencer la tentación. En ese momento recordó una conversación con Leo:

			La tentación de la señora Kupert no vive arriba… sino en la sede del partido…

			Nooooo, ¿eres un poco vanidoso?

			¿Yo? Contigo, nada más.

			Además, debía mantener la relación profesional con él, no con su amigo especial, con el que wasapeaba y escribía aquellos mensajes subidos de tono. En realidad debía mantener la relación con Leonardo Peces, el jefe de prensa del partido político de moda. La madre del candidato contactó con él para que ella diera la charla. No habían hablado de dinero, aunque estaba claro que al ser un acto académico fijarían los honorarios más pronto que tarde. Definitivamente le convenía seguir teniendo contacto profesional. No era una excusa. Era así. Pero debía, eso sí, controlar el dedo. Y seguía recordando:

			Ay, Jueves, esos deditos tuyos, no puedo imaginármelos más que fabricando pastelitos o entre mis labios…

			Capullo. Lunes, no me digas esas cosas que me pones nerviosa.

			¿Ah, sí? ¡Qué honor, poner nerviosa a la mismísima Señora Kupert, la cándida y casi santa Alejandra Kupert!

			Vale ya, alegre divorciado.

			¿Para cuándo tu canonización, Jueves?

			Lo cierto era que la señora Kupert recordaba cada wasap como si hubiera sido el último. Eran tantas las horas de risas que habían pasado que de una cosa estaba bien segura: le iba a costar una enfermedad dejarlo. No contestó. En su lugar cogió la Tablet de Emilio y buscó recetas nuevas. Al menos, en una semana no podría grabar. Pero aprovecharía el tiempo entre las sábanas y el hielo. Tentaciones de nuez y canela: Batir la mantequilla con el azúcar hasta que esté cremosa. Agregarle las yemas y la canela y continuar batiendo hasta lograr una crema suave.

			Se acercaba la Navidad y el postre elegido le venía que ni pintado. Pensó que podrían prepararlo por la tarde. No entrañaba mucha dificultad. Tal vez Lolita o Paola querrían sustituirla en el vídeo. Luego hablaría con ellas.

			9.30. Lunes no le había dado los buenos días.

			«Vale, no quiero que me dé los putos buenos días. Vamos bien, es lo correcto».

			Estado de nervios: aceptable.

			Procesar la mitad de las nueces y la mitad restante picarla más grande con un cuchillo. Cernir la harina. «¿Cómo? Cernir, qué palabra más rebuscada. Habrá que sustituirla por una más coloquial, sino la gente no conecta. Estos franceses…» Cernir: o lo que es lo mismo, tamizar. Tamizar la harina con el polvo de hornear y la sal. Mezclar con las nueces procesadas.

			Incorporarla a la mezcla de huevos. 

			Oye, Kupert, los huevos ¿blancos o morenos? Pregunto. Tengo curiosidad por saber con cuáles te salen mejor los dulces.

			Gordos, y frescos, los mejores, Pececito.

			Me derrito, Kupert. (Emoticonos de llamas de fuego).

			Ja, ja, ja, exagerado, peor que un adolescente. (Emoticono de rubia con los brazos cruzados).

			Batir las claras a nieve con las dos cucharadas de azúcar. Agregar la mitad mezclando bien hasta incorporarla. La restante se agrega en forma envolvente para no bajar el batido.

			No era demasiado complicada, la verdad.

			9.45: Sin Lunes.

			Estado de nervios: Razonablemente aceptable.

			Pensamiento real: Cabrón, llevas desde ayer sin escribirme.

			Forrar el fondo de un molde con papel blanco y untarlo con mantequilla. Cocinar en horno precalentado 180º durante treinta minutos o hasta que al introducir un palito en el centro este salga limpio sin nada adherido.

			Almíbar. Poner en una cacerola chica el azúcar y el agua. Llevar al fuego y cuando rompe hervor dejar cinco minutos y retirar. Agregarle el licor. Una vez que se retira el postre de nuez del horno se baña con el almíbar a temperatura ambiente.

			—Puff, ¡Pero qué hambre me está entrando! —exclamó en voz alta. Se acordó de que no había desayunado. Debía levantarse de la cama, ir hasta la cocina, hoy a kilómetros, prepararse un café, hacerse unas tostadas, exprimirse una naranja o dos… ¡Qué pereza! Y el caso es que le dolía un montón el tobillo.

			—¿Pipa? Hola, ¿qué haces?

			—¡Virgen Santa, Álex! —contestó la amiga al otro lado del teléfono—. ¿Dónde coño te metes?

			—Ahora mismo estoy en la cama.

			—¿Acompañada, cabrona?

			—¡Pero qué vulgar! No, más quisiera, hija. Ayer me caí en la rampa de los chinos de mi casa. Me torcí un tobillo. Emilio me puso hielo, pero todavía no se me ha bajado la inflamación.

			—¡Joder, Álex, qué mala pata!

			—Sí, nunca mejor dicho.

			—Tendrás que ir al médico, digo yo.

			—No pensaba. ¿Tienes algo que hacer ahora? Ya sé que vas al cole al aperitivo.

			—¿Ahora? Pues, a ver, pensaba acercarme al centro comercial a por regalos. ¿Por qué? ¿Te hace falta algo? Por cierto, no te puedes mover ¿Quieres que te mande a mi rumana? Tranquila, es más fea que un pie. Pero limpia y plancha como los ángeles. Al menos esta semana, hasta que estés mejor.

			—Eres un amor. Nos apañamos sin tu rumana. Gracias. Lo que sí me gustaría es que te vinieras a casa a tomar café. Estoy famélica.

			—¡Ah, vale, tranquila, me paso por Starbucks. ¿Te apetece alguna tarta de la competencia? —preguntó Pipa riéndose—. Es broma. Tú no tienes quien te iguale, ni los puñeteros gabachos siquiera.

			—Bueno, si quieres súbete alguna. Me da igual. Estoy que devoro.

			—Ummm, chica, te advierto que si te escucha Emilio te sube el café, y la leche. ¡Eso seguro!

			—¡Eres una guarrona, Pipa! —exclamó ella muerta de risa—. Oye, cuando vengas mira debajo de la maceta, la del ficus, a la derecha, en el rellano de la escalera. Está la llave.

			—Tranquila, en media hora estamos desayunando.

			Baño de chocolate. Se lleva a calentar la crema de leche hasta punto hervor. Se vuelca sobre el chocolate picado, el dulce de leche y la mantequilla. Se revuelve bien hasta que los ingredientes estén integrados.

			Chocolate, qué bonita palabra. Había colgado a Pipa sin mirar el wasap.

			Estado de nervios: Ligeramente alterada. Aumento de la frecuencia cardiaca.

			Apenas se enfríe y empiece a tomar consistencia se vuelca sobre el centro de la torta. Se esparce en forma pareja con ayuda de una espátula. Antes que endurezca se termina de decorar con nueces.

			—¡Hola, estoy aquí, Álex! —gritó su amiga desde el recibidor—. ¡Pero qué bien huele a vainilla en esta casa, hija mía! —gritaba desde allí. Álex la escuchaba.

			—¡Claro, es como si entraras a una pastelería! —contestó desde su habitación—. Anda, loca vente para acá… al fondo a la derecha.

			Al cabo de unos segundos Pipa hizo su aparición, estelar, como si no la conociera:

			—¡Pero bueno, Kupert, no me digas que tienes que montar todo este lío para quedarte en la cama como una señorona!

			—¡Anda ya, si sabes que soy un culo inquieto! ¡Estoy de los nervios! ¡Y el puñetero pie me duele a rabiar!

			—Normal, y más que te va a doler. ¡Es lo que hay! Mira, al final te he subido café y churros de aquí abajo, de donde Chuso. Y a los cafeteros de plástico que les den.

			Traía el desayuno de manera tradicional, en un termo de los de toda la vida. En vez de tarta de zanahoria o algo similar subió una bolsa de papel grasienta, que depositó con cuidado en la mesilla, donde previamente había colocado una servilleta del mismo local.

			—¡No me lo puedo creer, Pipa! ¡Churritos! —exclamó con suma emoción al abrir la bolsa y sacar uno. ¡Están calentitos!

			—Si es que tú no sabes el poder de convicción de tu amiga Pipa. Vamos, que le pido al camarero que me los cubra de chocolate y lo hace. ¡Es que mis lolas son poderosas! ¡Cada vez me alegro más de habérmelas puesto! Tú porque eres una suertuda y las tienes perfectas de serie.

			Comenzaron a desayunar. Pipa cogió dos tazas de la cocina, así como platos y todos los utensilios necesarios para un desayuno en la cama, una bandeja, cucharillas, azúcar…

			—¡Qué divertido! Hacía mogollón de tiempo que no hacíamos esto, Pipa. ¿Te acuerdas de nuestros años universitarios? Todo el día con los apuntes sobre la cama. Comíamos, merendábamos, cenábamos, siempre juntas…

			—Sí —contestó escuetamente mientras mojaba el churro y se lo metía en la boca—. La verdad es que amortizábamos la habitación en aquel piso de estudiantes de la calle Santa Engracia, que siempre estaba lleno de mierda y de tíos. ¡Quién nos ha visto, Álex! De universitarias progres a maduritas con pasta.

			—Maduritas con un toque de locura, en realidad —pensó en voz alta.

			—¿Con un toque nada más? No, chata, lo nuestro ya es de manicomio. Pero en fin, cuéntame. ¿Cómo es que te has caído?

			Álex miró a su amiga a los ojos. Inconscientemente desvió la mirada hacia el móvil. Ojeó sus wasap:

			Hola, mi amor. ¿Cómo andas?» (Emoticonos de carcajadas). «No voy a comer. Me reúno con los de Abu Dabi. (Aplausos).

			Ok, estoy con Pipa. Ha venido a desayunar.

			Fantástico.

			11.10: cerca de 18 horas sin Lunes.

			Estado de nervios: Palpitaciones. Progresión a desquicie.

			—Oye, Pipa, este café está increíble. Me ha puesto las pilas en un pispás.

			—Ya, está rico.

			—Lo de mi caída, de estas veces que te resbalas a lo tonto. Ahora, que va a ser verdad lo que dice mi madre: mejor médico que tu cuerpo no lo hay.

			—Ya ves, y si hablamos de cierta parte del cuerpo que te indica cuándo tienes que echar un polvo ni te cuento. Pero supongo que eso, como mi madre, la tuya ni lo mencionaba.

			—Pues no. ¿Tú crees?

			—Que si creo qué.

			—Lo que acabas de decir, eso de que el cuerpo te avisa del tema sexual.

			«Tema sexual. ¡Dios! A quién quiero engañar. No podría haber usado un eufemismo más antiguo».

			—¿Te puedo hacer una pregunta, Pipa? —miró a su amiga a los ojos mientras terminaba su café. Los churros le habían sentado de miedo. Tenía incluso sueño. Dejó la taza sobre la mesilla y recostó la cabeza sobre el almohadón.

			—Y dos.

			—¿Alguna vez te ha molado otro tío aparte de tu marido? —Y suspiró. Con Pipa le parecía más fácil hablar de aquello.

			—¡Pues claro! ¿A quién no? A ver, guapa, que estamos casadas, no ciegas. Y a ellos les ocurre lo mismo. No creas ¿O es que piensas que Emilio no tontea con las mujeres de su trabajo? —preguntó de forma natural—. Y yo te digo una cosa: ojos que no ven corazón que no siente. Si miente no es tu problema. Pero ¿por qué lo preguntas? Tu marido está muy bueno. Ya sabes que te lo digo desde el máximo respeto y cariño como tu mejor amiga.

			—Lo sé, boba —contestó Álex mientras se pegaba más a ella. Le reconfortaba tenerla cerca.

			—Pero si te digo la verdad no le veo de esa clase de hombres. Está súper enamorado de ti, amiga. Dime que no has encontrado una mancha de carmín en el cuello de su camisa o que su ropa huele a perfume de otra. De lo contrario se me va a caer el mito del matrimonio Kupert.

			«Tierra trágame», pensó Álex al escuchar las palabras de Pipa.

			—¡Qué va! —exclamó riéndose—. No tengo tiempo para esas cosas. Me sentiría mal espiándole. ¿Y sabes por qué? Porque entonces significaría que no confío en él. Y estaría abriendo la veda para que él pudiera espiarme a mí.

			—No creo que encontrase nada extraordinario en tu móvil, cariño.

			—¿Y qué te hace pensar que tenga yo algo de eso en mi teléfono? —preguntó visiblemente alterada.

			—¡Todos los líos empiezan así, con el tonteo del wasap!

			«¡Madre mía, Pipa, eres bruja!»

			—Pero no te veo yo como para mantener una relación virtual —continuó—. Nunca hemos sido demasiado avispadas con las tecnologías. Bill Gates no tiene por qué preocuparse. Además, siempre has sido demasiado leal a tu prole. Para qué engañarnos. Yo, a tu lado, una zorrita.

			Que Álex supiera, Pipa no había engañado a su marido, hasta la fecha. Pero lo cierto era que desde que había aumentado su talla de sujetador a una 110 le gustaba demasiado vestir con ropa escotada. No es que le sentara mal, en absoluto. Los implantes le daban una seguridad más allá de lo que ninguna de las dos hubiera imaginado. Y el caso es que la respuesta del público varonil era tan absurda como numerosa. Siempre que salían no faltaba quien le tirase los trastos. Y Pipa, ejerciendo de buena cuarentona sin complejos, como queriendo decir porque yo lo valgo, les seguía el rollo hasta que consideraba que lo otro lo tenía en casa. Se llamaba Ramón, era el director de comunicación de una gran editorial, y, como ella, se conservaba bastante bien.

			—Álex, al grano. ¿Qué te pasa? A mí me lo puedes contar.

			Confiaba en esa mujer más que en su propia madre. Sin embargo, no sabía cómo empezar. Llevaba más de un mes wasapeando con Lunes. ¿Y si Pipa lo consideraba absurdo?

			—¿A qué no sabes a quién me encontré ayer en el SuperShop? La pobre se ha separado y lo está pasando fatal. Al parecer el capullo del tío la dejó por una compañera de trabajo, en verano. Se volvió loco por ella.

			—Vaya cabronazo. Es lo que tiene el curro: donde tengas la olla…

			—A Merche, con sus niños. Ideales. Idénticos a Leonardo, su padre. Porque hay que reconocer que él es más mono que ella. Pero fíjate, después de tantos años deja a su familia por una tía más joven que él, según cuenta Merche, una de esas que les llaman rompe hogares y con razón. Ahora que la ex de Peces lo tiene clarísimo: A ese le quito yo las ganas de follar para los restos. Le voy a sacar hasta el último céntimo, Pipa, te lo juro. No te imaginas lo mal que lo estoy pasando… —me confesó al borde de la lagrimilla.

			Álex no respondía.

			—Pero ¿qué te pasa? Estás pálida —le preguntó preocupada.

			—Nada, nada —musitó con la voz temblorosa.

			—De lo que se entera una. Ahora que, si te digo la verdad, Merche está muy bien, físicamente. Ha adelgazado. Llevaba un bolsazo de Vuitton, de la última colección, que te caes de espaldas. Y unas mechas californianas de las carísimas, no de franquicia de peluquería. Vamos, que le está exprimiendo. ¡Hace bien, qué narices! Por meter el rabo donde no debía. Bueno, cielo, ¿qué me tenías que contar? Soy toda oídos.

			12.15: Sin noticias del capullo mentiroso.

			Estado de nervios: compulsivo esquizofrénico con tendencias asesinas.

			—Pipa ¡¿no tienes que estar en el cole a la una? —improvisó ella, que de repente sentía que sudaba hasta por las costuras de las bragas.

			—¡Uy, es verdad! ¡No llego! —exclamó poniéndose de un salto de pie—. Hago pis y me voy volando. ¿Va Emilio? Para sentarnos juntos. Seremos la comidilla del patio del colegio. Pero sabes que te quiero y que no me lo tiro porque es tuyo.

			—¡Anda, golfa, que al final llegas tarde! Cuida de mi marido por mí.

			Al cabo de diez minutos la casa había vuelto a su estado natural: la calma más absoluta.

			Ella, en cambio, era una contradicción en sí misma: por un lado se juzgaba asquerosamente egoísta. No debía sentir aquello: la rabia, el dolor, la frustración, el saberse engañada. No, porque pensándolo fríamente, Lunes tenía todo el derecho del mundo a acostarse con quien quisiera. Y si lo había hecho estando casado no era su problema. ¡Ni mucho menos! ¡Como si se acostaba con su vecina del quinto! A fin de cuentas era un hombre, de piel, humano, con pene. Necesitaba estar con otras. Lo entendía. ¿Sí? Sin embargo, el comezón del alma, ese desasosiego absurdo y fuera de lugar, de toda forma y contención de la señora Kupert era tan intenso que creyó que se iba a desmayar. Comenzó a sudar de tal manera que tuvo que destaparse entera. Seguía con el pie levantado, sobre un cojín. Pero el hielo se había deshecho y lo había empapado todo. Tenía ganas de gritar, de llorar, de patalear. Se sentía como una niña a la que han regalado unos zapatos blancos y llega el tonto de la clase y se los pisa con unas zapatillas repletas de barro.

			De repente la pantalla del móvil se iluminó. Y como otras tantas veces supo, sin mirarla, que se trataba de él. Respiró y leyó el wasap:

			¡Buenos días, Jueves! ¿Cómo llevas el día? Hora: 12.30

			Estado de nervios: hipertensión, temblor hasta en las pestañas, arritmia cardiovascular, agotamiento de las reservas de mercurio para medir la temperatura.

			Diagnóstico de la mañana: serios síntomas de casada desquiciada.

			Tratamiento contra la ansiedad: consulta con el médico, para que le recetase algo legal. De lo contrario se vería obligada a buscar a algún camello. ¿Qué tendría que poner en Google?

			Hola, pececito. Perdona que no te haya wasapeado antes. Estoy en casa. Ayer me caí y me he torcido el tobillo izquierdo. Esta tarde médico. Chaoooooo. (Emoticonos de la rubia con los brazos cruzados y el de la ambulancia).
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			Solo quiero cuidar de ti

			Deseo ser tu farmacia, curarte de la rutina

			cuidarte

			ser tu almohada, tu refugio

			tu tabla de salvación, tu mundo

			un capricho a media tarde

			la llamada que hará que sueñes conmigo

			los mimos en forma de palabras

			la tentación disfrazada de amigo.

			Ahora, en el SuperShop, mientras hacía la compra, recordaba el episodio de la caída al sacar una bolsa de hielo de un arcón del supermercado. Se acercaba el verano. Iba a ser su cumpleaños y aquel fin de semana haría una fiesta en casa. La señora Kupert no había tenido nunca reparo en difundir a los cuatro vientos que cumplía años. Le caían cuarenta y cuatro y se miraba con orgullo en los escaparates. Recordaba, otra vez, como siempre desde hacía más de medio año, la primera conversación que tuvo con Lunes, telefónica, la que inauguró una de tantas en las que ambos, solo con la voz, se adivinaban en algo tan especial e íntimo como inesperado y delicioso.

			Hola pececito. Perdona que no te haya wasapeado antes. Estoy en casa. Ayer me caí y me he torcido el tobillo izquierdo. Esta tarde médico. Chaoooooo. (Emoticonos de la rubia con los brazos cruzados y el de la ambulancia).

			Ese había sido el último wasap de Álex. Inmediatamente después de que el check cambiara de color recibió una llamada. El sonido de la misma le alteró todavía más, cuando ya no estaba acostumbrada a recibir llamadas de voz. Leonardo Peces, leyó. Dudó un segundo en tocar el icono del teléfono rojo o dejarse llevar y deslizar suavemente el dedo hacia el del auricular verde.

			—Hola, Leo —contestó al cabo de unos segundos. El corazón le iba a estallar. Las palpitaciones eran tan intensas que casi escuchaba con más nitidez sus latidos que la voz ronca de su amigo.

			—Buenos días, Kupert, cojita mía ¿Pero qué te ha pasado? Madre mía… —contestó en tono cariñoso. Álex se cercioró del mismo. Falso, pensó. Aún tenía demasiado presente la información acerca de la verdadera causa de su divorcio.

			—Un tropiezo sin importancia. Pero no te preocupes por mí. En serio. Estoy bien. Mi familia me cuida. Pipa, mi mejor amiga, ha venido a verme.

			—Ya, ya, y esta tarde vas al médico. Pero ¿te duele mucho? —insistió con la voz cálida, dulce—. Y hazme un favor, bomboncito: no me digas lo que tengo que hacer contigo. Me preocupas ¿vale? Y mucho.

			Álex volvió a sentir, de nuevo, por enésima vez, que los nervios se le agarraban cual ventosas a todo su abdomen: «¡Dios mío, por qué me dices estas cosas tan bonitas, Lunes, por Dios, deja ya de ser tan sumamente encantador!»

			—Me duele mucho, pececito —le contestó sin apenas darse cuenta de que se había puesto muy mimosa. Otra vez.

			—¡Ay, mi niña! ¿Quieres que vaya a verte? ¿Estás sola? En menos de media hora podría estar ahí, contigo. Por cierto, Kupert, ¿dónde estás tumbada, en el sofá o en la cama? ¡Madre mía, qué morbo me está dando solo de imaginarte!

			Álex no podía evitarlo. Era tan gracioso que soltó una carcajada que le llevó a la lágrima. Cuando finalizó suspiró bastante más relajada y divertida.

			—¿Cómo vas a plantarte aquí? Mis hijas están a punto de regresar. ¿Estás loco o qué?

			—Mucho. Ya sabes quién tiene la culpa.

			—No, no tengo ni idea.

			—¿Estás segura? ¿Sabes que me pones más si te haces la rubia tonta? Te lo he dicho mil veces por el wasap.

			—¿Mil solo? Por cierto, Leo, Tengo que confesarte una cosa.

			—Espera un momento, Álex —contestó él—. No me cuelgues, enseguida estoy contigo. —Con una voz que nada tenía que ver con la que usaba al hablar con ella. Escuchó que daba un rotundo «buenos días» a alguien, en plan cortés. A continuación decía: «Espérame abajo, sí, no tardo nada».

			«Frena, Kupert», pensó. «Mejor no le confieso que he estado a punto de bloquearle porque a continuación me va a preguntar el motivo. ¡¡¡¡ ¿Y qué narices le cuento?! ¿Que no hago otra cosa que pensar en él, y que esa es la razón de que cada dos por tres se me caiga un vaso en casa, o me ponga crema hidratante en vez de champú en la cabeza, o que me caiga de culo en la rampa de la tienda de los chinos?!!!!»

			—Eh, ya estoy contigo, mi niña ¿Qué ibas a confesarme? —reanudó la conversación efusivamente—. La verdad es que me pone que tengas tú algo que confesarme.

			—¿Estás muy liado, Peces?

			—Un poco. Con las fiestas navideñas se han multiplicado los actos públicos. Ya sabes. Somos más buenos en estas fechas. Nuestro candidato no va a ser menos: ahora, cuando salga de aquí nos vamos a hacer las visitas pertinentes al banco de alimentos, a la unidad de oncología del hospital infantil. Y luego, por la noche, tengo cena benéfica en no sé dónde. La agenda la controla Ana, mi secretaria. Menos mal que la tengo, Kupert. Es una bendición de muchacha.

			—¿Está buena?

			—¡Ya estamos! También te lo he dicho por wasap. ¿O no?

			—¡No, lo de Ana es la primera vez que lo mencionas! No tenía ni idea de que tuvieras una secretaria.

			—¿Te vas a poner celosa, Kupert? Me encanta.

			—Capullo.

			—Lo sabía. Bueno, que no me líes ¿Qué era eso tan importante que querías decirme?

			—Ah, nada, una tontería, en realidad…

			—Álex, te conozco. ¿Qué ibas a decirme?

			Álex se había metido en un jardín espeso del que no veía la luz del sol y no sabía cómo salir. O tal vez sí.

			—Por cierto, ya sé quién es la madre de tu candidata, la abuela pastelera. Ja, ja,ja ¡Me parto! Qué casualidad que sea la rectora de mi universidad. No tenía ni idea de que le gustara la repostería.

			—Sí, le encanta. Vamos, eso me comentó el otro día. ¡Joder, y ahora que lo mencionas, creo recordar que hemos quedado a tomar café con ella el jueves, para concretar lo de tu charla!

			—¡No fastidies, Peces! Si no me puedo mover.

			—Lo sé. Por eso te digo, a ver cómo lo hacemos. Porque creo que deberías ir a la charla. Os va a venir bastante bien.

			—¡Sí, sí, está claro! Paola y Lolita están como locas. Se vendrán y sacarán fotos. Pero si te digo la verdad no tengo ni idea de cuánto tiempo me va a dura la lesión. Hasta que no vaya al médico y me diga lo que tengo no puedo concretar nada, Leo.

			—Bueno, no te agobies ¿vale? Total, si se tiene que retrasar la charla pues se retrasa. Y lo del jueves lo podemos solucionar por teléfono. Si acaso le doy tu número a la rectora, la abuela pastelera, y que te llame, ¿te parece?

			—Mejor, pececito. Tengo el tobillo como una morcilla de Burgos.

			—¡Umm, qué rica, Kupert!

			—¡Leo, por favor, para ya, gamberro!

			Escuchó la carcajada de Lunes.

			—¡Pero qué bien nos lo pasamos! ¿O no? Te estoy vacilando, pastelera. ¿O sea que ahora mismo estás en la cama? ¿Sola?

			—Síííí, solita…

			—¡Qué lástima! Una tía buena a estas horas hablando conmigo, desde su cama de matrimonio. ¿Con pijama o con picardías? Por cierto, ¿te acuerdas de la película Armas de mujer?

			—¡Claro, es de nuestra época!

			—¡Ahí, ahí, Sigourney Weaver, toda sexy, con el pie en alto…! —exclamó Leo de manera divertida.

			—¡Esperando a Harrison Ford, al cabronazo de su novio, que ya se había liado con Melanie Griffith. Y la Weaver en picardías blanco, de seda y con puntillas!

			—¡Ay, Kupert, debes estar guapísima con un camisoncito como ese…!

			—Lo estoy, pero lástima que nunca lo vayas a ver…

			—Una pena, la verdad, una verdadera pena que seas tan antigua. ¿Sabes lo que te hace falta?

			—¡Peces, por Dios, que te veo venir! No me seas vulgar, anda.

			—¡Pero si no he hablado todavía! ¡Cómo eres, Santa Alejandra! ¡Te vamos a canonizar!

			Ambos se enzarzaron en una carcajada que parecía no tener fin. De repente, Álex escuchó el sonido del ascensor. Fue cuando comenzó de nuevo a temblar y la risa se le cortó de golpe.

			—Álex, te tengo que dejar —se adelantó él de manera ciertamente oportuna—. ¡Con todo el dolor de mi alma, lo sabes! ¡Que me metía contigo en la cama! ¡Para cuidarte, nada más! Y darte la pastillita, y esas cosas. Bueno, y alguna friega también ¿no? Es lo que toca… Vale , ya me callo. Que te quiero mucho, TQM y esas cosas que nos escribimos por el wasap. Cuando salgas del médico me escribes ¿vale?

			—Vale, Doctor, chao. Pero no me has dicho lo que me hace falta.

			—Está claro, Kupert. Un amante.
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			Llámame Jueves

			Después de todo, y con el paso de los meses, la relación entre ambos se fue estrechando cada vez más. Tanto, que a veces la señora Kupert pensaba que podrían estar así toda la vida. Ya no solo wasapeaban a diario, desde la mañana a la noche. Ya sabían todo el uno del otro. No había acontecimiento de Leo que Álex desconociera. Lunes le mantenía informada de todo cuanto le sucedía. Y viceversa. Aunque ella seguía pensando que nada más la consideraba como una especie de hermana mayor —Leo cumpliría los cuarenta y dos en breve, en agosto—, lo cierto es que su pececito nadaba en las aguas de su vida cada vez con más intensidad y firmeza, sin atisbos de marcharse a recorrer nuevos mares. ¿A dónde les llevaría aquello? No quería ni pensarlo. No se imaginaba en brazos de Lunes, ni en los de nadie. ¿O tal vez sí? ¿Sería ella la que se negaba a nadar a contracorriente? No, en realidad se negaba a dejarse llevar por las olas. Pero para evitar las taquicardias, las subidas de tensión y las dolorosas caídas comenzó a tomar un tranquilizante, suave, según le había asegurado el médico, que le hacía pensar con detenimiento en lo que sentía cada vez que veía reflejado en su pantalla el nombre completo de Lunes: Leonardo Peces. Acababa de cumplir cuarenta y cuatro, la edad del equilibrio, según había leído en internet. Por ese motivo escribió un artículo que tenía mucho de Lunes. De hecho el título era ciertamente relevante: Madurez y locura: Prueba a ser «jueves». Al igual que en el artículo acerca del feminismo y la feminidad, Álex apostó por defender la medianía de edad sin hacer dramas, considerando que una mujer a partir de los cuarenta —los treinta de antes— está mejor que nunca: más segura de sí misma, más vital, en definitiva, mucho más jueves. Y contó a todo el que quisiera leerlo el argumento de la irónica y fantástica novelita de Chesterton, mientras recordaba los wasap de Lunes al respecto, y el origen de que ambos, en su mundo, se llamaran con nombres de días de la semana:

			Oye, Kupert, estoy pensando que estos diálogos que mantenemos tú y yo rayan el absurdo. A veces.

			Había escrito Lunes un miércoles por la noche del mes de febrero, coincidiendo con que Emilio había tenido que salir de viaje y aquella noche estuvieron wasapeando cerca de cinco horas.

			Absurdos. Divertidos. Pero te digo una cosa, Lunes.

			Dime.

			Que si quieres lo dejamos. Se supone que lo hacemos porque estamos a gusto.

			Cierto. (Emoticonos de pulgares al infinito).

			¿Y sabes, pececito?

			Cuéntamelo tú, sirenita (emoticonos de peces de todos los colores). A veces Álex se preguntaba cómo lo hacía. La soltura con la que Lunes insertaba los iconos en los textos era realmente sorprendente.

			Que por muy absurda o aburrida o pesada que te parezca, la culpa de todo la tienes tú.

			«No sé si estaré haciendo bien en proponerle que dejemos de wasapear. Siento congoja al imaginarme una mañana sin su buenos días», pensó la señora Kupert.

			Ni aburrida, ni pesada, mi cansinilla. (Emotis de carcajadas)

			«¡Ay, menos mal!», pensó.

			¿De qué se me acusa, señora Kupert?

			De ser encantador, capullo. (Emoticono de guiño).

			Ya. ¿Conoces la novela El hombre que fue jueves?

			No. ¿De qué va?

			Verás, es de un autor que se llama Chesterton.

			Ah, sí, creo haber leído algo de él, pero hace años.

			Pues nuestro wasap es totalmente jueves. Y me encanta. De hecho creo que tú eres mucho más jueves que yo ¡Y que nadie que conozca!

			¿Ah sí? ¿Yo? (Emotis de la rubia con el brazo levantado).

			Sí, rubia, sí. Tú. Pues léetela y cuando te la termines me cuentas ¿te parece?

			A la mañana siguiente comenzó a leerla. ¡Dios, era cierto! Las conversaciones de los protagonistas del libro tenían una sorprendente similitud con algunas de las suyas. ¡¿Cómo era posible?! La novela fue escrita a principios del siglo pasado. Y sin embargo resultaba tan actual y divertida que Álex incluso pareció escuchar a Leo mientras la leía, inserto en la narración, hablando como Syme, el maravilloso poeta del orden. ¿Sería Lunes, al igual que él, un poeta de la conveniencia? Al menos en su teléfono lo era. En más de una ocasión ella le había llamado Garcilaso. Eran de esos mensajes que le ponían la piel de gallina:

			«Tu sinceridad es la llama que alumbra los rescoldos de mi vida», había escrito una mañana Leo, a lo que Álex, temblando de emoción, le había respondido:

			¡Por favor! ¡Qué bonito!

			Pero a veces me dueles tanto..., proseguía el poeta.

			Entonces la señora Kupert emergía con toda la fuerza de la que era capaz de hacer acopio, y contestaba ya en tono más burlón:

			Lunes, me acabas de llamar zapatos recién estrenados, sin calcetines ni tiritas. (Emoticonos de tacones rojos). A lo que él respondía:

			Tiritas para este corazón partío, con el consiguiente emoti de la partitura.

			En la vida real no creía ni que le gustase tan siquiera la poesía ni que tararease a Alejandro Sanz muy a menudo. Trabajaba en una sede política. Eso sí que era una paradoja ¿No sería anunciado a su llegada con terremotos o cometas? «¡Quién sabe!», pensaba la señora Kupert.

			Entonces , Kupert, ¿querrás ser mi Rosamunda algún día?

			Sin duda lo sería si la llevaba con él al delicioso Parque de Azafrán, el escenario soñado para ambos.

			¿Crees que quedarán billetes para Saffron Park?(Emoticono de guiño).

			Hoy lo dudo. Pero mañana fijo.

			Claro, es verdad. Mañana es jueves.

			Así fue como la señora Kupert se empapó del fantástico y surrealista ambiente creado por Chesterton, donde se desarrollaba una travesía loca en la que nada era lo que parecía. Se hablaba de poesía y de anarquía, del orden y del caos, de lo que está bien y lo que está mal. Y todo contado de una forma tan suspicaz e inteligente que le emocionaba que Lunes le hubiera otorgado el mismo día que a Syme. ¿Por qué?

			Cuando terminó la novela, una tarde, a eso de las cinco, le puso un nuevo mensaje, parco, conciso. La señora Kupert sabía que con ese mensaje estaba desnudando todavía más el alma ante Leo. Pero llegados a ese punto de confianza e intimismo, poco le importaba. Desde la caída ya nunca más volvió a pensar en bloquearle. Simplemente optó por dejarse llevar. Contestar a sus wasap de manera espontánea, tal y como a Leo le gustaba. Sin forzar la situación y sin buscar las palabras entre la marabunta de los días, cargados de emociones contrarias y destellos de una realidad, si no soñada por ambos, sí imaginada. Tenía que ser leal a su corazón y era consciente de que dicha exposición generaría riesgos. Pero era tan placentero todo aquello que prefería mantenerlo así a descartarlo de su cotidianidad. Aprendió a vivir con la culpa de manera natural. Emilio seguía siendo la prioridad. Pero lo cierto es que ya, en ese tiempo, a mediados de febrero, y a esa hora de la tarde, sentía que irremediablemente Leo le importaba demasiado:

			Llámame Jueves (emoticono de los labios).

			Al cabo de treinta y nueve minutos —tiempo eterno en el que la señora Kupert preparó la masa de las magdalenas de fantasía, no podían ser otras—, Leo contestaba:

			Lo haré, desde ahora. Solo tú sabes comprender el alma de un anarquista disfrazado.

			A lo que ella contestó:

			Practiquemos el texto absurdo, irónico, satírico, irreverente, contestó Álex en un alarde de lo que consideraba locura.

			Me encanta, Kupert. Por cierto, tendrás que asignarme tú el día.

			Desde entonces los jueves se convertían en una fiesta. Era el día más propicio para las confesiones, para los wasap cargados de segundas intenciones, para los giros simbólicos, para las paradojas sin fin. En definitiva los jueves se convirtieron en los días rebeldes, anárquicos, sin tapujos, sin postureo. Todo valía en el wasap. Era, sin duda, el día en el que la Señora Kupert se saltaba los límites, se olvidaba de la autocencura. Era cuando más le provocaba.

			Tú eres muy lunes, contestaba ella,

			Xq??, respondía escuetamente.

			Porque los lunes comienzas a wasapearme muy temprano, y no dejas de hacerlo hasta que me voy a dormir. Estás muy activo y despierto los lunes, Leo. Lo contrario al resto de los mortales.

			Era cierto. Tal vez porque los lunes solían ser tranquilos en la sede del partido, o porque por lo general los wasap de los fines de semana eran demasiado telegráficos, pero el caso es que Leo retornaba las conversaciones con Álex con la energía de un caballo desbocado, con la fuerza de un huracán en Florida. Y Álex lo intuía.

			¿Me has echado en falta el fin de semana, pececito?, solía contestar ella después de los pertinentes saludos.

			Sabes que sí, llorando por las esquinas me tienes, la seguía él.

			Exagerado. (Emoticonos de caras de sorpresa y de carcajadas).

			Álex solía usar siempre los mismos: el de la rubia con los brazos cruzados, el de los zapatos rojos de tacón, el de los labios, el del beso en la mejilla… en cambio su compañero solía utilizar el catálogo entero. ¿No eran demasiado mayores para andarse con dichos juegos? Tal vez sí. Pero era tan reconfortante volver a ser niños… hablar sin complejos, decir lo que de verdad se siente. En su mundo, en su particular Parque del Azafrán de Syme y Rosamunda. Si nadaban contracorriente tan solo a ellos importaba.

			La señora Kupert ordenó todos aquellos pensamientos acerca de su particular y nueva visión sobre el cuarto día de la semana. Así escribió un artículo tan genuino e inconformista que ella misma, al releerlo, se sorprendió. Acto seguido miró el wasap.
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			Magdalenas de fantasía

			—¡Acción! —exclamó Lolita.

			Eran las diez de la mañana de un sábado del mes de junio. Los chicos estaban inmersos en los exámenes finales. Este era el motivo por el que aprovechaban los fines de semana para grabar.

			—Buenos días, Kupert- adictos. Hoy prepararemos unas magdalenas tan buenas como bonitas. Mirad el aspecto que tendrán una vez terminadas.

			Álex mostró a la cámara una fuente repleta de los dulces que se disponía a preparar.

			—Parecen flores, pero lo bueno de todo es que os las podéis comer. Una estupenda manera de comenzar la mañana. Lo primero la masa. Aquí la tengo preparada. Los ingredientes, de primera calidad, los que veis aquí. Las cantidades, como siempre en el blog.

			Álex señaló un paquete de harina, mantequilla, huevos, azúcar, leche, aceite de girasol y levadura. Todo de la misma marca, la de SuperShop. Quién les iba a decir que el supermercado de debajo de casa iba a ofrecerles ser su patrocinador. Habían llegado a un acuerdo ciertamente beneficioso. Los pedidos, gratis, se los entregaban en casa. Y además, les pagaban una cantidad fija todos los meses por la publicidad. La señora Kupert ya no usaba otros productos para la repostería.

			—Y recordad, vosotros, amantes de la repostería, en SuperShop, la señora Kupert hace la compra. ¡Todos los días!

			El slogan era un poco largo. Pero Paola había solucionado rápidamente el problema de la inusitada falta de memoria de su madre cada vez que intentaba decirlo de un tirón. Lo cierto era que Álex se partía de risa cuando lo intentaba. Las broncas de sus hijas eran monumentales, lo que le provocaba hasta carcajadas. Una pizarra colocada tras su hermana Lolita mientras le grababa hizo que al menos no se confundiera. Lo de que no sonriera en exceso era misión imposible. Aunque la verdad es que la gracia con la que lo decía tenía al patrocinador encantado.

			—Y ahora para la decoración se necesitan dos cucharadas de esencia de vainilla, virutas de colorines y colorantes en pasta: mirad qué cosas hay en el súper, el nuestro, el SuperShop, tan preciosas, y de todos los colores: amarillo, rosa, azul. ¡Ay el azul, maravilloso, divino, ideal!

			Mientras hablaba de los colorantes, la forma de hacer los pétalos de las flores para decorar las magdalenas, la manera de difuminar los fideos de chocolate y los de caramelo, miró de reojo su móvil, depositado en silencio debajo de la encimera. Por un momento se le aceleró el corazón. Otra vez. No terminaba de asimilar la normalidad de sus mensajes, después de más de seis meses de constancia de los mismos.

			Una vez hubo terminado lo vio: Lunes le había enviado una imagen. Se trataba de una foto en la feria de Turismo, en Madrid. Se encontraban en el stand de la capital. Como siempre rodeado de gente, muy sonriente. Vestía con una camisa blanca, un blazer en celeste y , por lo que podía distinguir, unos vaqueros desgastados. Se había dejado la barba. Le parecía que le favorecía. Llevaba, como siempre, las estupendas gafas de marca que tan de moda se habían puesto y el gesto parecía indicar claramente lo que tantas veces le había insinuado: Mira chata lo que te pierdes. No se veían desde la Semana Santa, cuando todavía estaba afeitado. ¡Ay. Madre mía! ¿Por qué me haces esto? —pensó cerrando la imagen cuando Lolita se acercaba a ella.

			—¡Muy bien, has estado muy natural! Lo subo ahora mismo y me pongo a estudiar.

			—Gracias, mi vida —le contestó ella mientras se ocupaba de terminar de decorar las magdalenas ya horneadas. Casi sin darse cuenta había recortado un montón de corazones azules.

			—Que digo yo que tanto azul… —intervino Paola.

			La señora Kupert sintió el dolor de una patada en el estómago. Su hija mayor la había mirado de forma extraña. En realidad llevaba meses intentando decirle algo.

			—Hija, ya lo sé. Hasta la miel, con lo dulce y rica que es, en grandes cantidades empalaga.

			—Exacto, mami. Como los tíos que te acosan por el móvil, los plastas. Cuantos menos miramientos mejor. ¿O no?

			«Virgen Santa, ¡qué lista es! Clavadita a Emilio. Estoy segura de que sabe lo mío con Leo. Mierda… pero si no tengo nada con Leo. No me he acostado con él y no pienso hacerlo. ¿Qué hay de malo en tener amigos y que estos sean hombres?… Estoy paranoica, eso es todo. Es mi Paola, mi niña, mi vida, mi hija mayor. Ella y solo ella me hizo madre por primera vez. Me cambió la vida…»

			—No me asustes, cariño. A ese le cojo yo de los mismos y no sé qué le hago. Y tu padre ni te cuento. ¿No me digas que el imbécil te sigue dando la brasa?

			Paola había tenido una relación amorosa con un compañero suyo. Habían salido un par de meses, tras lo cual ella lo dejó. «No estoy segura de quererle, todavía, lo suficiente como para hacerme su novia», había comentado en casa una tarde, mientras merendaban. «Y además soy muy joven todavía. Quiero disfrutar de mi libertad, de mis amigas y amigos. Por eso le voy a dejar. Sé que lo voy a pasar mal, porque a lo mejor es el amor de mi vida. Pero mami, si te das cuenta es lo mejor. Es un buen chico», y muy mono—había apuntado Álex a su hija—, «pero creo que no nos ha llegado el momento todavía».

			«Tela con mi hija», pensó entonces la señora Kupert. En su vida no había medias tintas. Lo primero era su carrera, y luego todo lo demás. ¿Cómo no sentirse especialmente orgullosa? Se había matriculado en ingeniería genética. Cuando la señora Kupert echaba un vistazo a sus apuntes sentía vértigo. Era como si leyera un periódico chino.

			—No, mami, tranquila —respondió ella mientras despegaba una magdalena recién hecha de su envoltorio y se la comía a trozos pequeños, como siempre desde que le salieron los dientes. Seguía siendo igual de princesita, a pesar de los pantalones pitillo negros y rotos y esas camisetas tan modernas y holgadas que se plantaba—. El tema no es ese.

			—¿Entonces? —preguntó Álex algo preocupada por Paola. Era bastante más seria que Lolita. Y más reservada también. Pero intuía que algo le pasaba. Y temblaba por dentro. Si su hija le preguntaba abiertamente por Leo no podría mentirle. A ella no. Solo de pensarlo sentía ganas de llorar—. Cariño, que si no te apetece contármelo…

			Fue cuando Paola se deshizo en lágrimas. Y no había cosa en el mundo más triste para Álex que ver llorar a uno de los suyos. Era la impotencia, la rabia, el saber que aunque deben sufrir no puedes hacer nada por evitarlo. Como decía Serrat en la canción de Esos locos bajitos.

			—¡Ay, pero Pao, ¿qué te ocurre, mi amor?! —musitó ella con un nudo en la garganta.

			Paola miró a su madre y acto seguido le propinó un abrazo.

			—Bueno, mi niña, pero ¿cómo estás así? Mira que sé que te ocurre algo. Tu madre es muy brujita ¿lo sabías? ¿Qué te pasa con ese chico? A ver. A mí mejor que a nadie me lo puedes contar.

			—Pues que lleva sin wasapearme una semana. ¡Y no puedo más! Mami, ¿sabes lo que eso significa? ¡Que ya se ha olvidado de mí! ¡Joder, los tíos son todos iguales! Me juró que me quería. Y que me esperaría. Como en las novelas —sollozaba mientras lo contaba. La señora Kupert tenía el alma destrozada. Su niña estaba muy jodida—, y mira… ¡una semana!

			—Pues escríbele tú a él, cielo, no sé, con cualquier excusa. Mándale un meme gracioso.

			—Ya lo he hecho, mami. Y eso que a mí esas cosas me dan grima. No entiendo cómo puede haber tanta gente haciendo el tonto, perdiendo el tiempo con esas chorradas.

			—Es una forma de divertirse. Pero a ver que yo me aclare. ¿Estamos hablando del mismo al que tú dejaste porque querías centrarte en los estudios?

			—¡ Sí! —exclamó llorando a lágrima viva—. ¡¿Qué hago, mamá?! ¡Le quiero, le quiero de verdad! Me he enamorado de él. Le echo mucho de menos.

			—Pobrecita mía —dijo Álex controlando el disgusto—. Pero, hija, eso es maravilloso. El amor es lo más bonito que tenemos en la vida. Mira tu padre y yo. Toda la vida juntos y ahora nos queremos más que nunca.

			La señora Kupert decía la verdad. De eso estaba segura.

			—¡Pero yo no quería pillarme por él! ¿No lo entiendes? Tengo muchas cosas que hacer. La carrera, conocer mundo, estar con otros, mamá. ¡Es lo normal! ¿Cómo voy a pasar el resto de mi vida con el primer chico con el que tengo algo más que el rollo de una noche?

			Álex miraba a Paola con ternura extraordinaria. Comprendía a su hija. Era una mujer muy equilibrada. De hecho, gracias a ella, las recetas salían perfectas. Se ocupaba de hacer las mediciones milimétricas, siempre tan exacta que necesitaba tenerlo todo bajo control. Cuando era pequeña y la peinaba, no consentía ningún cabello fuera de su sitio. Jamás le había visto una punta abierta en el pelo. Estaba convencida de que las leyes de la genética funcionaban a la perfección. Y mientras Lolita había heredado el carácter autóctono, ella había nacido muy finlandesa, cien por cien nórdica, a veces fría y siempre demasiado cabal.

			—Ay, mi Paola, de los tres la más Kupert, sin duda —continuó diciéndole más tranquila, y con el tono de voz relajado—. Mira, mi vida, acepta un consejo de una de las personas que más te va a querer siempre: sé feliz. Sí, mi niña. No luches contra los sentimientos, contra lo que tu corazón cree verdadero. Si estás enamorada de ¿Roberto?

			—Nomberto, mamá…

			—Eso, que siempre me equivoco. Es igual, como se llame. ¿Acaso una rosa dejaría de oler si se llamara de otra forma?

			—¿Romeo y Julieta? No me seas cursi…

			—Algo así. El caso es que si le quieres ve a por él. Que nunca te tengas que arrepentir de lo que no haces. Es mejor equivocarse. De veras.

			—Ya —dijo ella, que no lloraba, pero tenía los ojos nublados. Físicamente era idéntica a Emilio: de pelo castaño y ojos pardos. Guapa y con un cuerpo de escándalo. En eso había heredado las curvas de su madre. Tenían la suerte de que de momento pasaba de vestir con faldas cortas y grandes escotes. Pero Álex sabía que tarde o temprano su hija sacaría a relucir toda la feminidad que llevada de serie—. ¿Y si ahora ya no me quiere? Al menos hablando por wasap, como amigos, sabía que estaba ahí.

			—Lo tenías seguro, a tu disposición.

			—¡Claro!

			—Pero eso tampoco está bien. Nomberto no es un muñeco. Tiene sentimientos. No puedes hacerle sufrir. Porque él está enamorado de ti ¿verdad?

			—Eso creía.

			—¡Que sí! Haz caso a tu madre. Ese chico te quiere. Lo que ocurre es que al haber sido tú la que rompiste necesita poner tierra de por medio para seguir con su vida.

			—Puede ser.

			—Ahora, si quieres que vuelva debes dar tú el paso. No tengas orgullo, mi niña. En el amor no debe haberlo.

			—¿Y cómo lo hago?

			—Bueno, lo tienes fácil. Cuando le vuelvas a ver le saludas. A continuación suspiras hondo y le cuentas palabra por palabra lo que me acabas de decir a mí.

			—¡Sí, anda, mami, y me muero de vergüenza!

			—¡Paola, por favor, no seas tan cuadriculada! Es preferible pasar un mal rato un momento a estar toda la vida lamentándose.

			Se había puesto tan seria que Paola no pudo más que echarse a reír a carcajadas.

			—¡Ay, ya no lloras, qué bien! Pero escucha, hazlo así. Y ya verás que si Nomberto te quiere no hablará. Te cogerá por la cintura, primero, luego te agarrará suavemente por el cuello de forma varonil —escenificaba cada paso de la supuesta reconciliación como si fuera una actriz de comedia romántica, exagerando cada uno de los movimientos— y ¡zas! Te plantará un morreo de esos que hacen que te desmayes de gusto. ¡Hija mía, qué veinte años tienes más lindos!

			En ese momento Fermín y Lolita entraron en la cocina y se sentaron cerca de su hermana. Al verlos allí a los tres Álex sintió una felicidad grandiosa. Era todo un lujo que sus cachorros aún contaran con ella para todo. No sabía qué pasaría cuando abandonaran el nido y se dedicasen a vivir su propia vida, tal y como hiciera ella con Emilio hacía más de dos décadas. Aquellas tres personas eran su universo, su razón de ser, su paraíso, su refugio. Y cual leona sagaz los defendería, hasta donde llegase, de la vida en general, y de los indeseables en particular.

			—Mami, ya hemos colgado el vídeo. ¿Dónde comemos hoy? Han puesto un japonés al final de la calle. He pensado que podríamos ir a investigar sobre los postres y eso. ¿Qué os parece? —preguntó Lolita ilusionada.

			—Genial —contestó su madre, que había comenzado a recoger los cacharros usados en la preparación de las magdalenas de fantasía—. Ponemos un wasap a papi en el grupo para que nos espere allí. Si es que puede venir, claro, porque últimamente está tan liado el pobre… ¡En fin! «Mundo wasap, mundo amor, mundo Jueves», pensaba mientras frotaba con nerviosismo los restos de masa de un bol de cristal de su cocina.
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			La foto

			¿Qué tal el fin de semana, Lunes?

			No solía wasapear los domingos. Sentía la traición en cada uno de los mensajes. Traición a Emilio, que veía tranquilamente la televisión en el salón. Traición a sus hijos, desperdigados por la casa, tumbados sobre la cama, posiblemente wasapeando también. Pero desde que Leo le mandó aquella puñetera imagen no había podido evitar hacerse una pregunta que la tenía en vilo: ¿Quién era la mujer que posaba junto a Leo en la foto, tan sonriente como él, pero muchísimo más joven que ella? «¡Ay, Dios, Álex, esto no lo habías planeado!», pensaba la noche del sábado, desvelada. Se había aguantado las ganas de escribirle porque sabía que si Leo no lo hacía era porque realmente estaba ocupado, pero ¿con quién? ¿Se trataría de trabajo? De hecho en la foto también aparecía su jefe, el flamante candidato del partido de moda. Junto a ellos y la joven misteriosa, se encontraban el alcalde, otra mujer y un par de azafatas. Se había fijado en que estas últimas vestían uniformes típicos de esta clase de eventos: traje chaqueta de falda en color rojo, camiseta blanca y zapatos negros de tacón. Tanto ella como Pipa habían llevado el mismo o similar en aquellos años locos de universidad, comida precocinada y minis de agua de Valencia, para sacarse un dinero extra. Pero ¿quién narices era la niña —no debía tener más de treinta años— que se reía tanto y que tan cerca se había colocado de su pececito?

			Hola, Kupert, ya en casita, descansando.

			«Bien», pensó la señora Kupert mientras preparaba la cena. Se abrió una botella de vino blanco y se sirvió una copa. Sacó de la despensa una bolsa de avellanas y dispuso unas pocas en una bandejita de latón, una reliquia que su madre había conseguido en no sabía dónde, cuyo valor residía en la imagen que mostraba: una mujer pelirroja, peinada a la moda de los años veinte tomaba un refresco de cola y proclamaba aquello de la chispa de la vida ataviada con un traje de charlestón. La madre de Kupert aseguraba que si la subía al internet sacaría una pasta. Era un verdadero tesoro.

			¿Mucho trajín en la feria?, contestó ella al cabo de veinte minutos, tiempo que había tardado en cuajar la tortilla. Mira. Tipical spanish, le sacó una foto y la envió. Luego tomó un sorbo de vino:

			—¡Niños, todos a cenar!¡ Salid de vuestras madrigueras y poned la mesa, por favor!

			Al cabo de una hora de cena familiar, regresó a la cocina y se puso a recoger. Se había tomado cerca de media botella de vino y sentía que el alcohol iba y venía por cada una de sus venas a ritmo de samba. La señora Kupert tenía siempre un aparato de radio en la cocina. Le encantaba escuchar música, o noticias, o incluso algún partido si era el Madrid quien jugaba, mientras preparaba recetas. Buscó la emisora que ponía los hits del momento. Entonces sonó la famosa canción de Enrique Iglesias: Yo quiero estar contigo … Comer contigo —cantó ella— vivir contigo —seguía él— tener contigo una noche loooooca, con tremenda loooooca —ambos al unísono. Volvió a mirar el wasap antes de ponerse los guantes:

			Pero qué pinta tiene la tortilla, mi querida cocinera..., había escrito Lunes hacía veintitrés minutos.

			Estás un poco sieso, ¿no? ¿Agotado tal vez de Fitur?

			Sííííí. ¿Me has llamado sieso? ¡Virgen Santísima, Álex. ¿Y tú? ¿Has hecho muchas cosas?

			«Lo pillo», pensó, «no quiere que le siga preguntando. Ya está, lo sabía. ¡¿Por qué seré tan bruja?! Seguro que es ella, sí, la rompe-hogares famosa. Además, tiene toda la pinta: delgadita, poco maquillaje, coleta alta. Claro, muy natural y fresca, como una manzanita… el sueño de un cuarentón… ¡Qué pena! Mejor no le contesto».

			Por cierto, Kupert, ¿has visto la foto que te envié?

			Ah, sí, ¿ en el stand?

			Claro (emotis de carcajadas) ¿Dónde si no?

			A lo que ella respondió: Yo qué sé…¿Por qué lo dices?

			Como no me comentaste nada, contestó Leo, que seguía con la manía de escritura casi telegráfica.

			«Pues no chato, no pienso preguntarte por la yogurina que posa a tu lado».

			He estado muy liada.

			Me imagino, contestó Leo de inmediato.

			La señora Kupert vislumbró que aquella noche de domingo tendrían de nuevo una de aquellas conversaciones imposibles, muy Jueves, interminable. Terminó de recoger y se fue a la habitación. Lolita estudiaba en su cuarto. Fermín jugaba a la videoconsola y Paola hablaba por el móvil. Emilio volvió a tumbarse en el sofá después de cenar, y ahí seguía.

			¿Te fijaste en la chica que estaba a mi lado?, le preguntó Lunes.

			«¡¿Será cretino?!», pensó al instante, mientras los latidos de su corazón le avisaban, otra vez, que la reacción tan melodramática, visceral y absolutamente desfasada respondía a la evidencia que tanto se empeñaba a negar. «¡Qué timo de pastillas, no sirven de nada!»

			Espera que vuelvo a ver la foto, respondió ella. «¡Qué falsa soy, Dios mío!»

			Al cabo de un minuto —no volvió a mirar la foto, simplemente porque ya la había borrado. Desde que comenzara a wasapear con Lunes optó por borrar todos los mensajes del chat como medida de seguridad. No podía arriesgarse a que Emilio o alguno de sus hijos le mirasen el móvil. Porque ¿qué pasaría si su marido encontraba algún mensaje en el que ella le llamaba pececito?

			Ya la he visto, Lunes. Es muy mona ( emoticono de tacones rojos, pintalabios, y el del beso.

			Al cabo de doce minutos: Monísima. Y muy espabilada. Es Ana, nuestra secretaria.

			La señora Kupert estaba confundida. ¿Ana? Vale, sí, era ella. Leo le había ido contando los progresos de aquella chica. El caso es que hablaba en tono paternal.

			Aprende rápido, sabe cómo organizar la agenda. Todos están encantados. En el partido me refiero.

			Y sí, él le había comentado que no estaba mal, que era muy agradable. «¡Joder, Leo, no es que sea agradable, es un pibón!»

			Ahhhh, contestó ella mientras pensaba qué demonios preguntarle. ¿Y por qué me cuentas esto?prosiguió. Se daba por vencida. Poco le importaba que Lunes pensara que estaba celosa. Había que reconocerlo: ¡Se subía por las paredes!

			Simplemente porque creo que le molo, contestó él.

			«¡Tócate los cojones, Peces. Y me lo sueltas como quien no quiere la cosa. ¡¡¡¡¡Te mato!!!!!!», pensó, mientras la temperatura de su cuerpo adelantaba un verano francamente caluroso.

			¿Tú crees, pececito? Pues debes estar que te sales. Es tan joven. Y tú…(emoticonos de carcajadas y de cuatro rubias con los brazos cruzados).

			«Será mejor volver a la diversión», pensó.

			En ese instante Emilio apareció en la habitación:

			—Cariño, me voy a dormir, estoy que me caigo.

			La señora Kupert guardó disimuladamente el móvil debajo de la almohada.

			—Yo no tengo nada de sueño.

			—Pues mañana tengo que madrugar un poco más. Tenemos reunión a primera hora.

			—Con los de Dubai, supongo.

			—Casi, los de Abu Dabi, árabes igualmente.

			—Lo mismo me da. No te preocupes, amor, me voy al salón. Seguro que encuentro algo que ver.

			—¿Te puedo preguntar una cosa, Álex? —le dijo su marido abrazándola por la cintura. Se había sentado junto a ella en la cama.

			—¡Claro! —exclamó mientras se levantaba, retirándole suavemente, cogía el móvil y lo cubría con sus manos—. Dime.

			Se hizo un breve silencio entre ambos. Pero esta vez Álex tenía la certeza de que le iba a consultar algo de su trabajo. Conocía bien el tono de voz de su marido. Reconocía cuando le iba a hablar de algo que le preocupaba.

			—Me pregunto qué pasaría si al final nos conceden el proyecto.

			—¡Emilio, pues subidón, está claro! Creo que os lo van a dar. Me da buen felling. Además tu estudio es uno de los más importantes de la capital, si no el más conocido.

			—No me refiero a eso, cariño.

			—¿Entonces?

			—Me refiero a cómo cambiaría nuestra vida, la tuya, la mía, la de nuestros hijos…

			La señora Kupert se sentó junto a él en la cama. Le acarició la mejilla.

			—No te preocupes por eso, mi amor. Somos una familia. Estamos todos en el mismo barco y remamos en la misma dirección.

			—¿Tú crees?

			—Pues claro. ¡¿Acaso lo dudas?! —le preguntó realmente sorprendida.

			—O sea que si de aquí a un tiempo os pido levantar la casa e irnos todos al puñetero desierto allá que nos plantamos los Kupert ¿no?

			Álex se quedó sin palabras. Emilio tenía razón. No había reparado en el detalle más importante. Abu Dabi estaba en el quinto pino. Era consciente de que en avión se iba a todas partes. Pero de vacaciones. Ahora ¿a vivir? ¡Madre mía! No tenía mucha idea de cómo eran los Emiratos, pero la cultura y tradiciones eran radicalmente distintas a las europeas. El estudio de su marido llevaba trabajando en el proyecto de un hotel de lujo desde hacía años. Ya estaban a punto de cerrar el trato. Habían tenido que sortear una gran cantidad de trabas administrativas, legales e incluso políticas. Los árabes estaban a punto de caramelo. Estaba meridianamente claro que si finalmente se llevaba a cabo la obra, el jefe de proyecto, Emilio Kupert debía estar presente desde que colocasen el primer pilar. No solo debía. La señora Kupert era consciente de que cumplía un sueño. Y ella quería estar junto a él en ese triunfo profesional.

			—¿Hay aire acondicionado? —preguntó guiñándole un ojo como si fuera un emoticono.

			Emilio soltó una enorme carcajada. Acto seguido acercó su boca a los labios. En menos de un segundo tenía la lengua dentro de su boca. Cuando terminó de besarla, Álex se sentía muy excitada. Emilio la había puesto a cien.

			—Te quiero mucho, leona —le susurró al oído mientras deslizaba las manos por debajo del pijama. Ya había comenzado a usar el de verano, de camiseta de manga corta y pantaloncito. No era ni la mitad de sexy que el picardías de la Weaver, pero en manos de Emilio la prenda duraría bien poco.

			—Umm, ¡qué rica tu boca! ¿Se puede repetir? —dijo ella con voz mimosa.

			—Sííí, señora Kupert… Puede usted además probar el resto. De cintura para abajo estoy súper dulce.

			Álex comenzó a desternillarse de risa. Lo había dicho en el tono que Emilio solía bromear: divertido, picarón, gracioso. Emilio también se reía. Aprovechó el momento para cerrar la puerta del dormitorio y dejar el móvil en un sitio seguro, es decir, dentro del bolsillo interior de su bolso.

			—A ver si va estar salado, en realidad. Habrá que probarlo.

			—A tu disposición, cocinera mía. ¡Qué lujo! Voy a ser devorado por una verdadera estrella de la repostería en la web.

			«Mierda, cocinera mía», pensaba mientras comenzaba a besar el pecho de Emilio. Estaba a horcajadas sobre él. Iba encorvándose lentamente y lamiendo cada parte de su cuerpo. Le encantaba la fisionomía del padre de sus hijos. Y desde que practicaba running estaba aún más atlético. «Intento concentrarme en hacer el amor con mi marido, Peces… ¡No! No lo nombres», se decía a sí misma.

			—¡No, no! —exclamó en voz alta, para sorpresa de Emilio.

			—Sí, sí… —contestó él en susurros—. No pares, cariño...

			Álex volvió a notar la excitación entre las piernas. La voz de Emilio era cálida. Estaba a tope. Y sin saber por qué le apetecía saborearle. Se quitó ella misma la parte de arriba del pijama y le miró a los ojos. Era consciente de que tendría el pelo revuelto, los ojos brillantes, las mejillas ardientes. En definitiva: estaba muy cachonda. Y el caso es que no sabía si era el vino, que su marido estaba francamente bueno o que de vez en cuando le venían a la mente aquellos wasaps de Lunes: Debes saber a chocolate… ¿Te desnudarías para mí, Kupert? No te follaría, en serio, solo te contemplaría, tus pechos, las caderas… No se puede estar más buena. “Estoy pensando en mandar a la policía a tu casa. Eres un escándalo público, Kupert…

			«Joder Kupert, vale ya, deja de pensar en Peces. Concéntrate, por Dios…»

			Se puso de rodillas y se metió el pene de Emilio en la boca. Estaba tan caliente que podría haber estado mamándoselo horas. Succionaba tan bien y tan cómoda que notaba cómo las piernas de su marido temblaban. Y eso le ponía aún más. Sacaba la lengua y la deslizaba una y otra vez, alternando las manos y la boca. Miraba a su marido que, con los ojos cerrados, apoyada la cabeza en la pared, estaba disfrutando de lo lindo. Entonces él se incorporó e introdujo los dedos en su clítoris.

			—Estás empapada, cabrona… ¡Qué golosa!

			Álex sintió que podría correrse ya. Pero seguía con el pene de Emilio entre sus labios. Él la cogió de la cintura y se la colocó encima.

			—¡Vale, loba, no acabemos tan pronto…!

			Le dio la vuelta y la tumbó sobre la cama. Ella sentía que cada vez que le tocaba se le erizaba la piel. Lo suyo era simplemente increíble. La ponía más cachonda que cuando eran jóvenes. La atracción sexual por Emilio se afianzaba con los años. Y a él parecía pasarle exactamente lo mismo. Le había quitado los pantalones short del pijama —uno de algodón con estampaciones de flores en tonos rosas— y se había quedado desnuda.

			—¡Joder, gordi, pero qué buena estás!

			Emilio se puso encima y la penetró con la fuerza de un león en celo. Álex miraba su rostro, perfecto: sus facciones, la boca, los dientes… casi sintió ganas de llorar. Aquel hombre la había hecho tan feliz en toda su vida que a veces parecía mentira que hubiera tenido tanta suerte. Comenzó a acariciarle el pelo, mientras seguía embistiéndola con la energía y el arrebato de toda la ganadería de Mihura.

			—¡No pares! —susurró ella a su oído. Desde que los niños eran mayores se guardaban mucho de armar demasiado escándalo. Pero ya se habían acostumbrado a amarse entre susurros. Solo cuando estaban solos —alguna tarde que coincidía que los chicos estaban fuera, los tres, en el mismo intervalo de tiempo, ¡milagro!—, la señora Kupert no podía resistir la tentación de gritar a los cuatro vientos su orgasmo, apoteósico, pleno, definitivo, cuyo placer acrecentaba precisamente que en parte se hiciera público. 

			—¡Señor Kupert, siga, no pare! —continuaba—. No pares, no, no… ¡Qué gusto, joder! ¡Qué bueno!

			Aquella noche se corrieron a la vez. A veces les pasaba. Y no es que sintieran más placer que cuando lo hacían por separado. Pero ellos pensaban que al correrse juntos estaban plenamente compenetrados, y que realmente no follaban. Hacían el amor. ¿En serio que esto no es follar? —decía entre las sábanas Álex a su marido, que la abrazaba por detrás mientras le retiraba el pelo de la cara—, Pues menos mal, porque has estado a punto de romperme en dos.
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			Desaparecer

			Como tierra que espera la lluvia

			así te añoro

			te espero y me desespero

			mi sequía se vuelve lujuria…

			Llegó el lunes de nuevo y la señora Kupert se despertó relajada. La noche había sido simplemente espectacular. Como siempre que hacía el amor con Emilio. Comenzó a preparar el café y las tostadas. A pesar de haberse convertido en una gran pastelera, y que la nevera estuviera repleta de dulces deliciosos, se mantenía fiel a su desayuno de pan integral y zumo natural, leche descremada y mermelada de fruta. «Fiel», pensó, al menos sigo siendo fiel en esto. ¿Pero qué era la fidelidad? Aquella mañana reparaba en ello mientras hilvanaba mentalmente su próximo artículo. ¿Realmente se podía ser fiel a la pareja en todos los sentidos? ¿Incluso en sueños? No, en absoluto, no se puede controlar la mente. Imposible. Los pensamientos son libres como el viento, libres como una pantera en la jungla, libres como taxis sin pasajeros. En cambio, durante muchas semanas la señora Kupert se volvió a sentir culpable. Eran tan íntimos los wasaps que recibía de Lunes que a veces, al leerlos en presencia de Emilio, no podía evitar ponerse nerviosa, violenta. En definitiva, no podía quedarse en el mismo sofá que su marido mientras recibía misivas de Leo. Se sentía terriblemente mentirosa. Así fue como, aquella mañana de lunes del mes de junio, a tan solo cinco días de su cumpleaños, reflexionó sobre la verdad y la mentira, la fidelidad y la lealtad, los cuernos físicos y los mentales. Y siempre, al final del túnel aparecía él. Lunes. Siempre. Y suspiró, reconociendo otra vez que no quería perderle.

			Yo a ti no te quiero perder, le había dicho ella hacía unos meses, allá por el mes de abril, una tarde de viernes que Leo quiso verla.

			Kupert, te echo mucho de menos. Quiero verte. Estoy un poco cansado de escribirte. Necesito más.

			Álex entonces se asustó. La sola idea de que Lunes desapareciera del horizonte de sus días, de su cotidianidad, le hacía palidecer. Sentía escalofríos de dolor.

			Pero, ¿te pasa algo, pececito?, intentó ella continuar por la vía del mimo. Solía funcionarle. 

			Estoy jodido, contestó él. Pero prefiero contártelo.

			¿Jodido?¿Por qué?Anímate, es fin de semana.

			Vale, Álex.

			«Está claro, no quiere bromas. Está mal. ¿Le llamo? Mejor no. Son las doce del mediodía, podría hacerlo, no hay nadie en casa. Pero si hablamos, no sé, tal vez me convenza para que nos veamos luego», pensó ella.

			¿Por tu ex? intentó de nuevo. Al cabo de diecinueve minutos contestó Lunes. En ese intervalo de minutos, Kupert pensó: «Lo sé, esta jodido por mí, ¿o tal vez no? Estoy segura de que tiene un lío con la “yogurina”. Me dice que no ha tenido nada con ella, porque no quiere hacerle daño. Porque es una cría y no desea hacerla sufrir. ¡Bah, chorradas! ¿Qué tío rechaza el poder echar un polvo y encima con una chica joven y guapa? Ni de coña, no me lo creo, Peces. A no ser que seas gay. ¡Coño! ¿Y si después de todo lo es? No me extrañaría lo más mínimo. Hay tantos...»

			Sí, claro, la madre de mis hijos siempre intenta fastidiarme. Es lo que se ha convertido en el leitmotiv de su vida, pero no, no es por eso, había contestado ¡por fin!

			Por el curro, entonces, insistía ella nada más recibir sus mensajes. Era de esas veces en las que ya no hacía otra cosa que mirar la pantallita a la espera de que en el chat de Lunes pusiera aquello de escribiendo… Tenía, como siempre, muchísimas cosas que hacer. Sin embargo la espera de sus wasaps la paralizaba. Tanta era la tensión que sentía cuando los recibía. Mejor obviar si sexual y no resuelta.

			Por una tía, Kupert. Ya está, te lo he dicho.

			«¿Ya está, te lo he dicho? Capullo, no me has dicho nada». La señora Kupert aún no había olvidado lo que Pipa le confirmó en casa la mañana del desayuno en la cama. Se suponía que Leo había dejado a Merche por otra. Nunca habían hablado claramente de ello. Pero intuía que era esa tía por la que su pececito estaba tan jodido. ¿Por qué lo adivinaba? Simplemente porque había semanas en las que no estaba tan pendiente de ella. Y le conocía, o eso creía. Eran de esas semanas en las que los buenos días se los daba ella. Lunes respondía. Pero no era ni la mitad de cariñoso que solía. Tal vez solo se trataba de una interpretación personal. O una cuestión de trabajo. Lo que era cierto es que Lunes debía tener algo con otra que ella no conocía, y que por eso a veces se comportaba de manera singularmente misteriosa.

			¿Es por tu preciosa secretaria?, escribió sabiendo que Anita no tenía nada que ver con el tormento de su jefe.

			Noooooo, respondía él sin emoticonos.

			Valeeeee, respondía ella.

			Bueno, seguía él en el mismo tono.

			Pues no podemos quedar. Lo siento. Esta tarde estoy ocupada, espetó ella. Se sentía extraña, enfadada, furiosa. ¿Qué hubiera pasado si esta misma conversación se hubiera desarrollado en un escenario real y no a través de wasap? ¿Tal vez ocurriría como en las películas de amor? ¿Ambos discutirían y llevados por las emociones contrariadas terminarían desfogándose el uno con el otro, sin saber en realidad qué coño les ocurría? «¡Bendito chat, trinchera segura por el momento para los ataques de Lunes!», pensaba finalmente con un gran suspiro.

			Siempre tan ocupada, señora Kupert.

			Es lo que toca , Señor Peces.

			Para mí, siempre muy liaaaaada, bella dama.

			«Pero ¿qué narices le pasa?», pensaba echa un lío.

			No, Leo, para ti y para cualquiera que me pida salir un viernes por la noche. ¡Estoy casada, joder!, emoticono de la rubia con los brazos cruzados y guiños, con el propósito de suavizar el ambiente. Imposible. Estaba desquiciada. Casada y desquiciada, malísima combinación.

			¿Qué pasa, Peces? ¿Que esta noche de viernes no tienes plan? ¿Por qué no se lo pides a la tía que te tiene así, jodido? ¿Desvelado? ¿En un puto sinvivir? No me lo digas, claro. ¡¡¡Se lo has pedido y te ha mandado al carajo!!! ¡No soy el segundo plato de nadie!

			¡Zasca!, podría haber estado escribiéndole wasaps cortos y seguidos, como puñales cargados de celo, rencor y odio, durante toda la mañana. Tal era el ataque de nervios que le había dado. Tal era el efecto Lunes sobre ella, la señora Kupert, la distinguida y comedida señora Kupert. Solo Peces era capaz de sacar lo peor, o lo mejor de ella, según aseguraba él. El mismo que le escribía que ella era su brote psicótico, su locura, el sueño más hermoso de una noche de verano. ¿Y si después de todas las trincheras, barricadas enteras de contención, señales de STOP y luminosos de CUIDADO, PRECAUCIÓN, la que estaba verdaderamente trastornada por todo aquello era ella? ¡Agotadas estaban ya las existencias de pastillas de freno en las grandes superficies de toda España!

			Lástima, contestó él.

			Nada más. Aquella parca y escueta palabra es la que vería en su chat la señora Kupert durante todo el resto de la noche del viernes. «Lástima»: la misma que vio durante el sábado y luego durante todo el domingo. El fin de semana en el que podría haber conseguido el récord Guinness en veces en comprobar que Lunes había desaparecido de su móvil. ¡Qué dolor! . El mismo par de días en el que la primavera hacía su aparición en los jardines floreados y en la efervescencia de los arbustos. En las terrazas y en los bares la gente, feliz, comenzaba a poblar los lugares públicos para tomar el aire fresco cargado de olores de azahar y de rosas, en busca del sol y del buen tiempo. Ella misma formó parte de aquellos grupos que brindaban al sol por la amistad y los proyectos, por el futuro y por la luz. Perdió la cuenta de las cervezas que tomó y del vino que ingirió. De las veces que pronunció un te quiero a cada uno de sus hijos y de los besos que robó a Emilio.«Lástima». De los pasteles que inventó y de las lágrimas que derramó viendo de nuevo una de sus películas favoritas: El apartamento, de Billy Wilder.

			Pero por fin pasó el silencio. Ahora, al cabo de los meses, la señora Kupert sentía todavía un gran nudo en el estómago cuando recordaba la amarga sensación de no recibir noticias de Lunes en dos días seguidos. Desde entonces, y desde aquel «yo a ti no te quiero perder» asumió que lo suyo con Peces se había convertido en algo imprescindible en el devenir de sus días. Carpe diem, le había contestado él una vez volvió a wasapearle, de nuevo el lunes posterior al fin de semana incendiario.

			No me veas como una amenaza, le había escrito él, cuando, después del buenos días, Kupert le había contestado:

			Buenos días, desaparecido ¿Te ha sentado bien el retiro?, a lo que él respondió:

			Muy bien.

			¿Sigues enfadado conmigo?, le contestaba ella. «¿Y por qué le pregunto esto?», pensaba después de haberlo puesto. Aquella mañana, Álex había quedado con Pipa. Debía hablar con ella. Necesitaba contarle a alguien la locura interior que vivía desde noviembre. Era Pipa o un psicoanalista. Y puestos a elegir, se fiaba más de su amiga de toda la vida que de un desconocido que encima le iba a cobrar un dineral por escuchar una historia, la suya, tan absurda como desconcertante.

			Ya se me ha pasado, sirenita mía.

			Lo sabía, pececito. Intuía que lo del segundo plato no te había sentado bien.

			Exacto, brujita. Nunca vuelvas a pensar que cuando te digo que quiero quedar es porque alguien antes que tú me ha dicho que no.

			Álex leía con atención los mensajes. Leo seguía escribiendo. Ella prefería no cortarle. Había estado esperando el puto gerundio dos días enteros con sus respectivas noches. Estaba más que justificado que disfrutase del momento como quien lo hace de una buena lectura.

			Tú eres tú y, cómo decirte, Kupert, me encanta hablar contigo por wasap. Pero a veces me gustaría verte. Tomar unos vinos. Soy consciente de que estás casada. Y te respeto al máximo. Nunca te pediré que hagas nada que a ti no te apetezca.

			«¡Madre mía, qué confesión!», pensaba Kupert. «Tal vez he sacado las cosas de quicio. Tal vez es cierto lo que dice. Lo veo como una amenaza. Cuando en realidad solo me considera una buena amiga, su hermana mayor, su ángel de la guarda, joder ¿En qué diablos estaría yo pensando? ¡Pero qué ingenua soy! Con cuarenta y cuatro tacos a la vuelta de la esquina. Si al final la historia me da la razón: la juventud gana por goleada. Es imposible que a Leo le guste. ¡Qué estúpida me siento!»

			Lo que era cierto como que amanece cada día y de igual forma llega la noche, es que las palabras de Peces le habían dejado un extraño sabor agridulce, un sentimiento contrariado y asfixiante, un cúmulo de emociones encontradas que rayaban la incongruencia. Y lo sabía. La señora Kupert volvió a wasapear con él aquella semana dándole a entender que nada había sucedido entre ambos aquel fatídico fin de semana. Porque a razón de lo que había escrito Lunes, haciendo mención a la amenaza, como hombre que iba a tirarle los trastos después de tomar vino y echar unas risas, y no como un buen amigo que seguramente necesitaba desconectar de su estresante burbuja de política y postureo en la que se encontraba inmerso, nada más, la señora Kupert estaba totalmente equivocada respecto a los posibles sentimientos que creía provocar en Leo. Pero ¿no era eso lo que quería? ¡Claro! Era lo correcto. Mil veces le había dicho que era posible tener una relación de amistad como si se tratasen de dos mujeres, o de dos hombres.

			Eres asexuada, Kupert, no me jodas, me asustas, había bromeado él al respecto.

			Otra vez. En cambio, a razón de la confesión estaba claro que respecto a ella Leo Peces no sentía ningún tipo de atracción sexual. Y más con las mujeres de las que normalmente solía rodearse. Empezando por el pibonazo y terminando por las de su partido, las que ella conocía de haberlas visto en las noticias. 

			«No, no le gusto. Mejor, un problema menos. Además, aunque estuviera loco por mí, nunca seré capaz de poner los cuernos a mi marido. No lo he hecho nunca, no merece la pena. Dicho lo cual, sigo con mi maravillosa vida de esposa intachable, madre coraje y amiga leal. ¡Es lo correcto! ¡Sin duda!»

			Entonces ¿Por qué sentía esas enormes ganas de llorar, y esa incómoda sensación de desasosiego? ¿Acaso la princesa estaba triste?
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			Tarta Pachá

			Ingredientes:

			Cien gramos de chocolate especial para postres intensos

			Medio kilo de cerezas

			Medio litro de nata para montar

			Cuarto de kilo de bizcochos alargados

			Cuatro hojas de gelatina

			Seis cucharadas de azúcar

			Una copita de coñac

			Decidió entonces que era necesario contárselo a alguien. Aquella mañana se encontraría con Pipa en el gimnasio. La señora Kupert no era una gran aficionada al deporte. Opinaba que ninguno se le daba bien. Había que admitirlo. Nunca demostró haber nacido para la coordinación o para la destreza ni la puntería. Y muchísimo menos para la velocidad. Alguna vez había salido a correr con su marido. Cuando no había tropezado con una piedra del camino se había chocado sin saber cómo con un corredor con el que se habían cruzado, provocando de paso las carcajadas tanto de Emilio como del propio afectado. Era una negada. Lo mismo le ocurría con los deportes de pelotas. A ninguno sobrevivía. Recordaba sin vergüenza —¿para qué tenerla, la naturaleza es sabia y a cada uno nos dota con lo mejorcito o lo que queda en oferta?, solía argumentar entre risas— la única vez que jugó a un partido en el colegio de baloncesto. Su equipo perdió 22-0 ante un rival que encestaba las canastas como quien come pipas. También probó con el judo. La madre de la señora Kupert no podía creer que su niña, flaca y pequeñita, aunque eso sí con bastante mal genio, se fuera a convertir en una auténtica yudoca. La intuición no le falló. Álex duró un mes y no pasó del cinturón blanco-amarillo. Le dijo: «Mamá ¡No te imaginas qué mal huele a pies en el gimnasio, es como a sudor pero peor! ¡No lo soporto!» Ella no pudo dejar de reírse desde que la recogió hasta que la llevó a casa, donde en su habitación se dedicaba a hacer entrevistas a sus muñecos, a los que colocaba en fila encima de la cama y les hacía preguntas cual reportera intrépida entregada en cuerpo y alma a su profesión versus vocación : el periodismo. Ya fuera por curiosa, por preguntona o simplemente por salir de casa y recorrer mundo, intuía que Álex era buena en eso de contar historias a la gente.

			Menos la suya. No sabía cómo demonios empezar. La sesión a la que decidió acompañar a Pipa era de una especie de baile.

			—¿Y esto de la zumbada qué coño es, Pipa? —le preguntó mientras se repasaba los labios con cacao en el vestuario del gimnasio. Se miraba al espejo y no podía dejar de acordarse de uno de los últimos piropos de Lunes:

			En ropa interior debes estar que crujes, Jueves.

			En esta ocasión iba ataviada con leggins negros y un top naranja, corto, que dejaba al aire la tripa. Lo había cogido del armario de las niñas. Le quedaba algo ajustado.

			—¡Guau, Álex, qué tipazo, cabrona! ¿Cómo es posible que conserves la misma cintura que cuando no tenías tres hijos, un marido cincuentón y bebías leche entera en el desayuno? No me lo digas… la dieta del cucurucho.

			—¡Bingo! Y la del muslito y el pan —añadió muerta de risa.

			—¿Cómo dices? —respondió Pipa totalmente asombrada. Su amiga hacía un chiste acerca de sexo y sin una gota de alcohol en el organismo. ¡No se lo podía creer!—. ¿La dieta del muslito y el pan? ¡Ilústrame, Álex, te lo suplico!

			«¡Ay, Dios, se me olvidaba que no estoy wasapeando con él! Ese chiste era suyo».

			¿No sabes qué es lo mejor para adelgazar, Kupert?

			¿Me estás llamando gorda acaso?

			Sabes que nooooo. Pero como me has repetido hasta la saciedad que no te gusta que te diga piropos me callo, había escrito Lunes una mañana cualquiera.

			¿Me vas a decir en qué consiste tu secreto para perder peso? Soy rubia (emoticono de la misma con los brazos cruzados).

			Sabía que a él le encantaba que de vez en cuando se hiciera la tonta. Y ella jugueteaba a ser una Marilyn perfecta y frívola sin saber por qué. Tal vez porque se dejaba arrastrar por Lunes como una brizna de hierba al compás de su aire.

			La dieta del muslito y el pan ¿Supongo que estando casada la habrás probado?

			¡Ah, qué disgusto Lunes! Estaba convencida de que mis retoños habían venido del mismísimo centro de París (emoticonos de carcajadas). Con razón no he visto nunca una cigüeña en la puerta de casa, continuó con la broma.

			¿O sea que has practicado la dieta del muslito y el pan con tu marido?

			Bueno, gamberro, no creo que deba contarte lo que hago en mi habitación.

			Por supuesto que no, señora Kupert. Son secretos de alcoba.

			—Verás —le contestó a Pipa sentándose en uno de los bancos del gimnasio, ya en la sala de baile, repleta de asistentes, esperando a la profesora—. La dieta consiste en que tu marido te separa los muslos así —se había colocado las manos sobre las rodillas y ella misma había llevado las piernas a ambos lados quedándose totalmente abierta— y entonces empieza a penetrarte cual taladradora sin control: pan-pan-pan-pan —terminó la explicación haciendo un movimiento de empuje hacia delante con las caderas digno de todo un adolescente salido y que a ella misma provocó un verdadero ataque de risa. Cuando terminó la representación erótica sintió el peso de todas las miradas de los aficionados a ese baile, el zumbón, la zumbá o algo así, sobre sus hombros. Se hizo un silencio violento hasta el instante en que una cubana alocada, con un culo como una nave alienígena y la voz más chillona que jamás pudo escuchar gritaba: ¡Asúúúúúúcar, vamos a sumbar un poco, machaquemos el reguetón, ¿no?!

			Entonces una música histriónica y de discoteca —la que suponía en Pachá los sábados a las tantas, y que ella conocía por lo que su hija Paola le contaba (llevaba sin pisar el famoso local en la calle Barceló de la capital al menos los mismos años que su primogénita) comenzó a sonar. Pipa se levantó y la animó a unirse al grupo. Álex, que vio que aquello más que un deporte parecía un baile divertido y picarón, comenzó a dejarse llevar por la melodía, mientras intentaba imitar los movimientos de piernas y brazos, así como de cabeza y cintura de todos los demás. Y aunque al primer intento creyó que seguir los pasos de los danzantes era simplemente misión imposible —como una ráfaga la imagen de su madre muerta de risa en el coche tras su fracaso con el judo— cuando la música cambió y se escuchó aquello de la noche loca de Enrique Iglesias, Álex sintió como propia la canción del madrileño y soltó toda la adrenalina que llevaba almacenada desde hacía días. Quién sabe si semanas, meses o incluso años. Y así fue cómo, de la manera más inusitada y natural, disfrutando del baile, de su imagen sexy en el espejo, de las sonrisas cómplices de la cubana y de las carcajadas de Pipa, que realmente estaba alucinando con el ritmo sabrosón de Álex, la señora Kupert se sintió completamente preparada para contarle a su amiga, después de la ducha, tomando una sauna, tal y como sus madres las trajeron al mundo, su gran secreto.

			—Oye, Pipa, ¿alguna vez has pensado mucho más en algo o en alguien que en otra cosa o persona en tu vida?

			—¿Cómo dices, Álex, o debería llamarte Shakira? ¡Madre mía, qué movimiento de caderas, hija mía! Es que la pregunta ha sido muy larga y estaba distraída.

			—No me lo pongas difícil. Te preguntaba si alguna vez habías pensado mucho en alguien.

			Pipa no la miró. Estaba muy a gusto tumbada, boca abajo, con una toalla que le cubría tan solo la zona donde la espalda perdía su nombre.

			—¿En un tío que no sea mi marido? ¿A eso te refieres? Pues si te digo la verdad no. Pero porque yo no soy nada profunda. No pienso ni en él como para hacerlo en otro. Si te refieres a que si alguna vez me ha molado alguien indebido ¡claro, como a todo el mundo!

			—Ya.

			Hubo un silencio entre ambas. En ese rato alguien entró en la habitación y les informó que en cinco minutos pasarían dos masajistas. Kupert no tenía ni idea de todo aquello.

			—Perdona, Pipa ¿que van a venir dos tíos ahora a darnos un masaje?

			—Sí, o dos tías, o tío y tía. No lo sé, son eventuales. Los contratan según la demanda. Ya verás lo bien que te va a venir.

			—¡Ah, no, no, no, me niego a que alguien aparte de Emilio me toque! —exclamó ella incorporándose de la camilla y enrollándose en la toalla desde el pecho hasta las rodillas.

			—¡Ay, Álex, qué antigua eres! —contestó Pipa con naturalidad y sin alterarse. Ni siquiera se había movido del sitio—. Pero para tu información, se trata de fisioterapeutas titulados. No me seas cateta y vuélvete a tumbar. Cuando salgamos me lo vas a agradecer toda la vida. Y Emilio ni te cuento. Sabes que últimamente te noto ciertamente alterada. Me imagino que lo del blog, el éxito inesperado de la sección de cocina y tu vida en sí, que siempre ha sido algo caótica, han terminado por fulminar tu sistema nervioso. Menos mal que tienes a la Pipa.

			Álex notó un extraño sentimiento, como un bajón. Tanto que se deshizo en lágrimas. Por una parte se sentía completamente afortunada por tener a Pipa en su vida. Ella mejor que nadie comprendía su mundo, a pesar de que no había comenzado a contárselo. Por otro lado después del subidón del zumba —por fin había aprendido cómo se llamaba— parecía lógico que las hormonas al intentar volver a su estado de normalidad se pasaran de parada.

			—Vale, te haré caso —se limitó a añadir antes de ponerse boca abajo de nuevo.

			Al cabo de unos minutos la misma voz femenina de antes, un poco choni, terminaba todas las frases con «cariño»: vale, cariño, ahora os traigo a los chicos, cariño, lo que necesitéis me lo pedís, estoy arriba, cariño…les anunció que los fisio estaban allí. Dos chicas jovencísimas vestidas con uniformes azules, de pantalón y camiseta, cual enfermeras de la Seguridad Social, para el alivio de Álex, saludaron a las pacientes y comenzaron a masajear sus espaldas. La señora Kupert comprendió que aquello le iba a beneficiar y mucho. Se relajó y recibió las manos de aquella mujer sobre sus vértebras como una auténtica bendición. Ella le preguntaba si hacía deporte usualmente, la señora Kupert le respondía que no tenía tiempo, siendo madre, esposa y trabajando desde casa. La masajista le indicaba con dulzura que había descubierto un pequeño pinzamiento en la zona cervical:

			—¿Es usted nerviosa Álex? Noto la zona muy cargada.

			—Es posible, hija mía… que últimamente esté algo nerviosa, sí. Pero, vamos, que soy muy activa de siempre. No lo puedo evitar.

			Al rato las mismas manos encantadoras se volvieron tenazas de hierro en la zona indicada. «¡Dios!, ¿pero qué coño me está haciendo esta malnacida?» pensó mientras se mordía los labios para no llorar. «¡Ay, qué daño, me va a partir el cuello la condenada!». Al cabo de unos segundos, que a ella le parecieron horas de tortura, la sádica le informó:

			—Tenía una contractura. Por eso le ha debido molestar un poquito.

			«¡¿Un poquito, hija de perra?!», pensó.

			—Sí, bueno, me has hecho un pelín de daño.

			—Lo siento, pero es necesario encontrar la lesión y trabajarla. Ahora seguro que dormirás mejor. ¿No tenías dolores de cabeza ni mareos?

			«¡Ay, alma cándida, si yo te contara lo que me ocurre a ti te dolían hasta las pestañas de la tensión!»

			—No, lo cierto es que me imaginaba que eran por los desarreglos hormonales y eso.

			—No, es usted muy joven, creo yo, para los primeros síntomas de la menopausia. Se trataba de una simple contractura muscular provocada por usted misma: por sus nervios. Un consejo, señora Kupert, trate de relajarse, piense en lo positivo de la vida. No se agobie por nada, que al final lo que tenga que pasar sucederá igualmente. Ha sido un placer. Hasta pronto.

			Una vez salieron de la sala, Kupert no podía levantarse de la camilla. Realmente aquella muchacha había sido un regalo para su espalda. Y también para su cabeza. ¡Qué oportuna! ¿Acaso habría intuido que desde hacía un tiempo el transcurrir de sus días se había convertido en un desquicie total y absoluto que provocaba que hasta las vértebras de su delicado cuello (Te agarraría por la cintura y comenzaría dándote besitos en ese cuello largo y fino tuyo) estuvieran totalmente tensionadas?

			—Bueno, amiga ¿y qué me tenías que contar? —le preguntó Pipa ya en la terraza de su casa. Aún quedaban un par de horas para que fueran las dos de la tarde. Pipa tenía una bonita vivienda cerca de la de Álex, un ático con una terraza llena de plantas y de flores preciosas. La temperatura era ideal. Mejor sitio no había donde tomarse el vermú. Pipa los preparó con un poco de cola y una rodaja de naranja. Puso unas avellanas en un bol y unas olivas de anchoa en otro. Su rumana había salido a comprar y Álex parecía más relajada que nunca en su casa, con el sol en lo alto, las gafas de sol puestas, unas Chanel de concha, en color negro, con aquella melena rubia siempre a la altura de los hombros. Era el glamur hecho carne, vestida con unos vaqueros pitillo de color azul oscuro y una camiseta marinera en blanco y negro.

			—Chin-chin, Kupert, por nosotras.

			—Te quiero mucho, Pipa.

			—A ver, cariño —dijo guiñándole un ojo y poniendo acento choni—. ¿Cómo se llama? ¿Le conozco? Y lo más importante ¿te lo has tirado ya?

			Álex se atragantó con el primer sorbo de la bebida.

			—¿Cómo sabes que se trata de un tío?

			—Está claro. Primero porque te conozco mejor que tu madre. Segundo porque últimamente siempre que intento hablar contigo por teléfono o por wasap estás en línea.

			—¡Coño, Pipa, qué suspicacia!

			—Y lo más importante de todo. Últimamente te brillan los ojos como no te pasaba desde hacía siglos. Estás simplemente radiante, guapa, arrebatadora. ¿No te das cuenta? Siempre estás riéndote.

			—Pipa, por favor, quien te escuche y no me conozca pensará que antes era una triste. O una siesa.

			Ambas bebieron un gran trago mientras picaban avellanas y aceitunas.

			—Desembucha.

			—Bien, mira.

			Kupert se levantó y cogió su bolso. En ese momento tenía un buen puñado de mensajes de Leo. Ninguno era del todo inocente. «Para muestra un botón», pensó.

			—Escucha: Buenos días, sirenita ¿Dónde va a pasar mi niña la mañana de jueves? Tu día, nuestro día. Álex no podía más que sonreír ante sus misivas. Pipa, mientras tanto, se había recostado en la silla y había subido los pies sobre la que le quedaba enfrente. Escuchaba sin pestañear. Al cabo de dos horas —el tiempo que habían estado en el gimnasio durante el cual Kupert no había mirado el móvil—, Leo le había escrito de nuevo: Kupert, mañana salgo de viaje para Barcelona ¿Te vienes conmigo? ¿Te imaginas? Me encantaría que nos escapáramos. Tú y yo. Entonces, Kupert, ¿te desnudarías para mí? (emoticonos de caras de sorpresa y de palmas juntas como de rezo). Mi santa y pudorosa señora Kupert.

			Hubo un silencio.

			—Te pone cachonda —espetó Pipa mientras se levantaba y daba otro gran sorbo a su vermú.

			—¡Joder, Pipa, que no! —exclamó ella de repente.

			—¿Seguro? A mí me pondría muy caliente un tipo que un jueves por la mañana me dijera esas cosas. Por cierto, eso de nuestro día ¿qué es? Un código secreto, supongo ¿quedáis para follar los jueves o algo por el estilo? ¡Uy, Álex, sinceramente, me tienes sorprendida!

			—¡No, claro que no! No nos hemos acostado nunca.

			—Pero piensas en ello, ¿a que sí? A todas horas.

			—¡No! Pipa. ¿Cómo es posible que pienses así de mí?

			—Por cierto, no me has dicho quién es. Y te respeto, no hace falta.

			Álex agradeció el gesto de complicidad de su amiga. Se lo pensó unos minutos, al cabo de los cuales le enseñó de quién se trataba.

			—¡No jodas, Álex! ¿Leonardo?

			—Pero comenzamos a wasapear después de lo del divorcio. Te juro que no tengo nada que ver en la ruptura.

			—Ya, ya, es de imaginar. Tú no eres de esas. No te veo capaz de liarte con un tío casado y con hijos. Sé que la conciencia te destrozaría. Pero ahora él es libre.

			—¡Ya, pero yo no! ¿No lo entiendes? Me siento mal cuando recibo estos wasap. Sin embargo ya no puedo vivir sin ellos. Es muy raro.

			—No. ¿Por qué te sientes culpable? A ver, es halagador tener a un tío que no es tu marido pendiente de ti las veinticuatro horas del día. Lo que ocurre es que tal vez a Leonardo le estés dando alas. Me refiero a que ve en ti una posibilidad bastante grande de llevarte a la cama. Porque eso está claro, Álex: es un tío, tiene pene, y por su mente se le pasa a diario echarte un polvo. ¡Asúmelo! Y dime una cosa ¿desde cuándo intercambiáis wasaps guarros?

			Al escucharlo, la señora Kupert se sintió miserable.

			—Perdona, Álex, estoy de coña —se precipitó Pipa al observar fruncir el ceño a su amiga—, aunque un poco eróticos son, no lo niegues… 

			—Comenzamos allá por el mes de noviembre. Quedamos para hablar. Me llevó a un concierto de órgano en una iglesia…

			—¡Madre mía, qué excitante! —exclamó Pipa en tono burlón.

			—Pues es una experiencia muy singular. Luego tomamos una copa de vino, escuchando a Serrat. Nos paramos a hablar debajo de una escalera…

			—¡Y zas: te metió la lengua hasta la campanilla!

			Álex sonrió. Pipa no tenía remedio.

			—Sabes que no. En fin. Eso sucedió un viernes y el lunes por la mañana me envió un wasap diciéndome lo bien que lo habíamos pasado y que esperaba repetirlo. Yo le contesté, creo, que vale, pero sin órgano. Y un primer wasap llevó a otro. Y así. Desde entonces nos pasamos el día wasapeando. Hay días que el vicio me supera, Pipa. Porque estoy en casa, y quiero estar hablando con él también. Pero temo que en cualquier instante alguno de mis hijos, o su padre, me pregunte con quién wasapeo. Y yo que no sé mentir…

			—Vamos, que por lo que me cuentas tenéis una especie de relación de pareja virtual.

			—Es que no sé lo que tenemos. Lo cierto es que ya me he acostumbrado a que me escriba a diario.

			—Y cuando no lo hace ¿qué pasa? Supongo que habrá momentos en los que tendrá que dedicarse a su trabajo en cuerpo y alma. Y es un hombre. Ya me entiendes.

			—Te entiendo. Pero lo que me pasa es que le extraño muchísimo. Sin ir más lejos este fin de semana estuvimos los dos días sin hablarnos.

			—¿Por qué? ¿Os cabreasteis o qué?

			—Un poco. Se enfadó porque no quise verle el viernes. Además le insinué que no era segundo plato de nadie. Y le sentó fatal.

			—Ya.

			Álex siguió poniendo al día a su amiga de la historia. Le enseñó además todas y cada una de las fotos que Leo le había mandado desde noviembre: la de un viaje que hiciera a Cuenca en febrero, la Vespa que se compró a principios de año, la de sus hijos durante el Día del Padre, junto a él, en un restaurante comiendo, la de él con dos hermanos suyos, y la ya famosa imagen de la discordia, que a Álex le había hecho imaginar de todo hasta perder la razón: la de Fitur.

			—No tendrás contacto físico con este tío, pero Álex, te digo una cosa: le importas y mucho.

			—¿Tú crees?

			—Por favor, si te ha enviado fotos hasta de sus hijos. No creo yo que un tío que solo te quisiera para un rollo te hiciera partícipe hasta ese extremo de su vida. ¿No has pensado que pudiera estar locamente enamorado de ti?

			Álex bebió otro sorbo de Martini. El escuchar aquellas palabras en boca de su amiga le provocó sentimientos de nuevo encontrados: por una parte le hizo mucha ilusión. Se sentía como una de esas chicas americanas a las que el chico de sus sueños le pedía ir al baile. Pero por la otra ¡mierda! Ella era española y ya los cuarenta no los cumplía. ¡Simplemente Leo NO DEBÍA ENAMORARSE DE ELLA!

			—Y si así fuera, Álex —continuó Pipa—, ¿cómo acabaría todo esto?

			—¡¿Pues por qué te crees que estoy desquiciada, Pipa?! Eso mismo me pregunto yo todos los días. Porque yo solo estoy enamorada de Emilio. Tú mejor que nadie sabe que es así. Nunca me había ocurrido esto. Me refiero que otras veces, cuando he notado que un tío se ponía tontorrón conmigo lo cortaba y punto, ponía tierra por medio. Me iba a las Américas, como Colón.

			—Soy consciente, sí. Siempre has sido como Jimena con el Cid: fiel en cuerpo y alma.

			—Pero con Leo he intentado hacer lo mismo. ¡Un millón de veces!

			—¿Y? Álex, ¿Por qué no lo bloqueas? Ya sabes, muerto el perro…

			La señora Kupert se levantó de la silla haciendo aspavientos con las manos e indicando «no» ”con la cabeza, paseando su locura por la terraza.

			—¡Porque la rabia no se acaba, sino todo lo contrario! Cuando no wasapeo con Leo estoy como perdida, hecha polvo: desquiciada, irascible, descentrada. No sabes lo que es pasarse todo el día pendiente de un puto mensaje ¡es agotador! Y luego la sensación de wasapear a escondidas. Ser consciente de que lo que te va a escribir no puede leerlo nadie más que tú. Tener la sensación de jugar a lo prohibido pero no poder hacer nada por pararlo. ¡Joder! Y lo peor de todo es que intuyo que Leo sabe que a mí me está pasando esto. Y en cuanto a lo de si está enamorado o no. Me vacila, Pipa, en serio. Hay días que es puro amor. Me manda hasta poemas.

			—¡Ojo con el Romeo, cómo ataca!

			—Pero otros se muestra más frío y distante, y me dice cosas como si hablara con una hermana, o con una amiga de toda la vida ¿sabes? Una de esas que tienen todos los tíos, con la que jamás se acostarían y con la que pueden hablar de colega a colega.

			—Bueno, es eso en realidad lo que tú esperas, ¿no?

			—¡Ya, es lo correcto! Pero cuando me habla así, en tono paternalista, me dice que yo le he ayudado mucho, que soy su ángel de la guarda, que no imagino todo el bien que le estoy haciendo, ¡joder, que me siento más monja que nunca! ¡Y tampoco me mola!

			—Es agradecido el muchacho, sin más, tampoco te comas demasiado la cabeza. Además, cada vez que te propone quedar tú lo rechazas. Es lógico que recule en lo de los piropos. Él piensa que tú puedes mandarle al carajo en cualquier momento. Por eso se disfraza de amigo indefenso al que tú salvas de la perdición y del desastre de su vida. En mi opinión deberías hacer algo al respecto.

			—¿El qué?

			—Sí, me refiero a que tal vez te estás creando una imagen de él equivocada. Tal vez lo que sientes no es real. Llevas tiempo sin verle ¿no?

			Álex recordaba a la perfección la última vez que coincidieron. Había sido simplemente incómodo.

			—Desde que di mi charla en la facultad. ¡Qué capullo, Pipa! Estaba yo en plena conferencia, con un PowerPoint que las niñas me prepararon sobre el blog, y Kupert´s Cook, súper profesional. Y entra él a la sala, y me saluda desde el fondo. Y me guiña un ojo. Como el del wasap, ya sabes, de cachondeo.

			—¿Y qué pasó? Te descojonaste, supongo.

			—Exacto, ¡cómo no! Me dio un ataque de risa, ¡qué vergüenza! Menos mal que salí del paso diciendo al auditorio que me acababa de acordar de un chiste de Arguiñano. El público solicitó que lo contara y yo, que metida en faena ya no me frena nadie, lo hice.

			—¡Madre mía, Kupert! Un chiste de Arguiñano en una universidad. Vives al límite, nena. ¿Y cuál contaste? Porque su repertorio tampoco es que sea para morirse de risa…

			—Pues algunos son buenísimos. Conté el de la ensalada: se abre el telón y aparece Karlos Arguiñano con una lechuga, aceite, vinagre y sal. ¿Cómo se llama la película?

			—Verás…

			—El señor de los aliños.

			Pipa soltó una enorme carcajada que provocó la risa de Álex. Ya llevaban dos Martini cada una y el alcohol puso de su parte. El caso es que ambas estaban en la gloria.

			—¡Ay, Kupert, me parto contigo! Bueno, el caso es que quedaste bien. Pero volvamos al asunto. Yo creo que después de todo debes verle. De esta forma sabrás si te mola de verdad, y tú a él, claro. Quizás os hayáis creado una ilusión uno acerca del otro. En una palabra, chata, enfréntate, sin miedo, a la raíz de tu desquicie. Déjate llevar por lo que te dicta el corazón. Es lo mejor para despejar las dudas. De lo contrario es posible que en cualquier momento te dé el ataque de ansiedad más gordo de tu vida. ¡Y, chica, no hay necesidad de melodramas en nuestras vidas!

			—¿Tú crees? Es cierto. Tal vez no le pongo tanto como parece ¿Es por lo que me da tantas veces las gracias: gracias por estar siempre ahí; eres un amor de tía; no te preocupes, estoy bien…? Miró el reloj. Se le estaba haciendo tarde. Se levantó oteando el horizonte. La ciudad desde allá arriba seguía siendo la misma: autobuses que se detenían puntuales en sus paradas, taxis que invadían los carriles con absoluta impunidad, agentes de la hora que parecían cobrarse venganzas personales al arrancar cada multa de una libreta maldita. Fue cuando se dio cuenta de que su coche estaba a tres vehículos de la justiciera y gritó: ¡Ey, disculpe, aquí, sí, arriba, usted, la funcionaria, la de las multas! ¡Ya bajo, no tardo ni dos minutos!

			Salió disparada de casa de Pipa, bajando las escaleras de dos en dos, de cuatro en cuatro. En su mente no se le cruzó la idea de una caída segura. Tal vez por eso se libró esta vez.

			Ya en su cocina, esperando a Emilio y a los niños, comenzó a darle vueltas a la masa de la tarta que prepararía aquella misma tarde, la tarde en la que intuía que solo iba a pensar en lo que le había aconsejado Pipa. Volver a verle. Aceptar una invitación. No rechazarlo. Dejarse llevar. ¡Madre mía, solo de imaginarlo sentía cómo se le incendiaba la parte interior de sus muslos! «Pastel de chocolate y cerezas». Buscó la receta en internet y se topó de frente con una imagen preciosa. La tarta estaba recubierta de chocolate y decorada con las frutas emblemáticas de la famosa discoteca. Por un momento se imaginó allí, tomando una copa con Leo, dejándose llevar…El timbre del portero automático devolvió a la señora Kupert a la realidad de su horno pirolítico, con aquálisis, de última generación, de auto limpieza programable, diseñado para hacerle la vida más fácil. ¿Seguro? ¡No, el dilema de la señora Kupert era de todo menos sencillo!
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			¿Cumpleaños feliz?

			Quiero verte a todas horas

			te adivino sin parar

			imagino mil palabras

			para tu tierra conquistar.

			La señora Kupert era una gran anfitriona. Desde siempre tenía un don especial para ello. La naturaleza la había dotado de la habilidad de organizar cualquier tipo de evento en su casa porque le gustaba recibir a gente. En realidad le encantaba lucirse ante la familia, tanto la de Emilio como la suya propia. Llegó el día de su cuarenta y cuatro aniversario. Aquel sábado preparó una gran mesa, en total serían una veintena de asistentes. Su madre solía presentarse en las fechas señaladas con una de esas empanadas caseras, rectangulares, de la medida de la bandeja de un horno estándar, pero con ingredientes tipo gourmet. Fermín bromeaba al respecto aquella mañana en el desayuno:

			—¿De qué traerá la abuela la empanada, mamá? —preguntaba a Álex mientras se servía el segundo tazón de cereales. De los tres era el menos goloso, tanto se parecía a ella, y aunque comía de sus dulces y pasteles, más bien los probaba porque su madre los había hecho. Era un niño muy guapo, objetivamente hablando. Tenía los ojos como ella, negros, y el pelo tiraba ligeramente a rubio, castaño muy claro. El contraste, como en la señora Kupert, era poco común. De hecho, en el colegio, debido a su aspecto y a su particular primer apellido, se creían que realmente era finlandés o danés. Ahora, que Fermín tenía mucha más guasa

			—Yo apuesto a que ha arriesgado con algún ingrediente exótico, tipo algas. Vive al límite. Luego nos dirá que son espinacas y que debemos comerlas como el Popeye ese.

			—Popeye el marino, hijo —contestaba Emilio, que le encantaba cuando su hijo se metía un poco con su suegra—. Es verdad. Tu madre no tiene remedio. Anda que hacer una empanada de gambas blancas de San Lúcar. Ya las podía haber traído en ración, como todo el mundo. De verdad, Álex, podrías orientarle en temas culinarios. Todavía no sé de donde te ha salido a ti la vena repostera. De ella fijo que no la has heredado.

			La señora Kupert sabía perfectamente que el origen de toda la locura de la sección de cocina provenía de otra persona que nada tenía que ver con su progenitora. ¡Si supiera Emilio que comenzó a cocinar de manera esquizofrénica, como poseída por la batidora por una cuestión de ansiedad! ¡Y que además aquel estado psicótico e irracional lo provocaba quien lo provocaba!

			—Al menos la mujer se esfuerza en reinventarse. A mi madre siempre le han llamado la atención todos los asuntos relacionados con el lujo y el glamur.

			—No sé yo qué tendrá de glamuroso un trozo de planta marina que pisas a la orilla del mar y que te quitas con cara de asco —insistió Fermín.

			—¡Bueno, vale ya, hijo! Y tú deja de reír las gracias al niño —espetó Álex a su marido, en el mismo momento en que sacaba del horno el bizcocho para la tercera tarta que preparaba aquella mañana—.¡Al menos ella se presenta con algo! ¡Y no como la petarda de tu hermana Esther, que encima que viene como obligada, con una cara de perro hasta los pies, lo hace siempre de vacío! ¡Y te digo más, Emilio: como me traiga un pareo de mercadillo de regalo se lo tiro a la cabeza!

			¡¡¡Alarma!!! ¡¡¡Estaba ocurriendo!!! La señora Kupert sufría en directo un ataque de nervios delante de su familia. Sintió entonces que se ahogaba, que no podía seguir hablando, que el aire le faltaba y que todo le daba vueltas. Por un extraño instinto, no sabía si de supervivencia, nunca había tenido que usarlo, la verdad, se dio la vuelta ante las miradas de alucine total de sus hijas —acababan de entrar en la cocina con el propósito de servirse un trozo de pastel de chocolate y un zumo—, se deshizo del mandil, lo tiró al suelo y salió de su cocina. Su cocina, la dependencia de la casa que más felicidad le había reportado durante los últimos meses, donde se había erigido como reina absoluta y, con la ayuda de las princesas, había conseguido crear todo un imperio. La Kupert´s Cook había alcanzado a esas alturas del año, mediados de junio, la pavorosa e increíble cifra de cinco millones trescientos doce mil seguidores. ¡En tan solo seis meses de funcionamiento! La sección se había hecho tan famosa que ya no solo contaba con docenas de anunciantes. Una productora de la tele se había puesto en contacto con ella. Esa misma semana habían quedado para hablar de un posible programa de verano. Aún no sabían en qué cadena pero lo cierto es que iban en serio. Al parecer uno de los que trabajaban en ella se había aficionado a la repostería al visionar los vídeos de Álex. Según ponía textualmente en el mail que le leyó totalmente emocionada Lolita: «Nos interesa el sentido del humor con el que cuenta las recetas. Además nos ha llamado la atención la manera en que usted compagina la vida de una mujer del siglo XXI con su cocina. Es muy reconfortante saber que aún existe gente que alimenta a los suyos como nuestras madres, de manera tradicional, y no pierde el tiempo con ñoñerías de espumas, fusiones y cosas raras. Cariñosamente, en la oficina se le llama la Marcelina, por aquello de “ al pan, pan y al vino, vino…”. Y es por lo que ha surgido el interés por conocerla… Porque además hemos visto que es usted, señora Kupert, divertida y muy fotogénica».

			—¡Anda, qué salaos, mami! —exclamó Lolita cuando terminó de leerlo—. La Marcelina, me parto —añadió muerta de risa.

			Si Fermín se parecía a ella en lo físico y en que no le llamaba la atención lo dulce tanto como lo salado, Lolita había heredado esa facilidad suya de soltar la carcajada de manera natural y espontánea, en multitud de situaciones. Las dos hermanas heredaron mucho más de Emilio. Como él, eran esbeltas, de pelo castaño y ojos oscuros. A diferencia de Paola, Lolita era muy flaca, aún. Contaba con tan solo dieciséis años. Eso era motivo constante de queja, cuando veía a la mayor en la ducha:

			—¡Jo, vaya tetas! ¿Por qué el mundo está tan mal repartido, Pao? Unas tanto y otras tan poco.

			—Anda, pequeñaja, que tienes las piernas más bonitas del instituto —contestaba la futura investigadora genética con un cariño absoluto.

			A Lolita le había gustado la danza desde pequeña. Decía que quería ser bailarina profesional, de ballet clásico. El primer tutú lo estrenó con cuatro años. Álex lloró de emoción al verla, tan chiquita, y poquita cosa, con aquel maillot rosa, el moño tirante, las puntas y la graciosa faldita. Apenas había aprendido a andar y ya parecía volar encima de un escenario, danzando con delicadeza, pasando de puntillas, elevando los brazos con la perfección de Anna Paulova. Fueron años muy sacrificados para ella. Siempre tenía los pies malheridos, soportaba calambres, las horas de ensayo que robaba a los estudios. Y todo por bailar. «Es mi vida, mami, como para ti ahora es inventar recetas» argumentaba en los últimos meses, cuando Álex veía que su niña volvía muchas noches del gimnasio reventada, con la bolsa de deporte en un hombro y dolorida.

			—Bueno, al menos prométeme que esta semana no entrarás para nada en la cocina. Lo de las grabaciones puede esperar. Prefiero que descanses en ese tiempo.

			—¡Pero mamá, si no lo hacemos la gente dejará de visitar nuestro blog! Tenemos una responsabilidad adquirida con los seguidores de la Kupert´s Cook. No te preocupes, yo soy joven y aguanto.

			Y ahí estaba ella, hecha un manojo de nervios, mirando sin ver desde la terraza los coches que aquella mañana de sábado estaban estacionados en su calle y preguntándose si tenía algún derecho a ponerse así con ellos, con los suyos, después de todo lo que hacían por hacerla feliz. Eran, simplemente, los más importantes regalos de su vida. Tanto sus hijos como su marido no se merecían que ella, precisamente el día de su cumpleaños, se derrumbase como un gran edificio tras una detonación. Pero no podía evitarlo. Con la mano en el móvil, como siempre, vio que recibía mensajes. Había activado el vibrador. Esperaba la visita de un momento a otro de Pipa y su marido. Además llegarían sus padres, suegros, su maravillosa cuñada —en realidad no le caía tan mal como pudiera parecer hacía un rato—, sus sobrinos y tal vez subiría Chuso, el del restaurante, a tomar una copa, después de comer, cuando cerrase. Tenía muchos más motivos para sentirse bien que para ser una desgraciada. ¿Entonces? Por la mañana sus tres cachorros habían invadido la habitación de matrimonio y, como cuando eran pequeños, se habían metido entre las sábanas. Habían comenzado a cantar el cumpleaños feliz mientras le hacían entrega de los regalos: Fermín le había comprado un cd vintage, de los Hombres G, el de Sufre mamón, mítico:

			—¡Ay, no me lo puedo creer, me encantaban cuando era joven! Tu madre, cariño, era de las locas que les lanzaba el sujetador en los conciertos. Pipa y yo los veíamos desde la primera fila. Y una vez incluso pudimos colarnos en su camerino. La verdad es que daba por perdido este disco. ¡Qué bien hijo que lo hayas comprado, porque pensaba que ya no lo recuperaría! El mío se debió quedar en casa de alguna amiga. ¡Y te hablo de cuando aún existía el vinilo!

			Luego abrió el de Paola:

			—¡Guau, hija, qué bonito!

			Se trataba de un estuche de cremas y jabones para el baño con esencia de papaya y mango, las fragancias tropicales preferidas de Álex.

			—¡Qué olorcito va a tener vuestra madre! —bromeó Emilio—. ¡Si esta noche escucháis ruidos extraños que provienen de esta cama no os asustéis! ¡Simplemente la estoy devorando! —Fermín no pudo contener la risa mientras sus hermanas, prácticamente al unísono, exclamaban:

			—¡Papi, por Dios, qué imagen, cállate!

			Acto seguido abrió el de Lolita:

			—¡Una preciosa vajilla en colores fucsia y blanco!

			—Es que como prácticamente rompes un plato o un cuenco semanalmente he pensado que te vendría bien.

			Álex se echó a reír. Lolita, la abuelilla responsable como siempre, daba en el clavo.

			—¡Ay, mi niña, perfecto!

			Por último abrió el de Emilio. Sus regalos eran, año tras año, simplemente espectaculares. Generalmente lograba emocionar a su esposa con un bolso precioso, un reloj bonito o un perfume. Pero en aquella ocasión la sorpresa fue inmensa. No se lo esperaba. El regalo parecía una caja. Quitó el envoltorio y encontró eso precisamente de una firma muy conocida. Simplemente con ver los colores corporativos en marrón y naranja de la marca parisina saltó de la cama. Emilio tenía por costumbre envolver él mismo aquella clase de obsequios porque si no el asombro no resultaba genuino.

			—¡Ay, que me muero, me has comprado algo en Hermés. Sin abrirlo ya me encanta!

			Todos se echaron a reír. Álex abrió la caja y dentro apareció una agenda preciosa, de piel de cocodrilo, en un tono teja divino.

			—Lo sé, se regalan en navidades. Para tu tranquilidad las hojas antes al día de hoy, catorce de junio, las he arrancado —se adelantó a explicar Emilio—. Pero ábrela.

			La señora Kupert le miraba con extrañeza. La verdad es que la agenda era maravillosa. Además le vendría muy bien para anotar toda clase de asuntos. No era muy dada a ello porque en realidad solía llevarlo todo guardado en su móvil, como todo el mundo. ¿Todo? Entonces al abrir la solapa encontró un sobre de color azul. En él podía leer: «Feliz cumpleaños, feliz 44, quién sabe si en este año nos cambiará la vida…»

			—¡Venga, ábrelo, mami! —exclamó Fermín al observar que su madre se había quedado paralizada. Sin más, despegó la solapa del sobre y descubrió por fin su contenido. Y cuando lo hizo sus hijos se pusieron a saltar de alegría. Emilio observó la expresión de flipada definitiva en la cara de su mujer. Esta vez había acertado de lleno. Al menos estaba seguro de que nunca se hubiera esperado un regalo como ese.

			—¡Y son de primera! ¡Nada de clase turista! ¡Nos vamos de vacaciones! Además, ya es hora de conocer todo aquello.

			—¡Abu Dabi! —exclamó Álex—. ¡Ay Emilio, qué alegría! ¡Gracias, mi amor! Me encanta…

			—¡Salimos el día uno de julio! ¿Os apetece, chicos?

			—¡Sí! —exclamaron los tres juntos

			—¿Y no nos asaremos de calor? —preguntó Lolita—. Que me chifla eso de conocer otros mundos. No quiero quedar como la aguafiestas del grupo. Pero está en medio del desierto, papi, en verano…

			—Hija, vamos invitados por el sobrino de uno de los jeques que intervienen en el proyecto.

			—Pero, Emilio, ¿eso significa? —preguntó Álex intentando asimilar de manera natural todo aquel asunto.

			—Es mi segundo regalo: cariño. ¡Nos lo han concedido! Lo supe hace dos días, pero quería decíroslo hoy: ¡la empresa de papi va a hacer uno de los hoteles más lujosos del mundo! Ya hemos firmado el contrato. Y es por lo que nos invitan a pasar unos días, para conocer a sus gentes y costumbres. Es más que posible que en un futuro no muy lejano la familia al completo se traslade allí. ¿Qué os parece?

			Y aunque la noticia del viaje a Abu Dabi era increíble, fascinante, inesperada —fue la gran protagonista y no la agenda de Hermes—, la reacción de los chicos todavía les asombró más:

			—¡Genial, papi, me encantará perder de vista a un montón de tolais de mi colegio! —contestó Fermín sonriente.

			—Bueno, supongo que será como si me fuera de Erasmus —añadió Paola.

			—¡Ay, qué divertido, conoceré a árabes de verdad! ¡Y saldremos en la tele, españoles por el mundo: Los Kupert en Abu Dabi! ¡Qué guay! —vociferó con frescura e inocencia Lolita.

			—A ver, no es definitivo. Además, tal vez me tenga que adelantar yo, después del verano, para buscar casa, y para arreglar lo de vuestros centros de estudios —intervino Emilio intentando poner orden—. Me han comentado que por lo general los extranjeros estudian en universidades y colegios americanos. Y en cuanto a ti, Paola, es muy posible que tengamos que estar un par de años. Ya pensaremos la mejor forma de que no afecte demasiado a tu carrera. Pero como opción también he pensado en que te quedes aquí, y venir en navidades y vacaciones.

			—No te agobies, papá, y enhorabuena. Pero no me pierdo las vacaciones por nada del mundo —añadió su hija, que comprendía el enorme esfuerzo y sacrificio personal que había hecho Emilio por que su empresa fuera la elegida. Estaba claro que ella no podía vivir allí, y que en el caso de que la familia se trasladase se quedaría. Viviría con los abuelos. No era el momento de desinflar el sueño de su padre.

			—Bueno, Álex ¿No dices nada?

			—Este año te has superado, amor. ¡Que nos vamos para los Emiratos, niños! ¡Pero qué barbaridad!

			«¡Qué barbaridad!», volvió a pensar después del ataque de histeria. Y se puso a llorar. Las lágrimas de la señora Kupert tenían una explicación, al menos para ella. Pero no le aliviaban en absoluto. ¿Iba a soportar no hablar con Lunes en tanto tiempo? ¿Cómo era posible que el primer pensamiento al abrir el sobre de los billetes de avión hubiera sido para él? ¿No debería estar feliz, pletórica, totalmente motivada por el inédito y genial acontecimiento? En cambio pensó en él. ¡Sí, joder, como lo hacía cada minuto del día desde hacía más de seis meses! ¡Solo él, Leo, Lunes, Peces, su pececito! ¡Y no podía más! Se estaba volviendo loca. No vislumbraba ya si la próxima vez que se encontraran sería capaz de volver a rechazarlo. Ahora no sabía tampoco cuándo sucedería. ¿Y no debería sentirse aliviada por ello? El no verle significaba seguridad. El puñetero desierto iba a convertirse en su mejor aliado. Pero ¿qué cojones pintaba ella en medio de tanto moro? Se le vino a la cabeza la última vez que se vieron, lo que habían compartido, la complicidad de sus vidas, las risas… ¿Acabarían? ¿De manera definitiva? ¿Terminarían los juegos? Porque aunque existía internet, y los mails, y cualquier manera de comunicarse aunque estuvieran a miles de kilómetros, la señora Kupert se sintió terriblemente desgraciada. Por un lado sabía que aquel posible cambio en sus vidas le haría replantearse mucho las cosas. Por un momento se había sentido extraña en su propia casa. No podrían wasapear contantemente. ¡Joder, en medio del desierto! Y en tal caso se gastaría un dineral en conexiones. ¿Cómo explicárselo a su marido? Posiblemente solo se comunicarían con la familia y allegados a través de Skype… y por teléfono de vez en cuando. Pero estaba claro que los wasaps diarios, los vaciles, los buenos días o los felices jueves estaban al borde de la extinción. ¿Sería capaz de vivir sin su particular mundo de emociones a través del wasap? ¿Soportaría no tener a Lunes al otro lado, no solo como compañero de juegos, sino como confidente, punto de apoyo, en definitiva, como amigo especial? Por otro lado la posibilidad de que finalmente Emilio se adelantara solo, a finales de verano, le había dado algo de esperanza, una posibilidad en medio del caos en el que de repente se había convertido su vida. Pero ¡se sentía tan miserable! Su marido, tan ilusionado con el proyecto de Abu Dabi y ella solo pensaba en quedarse en España, sin él, mejor, para poder pasar más horas con Lunes. ¡Era una auténtica hija de puta!

			—¿Estás mejor, cariño? —le preguntó Emilio acercándose a ella y colocándose de cuclillas a su lado. —Me imagino por qué estás así.

			«No, mi amor, no tienes ni la más mínima idea, te lo aseguro», pensó ella sacando el clínex del paquete que le había llevado, sin poder evitar sollozar de nuevo.

			—Lo del proyecto supondrá un gran cambio en nuestras vidas. Pero ya sabes que con internet no hay fronteras. He pensado que podrás seguir grabando los programas desde allí. Te prometo que encontraré una casa con una cocina espectacular. Oye ¡Y quién sabe! Tal vez consigas más seguidores y todo.

			—Posiblemente —musitó ella—. Emilio —añadió con un nudo en la voz.

			—Dime —contestó él con ternura infinita.

			—No te lo he dicho aún: te quiero muchísimo —continuaba a lágrima viva.

			—¡Madre mía, Álex, cariño, no llores más, por favor! Si lo llego a saber no te doy los billetes hasta mañana. Siempre se me olvida que los días como estos estás más sensible.

			—No, si me encanta lo de irnos este verano juntos, de vacaciones. Lo demás ya se verá. Solo déjame decírtelo muchas veces: que te quiero, muchísimo, eres el hombre de mi vida. Y que todo te lo debo a ti: la familia que me has dado, nuestros niños, el apoyo en mis asuntos…

			Se abrazó a ella, con los ojos llorosos.

			—Pequeña, no hace falta que me agradezcas nada. Lo hemos hecho como siempre. Tú y yo, los Kupert, juntos somos imparables, recuérdalo. También el que yo haya conseguido este contrato. No imaginas lo gratificante que es levantarse todos los días a tu lado, saber que me recibirás en la cocina con un café recién hecho y uno de esos pasteles tan ricos que haces. Tener la seguridad de que a la vuelta estás aquí, esperándonos a todos. Siempre con tu sonrisa, mi vida. Y llevamos juntos muchos años. Pero en cambio es la primera vez que te veo tan hundida. ¿No eres feliz? ¿Te da pena dejar a Pipa, a tu madre? Te advierto que vamos a vivir muy bien allí. No me importa que se vengan tus padres, de veras. Eso sí, que tu madre se olvide de las empanadas, por favor. ¡A ver si nos van a deportar!

			La señora Kupert soltó una enorme carcajada.

			—Es que de verdad cocina muy mal.

			—Emilio, si llevas razón. Pero en cambio hace otras muchas cosas bien.

			—Cierto ¿estás mejor?

			La señora Kupert le dio un gran beso, al cabo del cual, mirándole a los ojos, le dijo:

			—Sí, cariño, mucho mejor. Ahora me voy a lavar la cara, ponerme de nuevo el rímel, echarme bien de perfume y a esperar a que vengan nuestros invitados. ¡Nadie se dará cuenta de que he estado llorando!

			—Vale, preciosa, como quieras, aunque te advierto que no pasaría nada. Todos necesitamos desahogarnos de vez en cuando. Tú también, ¡súper woman, súper Kupert!

			Al cabo de media hora, Álex regresaba a su reino con una sonrisa de oreja a oreja. Sus hijos estaban en el salón, viendo la tele, y su marido había bajado a por hielo. De paso se tomaría una cerveza con Chuso. Miró su móvil. Eran cerca de las doce y media y Lunes aun no le había felicitado. «¡Qué raro!», pensó. Suspiró. No quería volver a ponerse histérica. Lo mismo se le había olvidado. Además, por lo general, los sábados comenzaba a wasapearla después de comer. Ella le había insinuado más de una vez que por la mañana solía estar muy ocupada:

			Ya me entiendes, con Emilio pegado a mis pechos todo el rato, Lunes.

			¡Ay, cómo envidio a ese hombre, Jueves, nunca lo sabrás, lo que le venero.

			Por lo tanto, para qué preocuparse. Aunque fuera su cumpleaños y lo supiera —la noche anterior habían hablado, hasta las diez, hora en la cual entró al cine con Pipa y la madre de esta a ver la última de Almodóvar—, sabía que no cambiaría de hábito, y no porque no le apeteciera, simplemente porque podría importunarla.

			De repente sonó el timbre del portero automático.

			—¡Ay, ya están aquí! —exclamó—. ¡Abro yo, chicos!

			Se peinó con los dedos frente al espejo de la entrada mientras esperaba a que el invitado subiera. No había preguntado quién era. Su madre solía aparecer la primera. Además se chupó los labios y respiró hondo. Abrió la puerta y se encontró de repente con el primer asistente a la fiesta, que no eran ni su padre ni su madre. Un chico de unos veinte años, con perilla, gafas redondas y pelo ondulado, ataviado con un uniforme azul, y una gorra le daba un sonado «buenos días» y a continuación le hacía una pregunta:

			—¿La señora Kupert? —preguntó—. Alejandra Kupert ¿es usted?

			Álex se había quedado en estado catatónico. El sonido de los latidos del corazón provocaba que la voz chillona del muchacho estuviera lejos y la escuchara como si su cabeza estuviera dentro de una escafandra. «Ostras, lo ha hecho. ¡Ay, que me da el ataque, y yo qué coño le cuento ahora a Emilio! No, no las cojo, le digo que se ha confundido, que no soy yo. Pero…»

			—¿Señora? Tengo prisa. ¿Es usted?

			—Perdona, hijo mío, estaba distraída —contestó ella sin poder quitar la mirada de aquello que le estaban entregando.

			—Tome, firme aquí, por favor.

			—Sí, gracias…

			Álex lo sujetó como pudo con el brazo izquierdo mientras con la diestra estampaba su autógrafo sobre una pantalla con un lápiz electrónico. Al mirar la firma no se sintió orgullosa. Más bien parecía el garabato de una loca que la rúbrica de una señora decente y equilibrada. ¡Dios mío, ni tan siquiera podía controlar su escritura! ¿A dónde iba a llegar? Bueno, bien pensado, esas firmas automáticas dejaban mucho que desear. Donde estuviera el papel y el bolígrafo de toda la vida que se quitara el puntero, pensó inventándose un consuelo.

			—Perfecto, eso es todo. ¡Que pase usted un buen día!

			Y cerró tras ella. Instintivamente, de nuevo, gritó: ¡chicos, se han equivocado, no os levantéis, no hace falta! Sus hijos estaban ocupados en sus quehaceres de fin de semana. Móvil, móvil y más móvil. Benditos teléfonos, pensó ella, y luego sonrió recordando la cantidad de chorradas que tuvieron que oír ella y Pipa en la última reunión de padres y madres del colegio de Fermín. Como él, las hijas de Pipa, dos, y gemelas, tenían catorce años. Iban a clases distintas y los tres se llevaban como hermanos. El colegio les había convocado para tratar un tema peligrosísimo, había asegurado la presidenta del AMPA: el uso del móvil entre nuestros hijos y la más que posible adición. ¿Cómo evitarla?

			Se dirigió a su cocina con la mirada absorta en aquel maravilloso ramo de capullos rojos de rosa que tenía frente a sí. «¡Capullo. Se ha atrevido!», pensó. Tan siquiera se molestó en abrir la tarjeta. Ni siquiera le hizo falta contarlas. Sabía exactamente cuántas había. Acercó la nariz al ramo y comprobó la frescura de las mismas. Sintió entonces que su corazón iba a estallar. Era una mezcla insana de felicidad intolerable y culpabilidad absoluta. En ese mismo instante recibió un wasap:

			¿Ni rosas ni juguetes? (emoticonos de carcajadas). Feliz cumpleaños, Kupert. TQM.

			Le temblaban las rodillas y sentía unas enormes ganas de reírse, pero al instante tenía los ojos llorosos. Sin duda era el peor día para recibir un precioso ramo de flores, el día por antonomasia de las contradicciones múltiples, de los cambios de humor a cada minuto. Era un día de esos en los que una mujer sabe que la culpa de toda su locura no la tiene ella misma, ni su cuerpo, ni su cerebro, ni su marido. ¡Malditas hormonas! Pero aquel catorce de junio la señora Kupert ni estaba con la menstruación ni le tocaba en breve. Prácticamente acababa de terminar. El que había afirmado que los cuarenta y cuatro era la edad del equilibrio o se había equivocado de lleno o no la conocía. Estaba claro que se trataba de la segunda hipótesis. Si alguien se atrevía a analizar a Álex seguro que podría hacer una tesis doctoral acerca de una casada desquiciada con preocupantes síntomas de enajenación mental o no volvería a afirmar una tontería similar en lo que le quedaba de vida. «¡Qué cabrón, lo ha hecho, me parto!» Abrió la nevera y cogió una botella de vino blanco. Sacó una copa y se sirvió. Se la tomó de una vez. Cuando terminó se sirvió una segunda e hizo lo mismo. Acto seguido, ya más tranquila, cogió el ramo, guardó la tarjeta en el último cajón de uno de los muebles, donde solía guardar las bayetas y los estropajos sin usar, y lo escondió entre ellos. Buscó un bote de cristal vacío en la despensa y lo llenó con un poco de agua. Deshizo el lazo del ramo y lo colocó en su interior. Le quedó un jarrón precioso, que puso encima de la mesa donde hacía muy poco había compartido el desayuno familiar.

			Solo entonces respondió a su wasap:

			Eres un auténtico CAPULLO. Encantador, eso sí (emoticono de rubia con los brazos cruzados).

			¿Elevado a la potencia número 44?, le contestó de inmediato.

			Total, respondió ella escuetamente, antes de que escuchara que su madre y todo el escándalo ya llegaban.
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			¿Nos vemos?

			Contando quedo las horas

			que me faltan para verte

			¡Y nadie entiende mi dicha!

			¡A nadie le importa mi suerte!

			La señora Kupert recordaba aquella misma noche de su cumpleaños, una vez que se habían marchado todos los invitados, la que sin haberlo pensado sería una de las últimas veces que habría de ver a Leo, al menos en bastante tiempo. No tenía ni idea de lo que realmente les depararía el futuro. En menos de un mes saldría de viaje con su familia a los Emiratos Árabes. Se supondría que regresaría en agosto. Él estaría de vacaciones con sus hijos. Y a la vuelta comenzaría de lleno con la campaña electoral: viajes por toda la península, cientos de actos programados, miles de entrevistas…

			Pero, Kupert, seguiremos con nuestra rutina, no podré soportar tanto postureo sin ti, le había dicho tomando un vino aquella noche, la gran noche, la noche de la quedada, que al cabo de los meses recordaría con cierto pesar.

			Sucedió por casualidad. Había desayunado el martes de la Semana Santa de aquel año con Pipa. Ella se iría a la casa de la playa y Álex viajaría a Córdoba unos días con Emilio y un matrimonio amigo suyo. Su madre se había ofrecido a cuidar de sus hijos. Aquel año le apetecía especialmente salir con Emilio, como cuando eran novios. Pasear por las calles de la ciudad y follar como locos en el hotel, sin temor a que se les escuchase. Y beber con su marido, y ducharse con él. Sentía la imperiosa necesidad de hacerlo todo con él.

			—Eso es porque temes que si no lo haces con Emilio al final acabarás cayendo en las redes de tu pececito —había razonado Pipa—. Por cierto ¿me acompañas esta noche a la procesión?

			—¿Cómo, Pipa, ahora te vas a volver beata? ¿A estas alturas? ¡Dios mío, esto sí que es una herejía y no El código da Vinci!

			—No, boba, claro que no me he vuelto loca, ni me he convertido. ¡Qué aburrimiento, con lo bien que se vive pecando y no penando! —contestó riéndose—. Esta noche me gustaría ver la procesión porque hace años que no voy a una. Había pensado hacer el recorrido y cuando nos cansemos tomamos algo y para casa. ¿Cómo lo ves? Si crees que Emilio no te deja…

			—¿Que no me deja? Pipa, por favor, no hables así de él, anda, no me seas cabrona.

			—Siempre te lo estoy diciendo. ¿Cuánto tiempo hace que no nos tomamos un gin-tonic las dos, por la noche?

			—La verdad es que unos meses.

			—¿Y por qué? Porque nena, en el fondo eres esclava de tus circunstancias. Te autocensuras. Siempre que te planteo un plan más allá de las diez me pones mil excusas: que si la cena de tus hijos, que si Emilio ya está en casa a esas horas… En fin, yo salgo de igual forma. La verdad es que la gente de zumba es maja. Hay dos chicas con las que he hecho buenas migas. Pero echo de menos a mi Kupert.

			Álex ordenaba las palabras de Pipa removiendo el café. Tenía razón. Desde que se había metido de lleno en el blog, y sobre todo desde que habían abierto la sección de cocina, no tenía tiempo para nada. Y aunque seguía dedicándose a otras cuestiones, le sabía mal salir los viernes, como solían, los viernes de chicas, ya que no disfrutaba con plenitud. Pendiente de Fermín, de que volviera de la calle, de haber estado con sus amigos, y de que cenara en condiciones. Paola acostumbraba a salir también, pero a veces se quedaba en casa, a ver una película. ¡¿Cómo saltarse una velada de cine clásico, palomitas y chuches con su primogénita?! Pronto volaría, haría su vida, se iría de casa. ¿Cómo no aprovechar este tiempo precioso junto a ella? Y con Lolita tres cuartos de lo mismo. Los viernes terminaba agotada del ballet de toda la semana. Incluso había veces en los que le debía preparar agua y sal para los pies. ¿Cómo no estar ahí con su loquita para curarle las heridas, y hacerle un buen plato de espagueti con mucho tomate y queso, con la cantidad exacta de boloñesa que solamente su madre sabía?

			—¡Ay, pero qué melodramática eres, corazón! —contestaba Pipa cuando su amiga se dedicaba a poner esta clase de excusas siempre que le proponía algún plan—. Si quieres hablo yo con Emilio. No creo que tenga ningún inconveniente para que me acompañes a una procesión.

			—Ah, ¿pero va en serio?

			—Claro, de verdad que me pirran. Se ve tanto postureo, tanto devoto, tanto señor respetable. Y te digo más. Las imágenes sagradas son espectaculares. La del miércoles es la de Nuestro Padre Jesús de la Salud y María Santísima de las Angustias… Mira, esta es de las tuyas, guapa.

			—¿Lo haces a posta, capulla? —preguntó Álex mientras asomaba la cabeza a la pantalla del móvil de Pipa.

			—Se llama así, mira.

			—Vale, además me vendrá bien para preparar el vídeo con los dulces típicos de esta época. De esta forma si tengo que hablar de algún asunto religioso o me preguntan sobre el tema podré defenderme. Hace siglos que no voy a ver una, y menos en Semana Santa. Entre que la familia de Emilio es finlandesa y mis padres pasan de los curas no he vuelto desde aquella del Corpus, un año en Toledo. La mujer de uno de los socios de Emilio es de allí y nos invitó. ¡La Virgen, qué calor! Eso sí, preciosas, y la ciudad impresionante. Han pasado unos diez años. ¡Figúrate!

			—Perfecto. Nos vamos en metro hasta el centro. La calle del Carmen estará cortada, o sea que preguntaremos por el acceso. Comienza sobre las ocho y cuarto, por lo que a eso de las siete en tu casa. ¿Te parece? Así tu marido me ve y se cerciora de que te vas conmigo y no con un tío que te dice cosas guarras por el wasap, por ejemplo.

			Álex sintió una punzada al corazón. Notó además que los colores invadían sus mejillas.

			—¡Pipa, por Dios, no lo digas en alto, te lo suplico!

			—Me parto, Álex, es broma, tonta. Ya te lo comenté el día del gimnasio, que deberías quedar con él. Tal vez así te lo quitarías de la cabeza.

			—¿Tú crees?

			—¡Quien sabe! Lo mismo desde que no le ves se le ha caído el pelo y ha engordado veinte kilos…

			—¡Lo dudo, Pipa! Pero pensándolo mejor sería lo ideal. O eso o que fuera gay. De esta forma no habría ni chispita de tentación. Ni por mi parte ni por la suya.

			—Ya te digo yo que es más posible que cambie de aspecto físico que de acera. Pues no tiene pinta de que le molen las tías ni nada a ese: atractivo, cuarentón y encima divorciado. ¡Son los peores, los más depravados! Es como si pensaran que les quedan pocos años de funcionamiento y quisieran aprovechar hasta el último segundo de vida sexual. ¡Son como adolescentes, pero con canas o calvos!

			—¡Y tú que sabrás! No conoces a Leo. Él es diferente. No se fija solo en el exterior. Le molan las mujeres listas, le ponen. Al menos eso me cuenta.

			—Celos. ¡Alarma! ¡Defendiendo a un tío con el que ni siquiera te acuestas! ¡Ay, amiga, has entrado ya en el campo de minas!

			Cuando llegó a casa sus hijos no estaban, a pesar de ser tiempo de vacaciones. Les preguntó por el wasap del grupo familiar:

			Hola mami, tengo partido de fútbol en un rato, contestó primero Fermín, como siempre. Al instante llegó el mensaje de Emilio: No como en casa. Ultimando antes de Semana Santa.

			Entre tanto recibió un wasap de Leo. Inmediatamente fue a abrirlo. Tenía catorce más de él, desde la mañana, con los buenos días, preguntándole por la jornada, lo que pensaba hacer, si había dormido bien, y este último: ¿Sales de vacaciones, Kupert?. Los leyó pero no contestó.

			Volvió a su grupo donde Lolita había escrito: Hola, mami, estoy en la biblioteca, he venido a estudiar. Necesito concentración.,

			Vale, hijos, vale, papi, contestó ella.

			¿Pao, dónde andas? Era la única que le faltaba. Ya contestaría.

			Sí, Peces, nos vamos a Córdoba.

			Se fue a su dormitorio para cambiarse de ropa. Se puso un pantalón gris de algodón amplio para estar en casa y una camiseta. Se recogió el pelo en una coleta y regresó a la cocina. Tenía que preparar la masa de las croquetas. Estaría entretenida. Era el plato favorito de Fermín. Le encantaban las de pollo asado. El día anterior había separado la pechuga, reservándola para el manjar.

			Córdoba, qué bonito. ¿Vas con tu marido o con amigas?

			Con Emilio y otra pareja, contestó escuetamente.

			Había comenzado a desmenuzar la carne y escuchaba la radio. Sin oírla de veras. Pero le gustaba tener un sonido de fondo, la banda sonora de su cocina. No soportaba el silencio del hogar. Necesitaba sentir la conexión con el resto del mundo, más allá de la suya propia con Lunes.

			Ahhhhhh, contestaba él, Yo también saldré.

			Me alegro, Peces.

			¿Te pasa algo, Álex?¿No puedes hablar?

			Una vez hecha la masa de las croquetas —tardó cerca de veinte minutos—contestaba: Perdona, pececito, estaba ocupada (emoticonos de la rubia con los brazos cruzados y plato de algo que debía ser sopa humeante) ¿Y a dónde viajas?

			Al cabo de cinco minutos: A una casa rural, por Asturias. Florido se ha empeñado en conocer de cerca la tierra de Letizia, ya ves.

			Tiene que ser muy bonita. Asturias, me refiero.

			A ella la he visto un par de veces, Jueves. Está muy flaca. Pero te caería bien. Es periodista, como tú, «Reina mía»(emoticono de beso en la mejilla).

			Dudaba en preguntarle por la compañía. Él sabía que iba con Emilio a Córdoba. Tenía el mismo derecho. ¿O no?

			Oye, Peces.

			Dime.

			¿Vais muchos a la casa?

			Unos cuantos. ¿Te quieres venir? Por ti me sacrifico y comparto la cama (emoticonos de guiño).

			No, Lunes, por Dios. No me digas esas cosas. Me pones nerviosa. Y no me mola.

			Silencio por espacio de diez minutos. Mierda, lo había hecho de nuevo. Otra vez le confesaba realmente lo que sentía cada vez que le vacilaba con proposiciones de ese tipo. Jueves, hoy me he ido de compras con una amiga mía, que tiene mucho estilo.Te encantaría conocerla. Es una de las asesoras de imagen en política más reputada, había escrito la semana anterior,

			¿Y te aconseja bien, Leo?

			Muy bien. Entiende bastante de trapos.

			Me encanta que tengas una amiga tan glamurosa, Peces.

			Si quieres te la presento. O mejor te vienes de compras. ¿No te gustaría meterte en los probadores conmigo? A mí me encantaría que me abrochases la camisaaaaa, como si vistieras a un niñooooo para luego desabrochártela yo a tiiiii.

			A lo que la señora, extasiada, acelerada y taquicárdica solo de imaginarse en un espacio diminuto, tan cerca de él, apenas sin ropa, entre pantalones colgados en los percheros, jerséis desperdigados por el suelo, zapatos, corbatas y cinturones contestaba:

			Pues no, Peces. En absoluto. Además, seguro que no tengo ni la mitad de estilo y glamur que tu amiga.

			Claro. Pobrecita ella, sin estilo ni glamur por la vida.

			Exacto.

			Ya, ya. ¡¡¡¡Menos mal que debajo de tu ropa se adivina un cuerpo que es simplemente un escándalo, Kupert!!!! Eso te salva (emoticonos de un vestido, un sombrero, una blusa y acto seguido de carcajadas)

			¡¡¡ Gamberro!!! Terminaba ella la conversación, muerta de risa al otro lado.

			Me derrito, Jueves, contestaba a lo de los nervios de Álex.

			Seguro, seguía ella, que se había tumbado en el sofá de casa a la espera del regreso de sus hijos.

			¿Sabes, Leo?

			Dime.

			Mañana me voy con una amiga a ver una procesión.

			Al poco rato contestaba él:

			Virgen santa. Con la Kupert hemos topado. Voy avisando a la guardia urbana. Estoy pensando en activar el dispositivo especializado antidisturbios. Santa Kupert de todos los Santos, Señora, Virgen e imagen divina (emoticonos de carcajadas y de guiños).

			Eres un exagerado, Peces. Que sepas que no es la primera vez que voy a una procesión.

			Supongo. No sé si los fieles vamos a poder resistirnos.

			Mira que eres capullo.

			Vale, ¿y a cuál vas?¿Hora, Santa Kupert?

			Ocho y cuarto. Es la que sale de la Parroquia de Nuestra Señora del Carmen y San Luis Obispo. No tengo ni idea del itinerario. Pipa es la que lo controla un poco más”

			Por fin Paola contestaba:

			Hola, familia, estoy desayunando con los de la uni. Hemos quedado para hacer un trabajo, mami, no sé si iré a comer. Luego te aviso.

			Instinto de madre. Leona lavando a lengüetazos a su cría. Hembra de gorila despiojando al macaco. El tono de su hija le dio la sensación de que estaba con alguien especial para ella. Prefirió no hacerle el interrogatorio de la Gestapo. A fin de cuentas era una mujer. En los últimos tiempos la había notado cambiada. Tal vez se había vuelto a enamorar. Por si las moscas no le preguntó nada.

			Vale, hija, vamos hablando. Ten cuidado con las salsas que te echas en la comida. Luego te provocan cagalera , a lo que la interesada contestaba:

			¡Ay, pero qué asco!

			Bueno, cariño, si lo prefieres «síndrome diarreico», es el término más científico que he encontrado en Google.

			A continuación Fermín intervenía:

			Mami, no te creas todo lo que dicen en internet, seguido de emoticonos de carcajadas de Lolita.

			Al cabo de dos recetas —le gustaba apuntarlas en su libreta de hojas blancas, después cocinarlas y finalmente subirlas a la web, de manera sencilla, con un lenguaje muy coloquial y una explicación clara y concreta—, Leo contestaba:

			Coño, pero si es la que pasa por la calle de la sede. Vente con tu amiga.

			«¿Cómo?», pensó ella antes de contestar. ¿Era posible? Pues sí, claro. La sede del partido estaba en el centro. Claro, era más que probable que dentro del itinerario estuviera la calle de la sede.

			¿Qué me vaya a dónde, Leo?

			Al balcón de nuestras oficinas. La procesión pasa justo por aquí. A no ser que de repente la vena mística te obligue a verla entera, a hacer el trayecto completo. Si es así, Hermana Sor Kupert de la Cruz (emoticono de guiño), no seré quien aniquile tu sincera y milagrosa vocación. Y pensar que fui yo, precisamente, el que encendí la llama. ¡Cuánto bien te he procurado, hija mía! (Emoticonos de risas).

			No lo pillo, Peces.

			¿El concierto de órgano, tal vez, sirenita mía?

			La señora Kupert recordó aquella maravillosa tarde entre música sacra, vinos y Serrat.

			¡Puede ser, pececito! ¡Has despertado mi alma! ¡Mira tú por dónde que gracias a ti he sentido la llamada divina! A lo que de inmediato él contestó:

			Yo te cojo el teléfono y lo que me dejes. ¡Me meto a cura hoy mismo, hermana. Me convierto al Kuperismo ya.

			No me vaciles, Leo.

			Bueno, entonces, ¿os venís tu amiga y tú o no?

			Pero, Leo, es a las 8.15 de la tarde.

			Vale.

			¿Estáis trabajando a esas horas?

			¡No, pero te puedo abrir la oficina para ti sola. Lleno mi despacho de velas. Encargo champagne. Habrá que crear ambiente de liturgia. Eres mi religión, Kupert.

			Madre mía, Leo, al infierno que vas a ir. Por intentar ligar con una casada.

			Es verdad, mi casada desquiciada.

			Miedo me das, mi alegre divorciado.

			Escucha, Kupert, te estoy vacilando.

			¿En serio, Peces? Vacilarme, tú a mi. ¡Qué poca vergüenza!

			Ninguna, ¿qué es eso? La perdí antes que mi virginidad ¿Y tú, Hermana?

			¿Yo?

			Perdóneme, porque he pecado, Santa Jueves. A veces se me olvida que eres una Santa, casi virgen, casi pura. Para mi desgracia.

			Bueno, pececito, vale ya.

			Me callo, Kupert(emoticono de cara sonriente de niño bueno). Que sepas que la sede estará mañana llena de gente. Para tu tranquilidad, te lo ofrezco de corazón, porque vais a estar más cómodas. Y lo vais a ver de lujo.

			No le contestó e inmediatamente cambió de chat:

			Hola, guapa. La procesión de mañana pasa por el centro, ¿verdad?

			A lo que Pipa se dignó a responder a los cuarenta minutos. Era así. Álex no le daba importancia al tiempo de respuesta de su amiga. Sabía que la relación de esta con la tecnología era como la de un toxicómano con un zumo natural. Lo justo e imprescindible para estar in. Pero yo soy más de comunicación directa, del cuerpo a cuerpo, sobre todo, ya me entiendes… le había dicho alguna vez:

			Sí, y suele haber demasiada gente. Pero merece la pena. Te redime. No nos viene mal.

			Sonrió al ver los emoticonos que habían acompañado a la última frase: el de las muñecas rubia y morena, el de las dos bailando y el de los zapatos rojos de tacón. A continuación añadía:

			Ahora que, ya sabes, las chicas malas vamos a todas partes.

			Leo nos ha ofrecido el balcón de su oficina para verla.

			De inmediato Pipa había inundado el wasap de emoticonos alternos de caras de sorpresa, besos, corazones y de carcajadas.

			Por mí encantada. y así me lo presentas. Por cierto, ¿llevo yo el cirio o lo compras tú? Que no sea muy grande, si lo tengo que sujetar… a lo que Álex añadía:

			Capulla. Va a haber gente. Ellos siguen trabajando.

			¿Políticos trabajando?¡Qué paradoja! Eso sí que es un milagro. En el fondo sigues siendo tan idealista como en la facultad. Álex, como tú quieras.

			«Como yo quiera», pensó ella antes de contestar de nuevo a Leo. «¿Y quién duda a estas alturas de que no quiero verle? Que lo temo. Que no sé si seré capaz de resistirme ¿Y si me pongo nerviosa cuando lo tenga enfrente? ¿Y si al darle los dos besos de cortesía descubro que huele extraordinariamente bien, y su olor me transporta y me arrastra y me dejo llevar? ¡Joder! Se me está yendo la pinza…» Escuchó el ruido del ascensor. Sus hijos habían regresado. Abrieron la puerta. Eran Fermín y Lolita. No había preparado la comida. Pero ¡¿qué hora era ya?! ¿¿Las tres??

			—¡Hola, chicos! —saludó levantándose del sofá, dando la vuelta al móvil, como hacía siempre, y acercándose a ellos—. ¿Os apetece comer en el centro comercial?

			—¡Vale, mami! Y vamos de compras —contestó Lolita—. No tengo nada de ropa.

			—¡Pero qué dices! —medió Fermín—. Hay camisetas tuyas hasta en mi armario.

			—Eres un antiguo, Fer, ya no se llevan —espetó muy digna, que a diferencia de Paola, le encantaba ir a la última. De los tres era la más estilosa. Sacaba partido de sí misma de manera graciosa y natural. Aconsejaba a su madre de lo que le favorecía cara a la cámara, los colores que se llevaban, cómo debía maquillarse para que no pareciera mayor, le probaba peinados para señoras de más de cuarenta que había visto en los blogs de belleza…—. De paso, si quieres, te miro unos pantalones y unas camisas en condiciones. Está claro que tu vida amorosa con esas pintas no va a recuperarse jamás. Tú mismo.

			Álex escuchaba las palabras de su hija desde la habitación, donde había ido a cambiarse y a por el bolso. Estaba muerta de risa.

			—Vale, plasta, con tal de que me dejes tranquilo —contestaba su hermano, sin armarle un pollo.

			«¡Uy, qué raro, este hijo mío está enamorado, sin duda!», pensó mientras se retocaba los labios en el espejo del baño. «Enamorado, qué adjetivo, estado, vocablo, horizonte, más bonito».
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			Crujientes de amor

			Hoy por fin vamos a olernos

			¡Cuánto te he echado de menos!

			Tu perfume de vainilla

			me transporta al mismo cielo.

			Aquel miércoles santo la señora Kupert tuvo que doblar la dosis de tranquilizantes que le había recetado el médico si no quería quedarse sin vajilla. El balance a las diez de la mañana era de una taza de desayuno rota, un plato de postre hecho añicos y un vaso de cristal partido al enjuagarlo y darle un golpe contra el fregadero antes de introducirlo en el lavavajillas. «¡Dios, qué tensión! ¿Y si llamo a Pipa y le digo que mejor vamos a nuestra bola? La verdad es que era la primera opción. Y Leo tampoco ha insistido tanto. Lo mismo lo ha hecho por compromiso, me lo dijo pensando que le iba a decir que no, seguro. Bueno, pues ¡¿y qué me pongo?! Que no lo hubiera ofrecido, pienso. ¡Madre mía! ¿Qué estoy haciendo?» La señora Kupert preguntó a su hijo por el tiempo previsto para la tarde noche. Le confirmó que iba a hacer un poco de frío y que a media noche podría helar.

			—¡Vaya primavera, ni que la hubiéramos comprado en el chino, o en una casa de saldos, o en la planta de oportunidades de unos grandes almacenes. ¡Como siempre, frío en Semana santa! Pero ¿lloverá?

			—Posiblemente —le había confirmado Fermín.

			Receta de crujientes de amor, escribía en su bloc de notas. ¿Cuándo grabarían? Seguramente a la vuelta. Tenía tiempo de sobra. Pero necesitaba estar ocupada hasta la hora de irse: tres o cuatro planchas de hojaldre, un bote de crema de cacao con avellanas, «por cierto», pensó, «creo que una de las marcas de crema nos hizo una oferta la semana pasada, pero qué desastre, aún no les he contestado. Si firmamos antes de subir la receta a la Kupert´s Cook pongo el nombre, claro. Sigo, mantequilla o huevo para dar brillo y azúcar glass para espolvorear. Perfecto, ya está, la verdad es que es muy fácil. Ojala fuera tan sencillo todo, como hacer un crujiente de crema de chocolate».

			Llegó la tarde. Álex decidió plantarse el pantalón de cuero negro y blusa del mismo color con lazada en el cuello. Añadió un chaleco jaspeado, en tonos blanco y rosa palo que tenía un toque bastante chic. Tantas veces había hablado de los pantalones de cuero con Leo —eran tendencia esa temporada y se sentía extraordinariamente sexy con ellos—, que pensó que debía enseñárselos:

			No sé si seré capaz de soportarlo, Kupert, le había dicho hacía apenas una hora.

			Slo espero que no seas muy descarado, Leo.

			Anda, tendré que ver cómo te sientan. ¿O no?

			Sí, claro.

			Ay, Kupert. ¿Y si me da un infarto?

			Álex se desternillaba de risa.

			Anda ya, tampoco son para tanto. Además, no creas que los voy a llevar tipo loba.

			¿No vas a buscar a Jacks?

			¡No, claro que no! ¿Por quién me tomas? contestaba ella.

			No seas modesta. Te deben sentar de pm. (Pm, puta madre, a Álex le molestaban los tacos, al menos ese).

			Qué nervios, Kupert, desde ayer estoy contando las horas que faltan para volver a verte…

			¡Ay, mi Romeo!

			Por cierto, si me da un ataque al verte y me ahogo…

			Peces, no me asustes.

			¿Tú me harías el boca a boca, verdad? (emoticonos de caras guiñando el ojo).

			No, Leo, ni siquiera por esas te daría un beso.

			Joder, Kupert, con perdón. O sea que me muero. Eres malísima.

			A lo que la señora Kupert, después de suspirar contestaba:

			Serías el primer ser humano que se muere por amor.

			Ayyyyyyyyy.

			Llegaron a la calle de la sede sobre las siete. Finalmente, y siguiendo las indicaciones de su hijo, se abrigó bien y se puso el plumas. De momento lo llevaba abierto. Lucía un bolsito cruzado donde tan solo cabían el móvil, la cartera y las llaves. De calzado unos botines negros. El pelo suelto y sin mucho arreglo. Después de todo tampoco le había sobrado demasiado tiempo para peinárselo. Pipa se había enfundado en un vestido gris, con escote, de momento disimulado con una pañoleta de amebas en tonos beige, zapatos de medio tacón en color negro, medias azabache y gabardina. Ella era la que llevaba el paraguas.

			—Dale un toque, Álex, dile que estamos aquí.

			Pero no hizo falta, pues justo cuando estaba sacando el móvil apareció en el balcón.

			—¡Joder Álex ¿es ese?! ¡Madre del amor hermoso! ¡No me extraña que estés todo el día con taquicardias! ¡Este se merece eso y mucho más!

			—¡Pipa, cállate de una vez! —exclamó visiblemente nerviosa. Lo que no se vislumbraba era que el corazón quería salírsele del pecho e iniciar la procesión antes de que llegara la multitud.

			Arriba, Leo observaba a las amigas con una sonrisa en los labios. Llevaba un pantalón tipo chino en color marrón claro, camisa azul Oxford remangada, por fuera. Se había dejado el pelo un poco largo, lo tenía ondulado. Con la barba justa, pero se notaba que se la arreglaba a diario, resultaba escandalosamente atractivo. Sujetaba las gafas con la mano derecha.

			—¡Pero qué honor, la señora Kupert y compañía han venido a vernos! —exclamó apoyado en la barandilla.

			—¡Hola, la compañía se llama Pipa! —contestó de manera divertida, demasiado motivada para Álex—. El placer es nuestro, te lo aseguro.

			—Te mato —musitó ella, mientras miraba a Leo desde abajo, sonriente. De repente todos los nervios se habían disipado. Era como si le hubiera visto a diario desde la última vez, el concierto. Y sin embargo habían pasado cerca de cinco meses. El encuentro en la universidad no contaba. Prácticamente habían intercambiado unas pocas palabras. Había sido mero postureo, con tanta gente delante, entre ellos sus hijas, Lolita y Paola. Ahora tendrían tiempo para hablar, pensaba Álex. Solo para eso, hablar, hablar y hablar… De repente le apetecía estar allí, junto a él. No lo sentía como extraño, estaba pasando de la manera más natural y bonita. Él la miraba con una expresión dulce. Le brillaban los ojos. No podía dejar de sonreír. Y Álex hacía lo mismo, como una tonta: «¡Está tan guapo mi Romeo apoyado en la balaustrada…!» Y por primera vez en mucho tiempo la punzada de la culpabilidad no hacía acto de presencia.

			—Subid.

			El portal estaba abierto. Dos ujieres custodiaban la entrada. Les pidieron los documentos de identidad. Ambas los enseñaron y esperaron la confirmación. Al cabo de poco menos de un minuto les indicaron que debían subir a la segunda planta, escalera derecha, puerta F. Se trataba de una finca antigua, remodelada. Las escaleras eran de mármol, y los ventanales de los descansillos tenían los cristales de vidrieras de colores. Al llegar al segundo piso buscaron la letra indicada. Durante el trayecto Pipa había cogido de la mano a su amiga:

			—¡Ay, tía, que edificio, seguro que a Emilio le encantaría! —Y luego, mirando de reojo, añadía—: ¡Qué majo, Peces, se nota que te aprecia!

			Álex soltó una carcajada que retumbó hueca en el rellano, justo antes de que alguien les abriera la puerta.

			—¡Hola, bienvenidas! —exclamó una mujer joven, alta y delgada. Llevaba el pelo recogido en una coleta tirante. No debía de tener los treinta todavía—. Pasen, señoras, aviso a Leonardo enseguida.

			—¿Señoras? —susurró Pipa al oído de su amiga—. Pues sí, la verdad es que lo somos. Oye, ¿esta quién es? ¿La conoces?

			—Me suena.

			Entonces de la izquierda apareció el candidato, Florido Ferrán. Pipa lo miró. Era más seductor en persona que por la televisión. Y como buen político se deshacía en atenciones con las invitadas.

			—Buenas tardes. ¿Amigas de Peces, verdad?

			—Hola, soy Pipa y ella es Álex, su amiga. Yo espero serlo.

			—No creo que tengas inconveniente al respecto —dijo él en tono coloquial y muy cercano. Excesivamente para Álex. Pero Pipa era así. Lograba que la gente empatizara con ella nada más verla—. Perdona que te tutee, eres muy joven. Encantado.

			Se acercó a Álex y le dio dos besos también.

			—Me ha comentado Peces que vais a ver las procesiones.

			—Sí, desde el balcón. Pero no os preocupéis, vosotros seguid trabajando —contestó Álex educadamente.

			—La política no tiene horas y si te digo la verdad la adrenalina que provoca es tan intensa que hace que no puedas parar.

			—¡Uy, a mí me pasa lo mismo cuando tengo a un hombre guapo delante! ¡Qué barbaridad, qué vicio! —exclamó Pipa de forma espontánea, es decir, manera Pipa.

			El candidato se rio abiertamente. Daba la impresión de ser sencillo, cercano. Evidentemente medía las palabras. No dejaba de actuar desde que se levantaba hasta que se acostaba, pero resultaba agradable.

			—Por cierto, mi madre es una gran fan tuya. Está al día de la Kupert´s Cook. ¡Enhorabuena!

			—Gracias, Florido. Me encantó conocerla en la charla de la facultad.

			—Me comentó que estuviste fantástica. Yo no pude asistir, aunque me hubiera gustado. Pero te estoy agradecido, y mucho. Mis hijos están fascinados con tus magdalenas de fantasía, y con los caprichos de chocolate. Maica, con tan solo cinco años, ya se divierte haciendo pasteles.

			Álex esbozó una gran sonrisa.

			—Me alegro muchísimo.

			En ese momento se le aceleró el corazón. Leo aparecía bromeando con la chica que les había abierto la puerta. Ambos miraban la pantalla del móvil. Parecía que acababan de recibir un meme gracioso.

			—¡Hola! —exclamó de manera efusiva—. Esto del wasap es un escándalo. Perdonadme. ¿Qué tal Álex, cómo estás?

			Se miraron. Y fue como si se detuviera el mundo. Al segundo ambos soltaron una gran carcajada. Acto seguido se abrazaron.

			—Hola, Leo, ya me ves. Mira, ella es Pipa.

			—Ya tenía ganas de conocerte —dijo él de forma cortés. Y le dio dos besos—. Veo que Florido ya se ha presentado. Mirad, este bombón se llama Ana. Ella es nuestra secretaria. ¡Qué digo! Nuestro ángel de la guarda, nuestra madre, nuestra enfermera…

			«Capullo, cállate de una vez», pensó Álex sin perder la sonrisa. ¿Cómo era posible que le saliera el postureo de manera tan natural? Desde luego el influjo de la sede le sentaba bien y le venía mejor en ese momento de celos y palpitaciones varias, momento en que recordó aquella cara, la del ángel de la guarda, la madre, la enfermera. Era la misma chica de la foto. ¡Claro!

			—Hola, cariño —dijo al saludarla—. ¡Vaya par de gamberros, debes tener el cielo ganado, hija mía!

			—¡Son como niños, señora Kupert! Estoy flipando con usted. Mi madre es seguidora suya. Cuando le diga que la conozco se va a morir.

			—Ana, no me trates de usted. Haces que a tu lado me sienta una abuelilla.

			—¡Uy, pero qué dices, eres muy joven! ¡Y guapísima! —añadió la yogurina de piel firme y piernas kilométricas.

			—Hola —saludó a Pipa de manera afable—. Perdone, no recuerdo su nombre.

			—Hola, cielo, me llamo Pipa, y como ves yo también estoy estupenda, por lo que a mí me tuteas igual —añadió en su habitual tono divertido.

			—Vale, perfecto. ¿Queréis tomar un café?

			En ese momento intervino Peces:

			—Ana, no te molestes. Además ya es muy tarde. Todo lo que tengas que hacer hoy lo podemos dejar para mañana. Vete a casa y descansa.

			—¿De verdad, Leo? Ya sabes que no me importa quedarme, e ir adelantando trabajo.

			—Lo sé, pero te necesito totalmente entregada la semana próxima. Cuando pasen estos días santos los nuestros serán simplemente infernales.

			—Es cierto, la agenda es terrorífica. No sé cuántos actos programados tenemos. Es agotador. Bueno, pues en ese caso, si Florido no indica lo contrario…

			—No, Ana, como ha dicho Peces es mejor que descanses un poco. ¿Sales de vacaciones?

			—Sí, mi novio y yo queremos visitar Barcelona.

			Álex sintió alivio. No sabía por qué exactamente. Pero lo del novio la había tranquilizado. Suponía que Leo se había inventado toda esa historia de que estaba colada por él simplemente para darle celos.

			—Tu novio es un gran chico. Debe de odiarnos —añadió Leo, que resultaba tan entrañable como un padre protector.

			—No, la verdad es que es muy bueno —añadió ella, que no hacía ademán de moverse de allí, con un gesto de resignación que hasta a Pipa le sorprendió. Fue cuando propinó un codazo a su amiga.

			—¡Juventud, divino tesoro! —exclamó—. A tu edad todos los hombres son adorables. Y contigo se derriten.

			—Entonces ¿no quieres que me quede, Leonardo? —parecía estar suplicándole. ¡Madre mía, el codazo de Pipa le acababa de abrir los ojos! Era cierto. La pobre Anita estaba colada por él. Coladísima. No quería irse de allí por nada del mundo. Y para colmo no le quitaba los ojos de encima a Álex.

			—Son chulísimos los pantalones que llevas —agregó de repente.

			—¿Te gustan? —contestó ella—. La verdad es que no sabía si ponérmelos. Ya no tengo edad, como tú, para lucir ciertas prendas.

			—Ya estamos, Kupert, sí, es verdad, estás hecha una viejuna. ¿Qué tal tus amigos del parque? —intervino Leo.

			Todos se miraron con cara de póker. Nadie, salvo ellos, sabía de lo que estaban hablando. Leo había usado el mismo código que utilizaban cuando wasapeaban. Cada vez que Álex hacía alusión a su edad, le vacilaba:

			¡Ten cuidado cuando vayas al parque, viejuna! ¡Más de un abuelete va a perder el bastón al verte! Y la dentadura.¡Les vas a revolucionar el geriátrico, hija mía!. Álex soltó una enorme carcajada. Leo no podía dejar de mirarla.

			—Gamberro — le contestó en bajito, solo a él, como cuando estaban en el chat.

			—Anita, vete a casa con tu novio —dijo a su secretaria—.Y escucha, a ver qué me haces por ahí. Ya sabes, a los periodistas que se os acerquen, ni agua.

			—No te preocupes, Leo.

			—Vale, confío en ti. Procura relajarte. Cuando vuelvas pensaremos algo al respecto —añadió Florido mientras despedía a la muchacha en la puerta.

			—Han debido de tener movida —susurró Pipa de nuevo al oído de Álex.

			—Ya me enteraré —respondió Álex sin darle demasiada importancia.

			Al irse, Leo les enseñó el interior de la sede. Se trataba de un piso enorme, de habitaciones de techos altos, con molduras de escayola, suelos de tarima y puertas lacadas en blanco. Por todas partes había folletos del partido, fotografías de los diversos mítines, artículos de propaganda, banderines, chapas, caramelos, bolígrafos…

			En una de las habitaciones se encontraba una gran cantidad de monitores de televisión —Álex contó seis— encendidos. Sintonizaban distintos canales. Ambas amigas saludaron a gente joven, personas mayores, a guapos y a feos, vestidos con traje y corbata o con sudaderas y jeans. Formaban un equipo variopinto cuyo denominador común y leitmotiv se encontraba en esos instantes de pie, en el balcón de su despacho, observando la algarabía que ya se había formado a la espera de la procesión.

			—¡Mirad, la calle está animadísima! —exclamó invitándoles a que salieran.

			Lo cierto era que ya había bastante gente. Eran cerca de las ocho. Pipa comentó que las imágenes no pasarían al menos hasta dentro de una hora.

			—Tomemos algo entonces —sugirió Florido—. ¿Qué os apetece? —añadió mientras descolgaba el teléfono.

			—¿Llamando al servicio de habitaciones? —bromeó Pipa, a lo que todos soltaron una gran carcajada.

			—¡No, en absoluto! A la sala de reuniones, para ver si está libre.

			—Es allí donde solemos picar algo cuando estamos hasta arriba de plancha —intercedió Leo—. Ahora vamos para allá y tomamos queso, jamón y un poco de vino.

			Una vez ahí se sirvieron unas copas. Sobre la mesa alguien había dispuesto unas bandejas con los alimentos mencionados por Peces. Aparte había aceitunas, canapés y pasteles de Mallorca.

			—¡Uy, chata, cómo se cuidan estos capullos! —susurró Pipa al oído de Álex—. Se nota que lo pagamos todos. ¡Mira, como Hacienda!

			—¡Anda, no protestes! ¡Y por favor, procura ser discreta, Pipa!

			—¿Quién, yo? No me hagas reír, mi niña, que me parto.

			—Dirás que no estoy siendo comedida —se quejó Álex mientras degustaba un delicioso canapé de salmón—. ¡Um, qué hambre tengo!

			—Ya, ya, y él, te lo aseguro, Kupert.

			Álex la miró a los ojos. Tenía la boca llena, no podía contestar. Pero su cara era la expresión exacta de la felicidad que Pipa reconoció al instante.

			—¡No disimules, Álex! Este tío te devora con la mirada. Y tú no te quedas corta, chata. ¡Anda que reculas! ¿Te acuerdas de los tebeos? Cuando os miráis veo el rayo amarillo fosforito que se cruza entre vosotros como si de fuego se tratara. ¡Lo vuestro son chispas y no las que sueltan las torretas de Iberdrola! ¿Chispas? No exactamente. ¡Descargas de alto voltaje! ¡Pero qué bueno está! ¡El jamón, me refiero! ¡Pata negra!

			Álex no podía dejar de reírse. La noche acababa de empezar. Y se estaban divirtiendo muchísimo.

			—¿En serio que nos miramos así? ¡Qué exagerada! ¿No será que has visto muchas películas románticas, Pipa?

			—No, tesoro. Te lo digo en serio. Y sé que no lo vas a reconocer. Pero entre Leo y tú hay algo que va más allá de lo físico. No os hace falta echar un polvo. Habéis adquirido una complicidad alucinante. Y esa forma vuestra de hablar hace que los demás estemos excluidos. Porque es vuestro código. Tenéis ya un nivel de confianza importante, Álex.

			La señora Kupert estaba tranquila. Escuchaba a Pipa con atención. No podía negar que tuviera razón. Estaba en lo cierto. La confianza entre ambos no había surgido de un día a otro. Estaba claro que entre ellos la naturalidad imperaba. Y como bien sugería ella, tal vez nunca llegaran al contacto físico.

			—El sexo no está solo en el cuerpo, nena —añadió Pipa antes de que su amiga contestara— también reside en la mente. ¡Qué digo también, sobre todo! Vosotros dos os folláis con los ojos.

			—¡Bruta, pero qué dices! —exclamó nerviosa al ver que Leo aparecía por el umbral de la puerta de la sala acompañado de Florido. Ambos estaban hablando de algo que, evidentemente, no querían que ellas supieran.

			—¡Hola, guapos! ¿Asuntos de estado? —les preguntó Pipa al verlos—. ¿No queréis que nos enteremos del nombre de la última amante del rey o qué? ¡Anda, dejad de trabajar un poco! ¿Qué os sirvo, blanco o tinto? Por cierto, está todo riquísimo. Os habéis propuesto que nos olvidemos de la operación bikini y a este paso lo conseguís.

			—¿Pero a vosotras os hace falta? A la vista está que no —terció Florido de forma galante—. Oye Pipa, si no es mucho preguntar, ¿tienes pareja?

			—¡Anda, pues claro! ¿Acaso ponías en duda que con la anatomía que Dios me ha dado iba a quedarme para vestir santos, hijo mío?

			—Bueno, pero las procesiones te encantan, según me ha comentado Álex —bromeó Leo.

			—Me pirran…

			—Tu pareja tiene suerte —insistió el candidato—.Venga, cogeros la copas y unos canapés, que hace muy buena noche. Salgamos al balcón ¿os parece?

			Pipa miró a su amiga y le guiñó el ojo.

			—Os acompaño en un rato—añadió Álex—. Necesito ir al baño.

			—Te espero aquí Álex—dijo Leo—. Está al fondo del pasillo, a mano derecha. Si quieres te acompaño.

			—¡No! —exclamó demasiado alto—. ¡Quiero decir que no, que no tiene pérdida! —añadió algo más calmada.

			Una vez en el baño chequeó el móvil. Tenía un mensaje de Emilio:

			Hola, cariño, ¿qué tal en la Procesión? En un rato nos vamos Fermín y yo al cine.

			Perfecto, contestó ella. ¿Y las niñas? 

			Pao no está, no me ha dicho a dónde iba. Lolita no quiere venirse. Ponen en la tele Mary Poppins.

			Le encantaba. Como a ella.

			Ay, que me la grabe, contestó añadiendo emoticonos de caras sonrientes.

			Vale, pasadlo bien, concluyó Emilio.

			De vuelta a la sala se encontró a solas con Leo.

			—Hola, sirenita. Por fin aquí. No me lo creo —la saludó en tono muy cariñoso.

			—Y por lo que se ve, tranquilo. No hace falta que llamemos al SAMUR —contestó ella de manera divertida—. Venga, salgamos al balcón, ya estará a punto de llegar la procesión.

			—¡Vale, jefa, lo que la señora mande!

			—¡Qué majo es Florido! Por cierto, hay algún problema ¿verdad?

			—¿Cómo puedes ser tan lista, Kupert?

			—Y eso que soy rubia. Pero más que lista observadora que es una. Lo de «a los periodistas ni agua» no me ha hecho cosquillas, precisamente.

			—Me imagino. Pero ya sabes que hay que tener cuidado. Estamos en año electoral. No nos podemos permitir ningún escándalo.

			—¿Y qué ocurre? ¿Han pillado al candidato en algún renuncio?

			Leo tomó un gran sorbo de su copa de vino blanco. Le sonrió.

			—Kupert, el renuncio se llama Andrés. Tiene veinticinco años y es su entrenador personal.

			Álex soltó una enorme carcajada.

			—O sea que está haciendo el paripé tirando los trastos a Pipa.

			—¡No, en absoluto! Le mola. Me lo ha dicho antes. Dice que es muy ingeniosa, que se parte de risa cada vez que abre la boca. Y que además le parece que está buena.

			—Sí, ella es así, muy divertida y espontánea. En más de un lío nos hemos metido. No sabe estar callada. ¿Y a ti te lo parece?

			—Habló la prudente. ¿Que si me parece qué, Kupert?

			—La verdad es que somos tal para cual —añadió sonriendo, obviando que no le iba a contestar nada acerca del aspecto físico de su amiga—. Pues no te preocupes, porque Pipa se lo está pasando en grande. Además, es muy suspicaz. Se va a dar cuenta enseguida de que es gay.

			Leo alzó las cejas.

			—¡¿Cómo?! ¡No, qué va, Florido no es gay!

			—¡Coño, si me acabas de decir que le pillaron con un tío!

			—Ya.

			—Leo, seré una santa, una ingenua, una antigua, pero cuando a un hombre le mola otro hombre…

			—Kupert, Florido es bi, en realidad.

			—¿Bi, qué? ¿Bipolar? Pues claro, Leo, ¿Y quién no? Estamos todos como una cabra, y nada es blanco o negro. Es una patología grave, pero últimamente no hace falta ni diagnóstico…

			«Yo misma», pensaba , «estoy aquí flirteando con un tío que no es mi marido, y acabo de hablar con el que sí que lo es como si no pasara nada. Mi madre me llamaría guarrona, en realidad…»

			—Me parto, Álex —dijo él, al tiempo que le servía la tercera copa de vino y le daba un trozo de jamón—. Abre ese piquito de oro, anda, que la noche va a ser larga y veo que no me comes, ¡Kupert! No me comes nada. —Terminó la frase espaciando cada una de las palabras mientras le ponía el manjar a la altura de los labios, obligándola a que se callara.

			Álex sintió una excitación total y absoluta. No me comes nada. «¡Ay, Dios mío, perdóname porque no sé lo que estoy haciendo…!», pensaba mientras cerraba los ojos instintivamente, degustando el maravilloso trozo de carne de la pata del cerdo, un pobre animal al que habían cebado de bellotas para que luego al curar su apreciada carne tuviera ese sabor tan sumamente espectacular. «¡Echa el freno, señora Kupert, como al cochino, te está cebando de vino y cosas buenas para entrar a matar! ¡Ay, pero es tan encantador y está tan rico! ¿El jamón o él? Venga ya, para por favor… ¡Pero qué viciosa, no, no, no!

			—¡Ah, ya , lo de bi, es eso! ¡Claro, total, tu jefe es un viciosillo, es eso lo que significa ¿verdad? Bueno, es político, con el ritmo de vida que lleva no me extraña en absoluto. Debe ser muy interesante ver cómo se comporta cuando termina de dar un mítin.

			—¡Ay que me muero de risa! —exclamó nuevamente Leo—. ¿Vicioso? En realidad lo es. Pero me refería a sus gustos en la cama: es bisexual.

			Álex se quedó mirándole.

			—¿Qué le gustan hombres y mujeres?

			—Exacto. Se puede enamorar tanto de un tío como de una tía. Florido es de los que aman a las personas, en genérico.

			—Ya, Leo, ya…

			—¿Qué pasa, Sor Kupert de la Cruz? ¿Qué no te entra en esa hermosa cabecita de señora, doña Perfecta la casada? Debí imaginarlo.

			—Vale, capullo, no sigas que prefiero callarme. He hecho la promesa antes de salir de casa de no decir lo que pienso, sino de pensar lo que digo.

			—Ya, ya, claro —contestó él en tono vacilante— ¿Pero?

			—Nada, Leo.

			—¿Nada?

			Al cabo de dos segundos, Álex contestó:

			—Pues ni por asomo pienses que le voy a votar para que sea el presidente de mi país. ¡Ni que me hubiera vuelto loca, Leo! ¡Vamos, no tiene claro si le gusta la carne o el pescado como para decidir sobre impuestos, leyes y presupuestos generales! ¡No fastidies, convierte España en Sodoma y Gomorra! ¿Y aún piensas que de verdad no tiene vicio? ¡Este tío es un degenerado!

			Leo se atragantó con el vino. No podía más. Kupert estaba simplemente graciosísima. Mucho más que por wasap. Era imposible que se pudiera enfadar con los comentarios que vertía sobre Florido. En realidad no hablaba ella, sino la madre que llevaba dentro, la señora educada en una tradición obsoleta y anticuada, la acostumbrada al orden y la decencia. Ese era el lado que sabía que existía en ella, la de ideas conservadoras, la de la reputación sin mácula. No parecía cuadrar con la que se mostraba en el blog, la feminista de ideas progresistas, la moderna capaz de llevar a cabo una empresa por sí misma, la periodista que se comía el mundo, la aventurera creativa de pasteles extraordinarios. La que estaba a solas con él. Y sin embargo ambas mujeres eran las caras opuestas pero complementarias de una misma moneda, la suya, acuñada una vez, tan solo, para fabricar aquella extraordinaria y original criatura que le estaba volviendo loco con su simpatía natural y su inocente espontaneidad. No había maldad alguna. Simplemente no podía entenderlo.

			—¿Me guardas un secreto? —le susurró rozándole la oreja con los labios.

			Álex había dejado de hablar en ese mismo instante. Los latidos del corazón le mareaban.

			—No es necesario que te arrimes tanto, Peces… —contestó retirándole suavemente, poniendo las palmas con delicadeza en su pecho, sintiendo el calor de su cuerpo que se desprendía a través de la camisa azul celeste modelo Oxford que le quedaba tan divina—. Dime.

			—Que no voto nunca —le confesó él en bajito.

			—¿Cómo? —preguntó ella totalmente alucinada—. ¿Y aún no te han despedido? —añadió muerta de risa—. Vives al límite, pececito, trabajas de asesor de un político y pasas de ejercer tu derecho al voto. Esto no lo digas muy alto.

			—Te acabo de confesar uno de mis grandes secretos. ¡¿Te das cuenta?!

			—Tampoco creo que sea un pecado.

			—Está claro. Todo depende con lo que se compare. Por ejemplo, que yo sea un anarquista no es nada comparado a que tú estés para comerte a bocaditos, o para beberte a sorbitos…

			La señora Kupert sintió todos los volcanes juntos en el centro mismo de su estómago. Le subió por el esófago la lava de una mezcla de emoción, nerviosismo y deseo. ¿Deseo? ¡No! Justo al intentar negarlo se percató de que el color rojo fuego de su cara era la prueba más evidente.

			—¡Leonardo Peces!

			—¡Uy, señora Kupert, qué formalidad, Virgen santa! Para usted pececito, mejor…

			Álex estaba comenzando a experimentar uno de esos momentos de locura que tantas veces había tenido cuando Leo comenzaba a decirle ese tipo de cosas. La gran diferencia estribaba en que ahora se encontraba frente a frente al enemigo, las barricadas del wasap solo resistían en línea y se sentía sino bloqueada, desarmada. O al menos lo creía: por un lado disfrutaba al máximo de su compañía, del vino blanco y frío, tan rico, tan dulce, de que él le diera de comer, la cuidara. Estaba tan a gusto que no quería que aquel momento de magia terminara. Pero por otro lado la alarma se encendía cada dos por tres, avisándole de que lo que estaba haciendo no estaba bien. ¡Peligro inminente! ¡Riesgo de contacto físico! No podía seguir tonteando con Leo como si no estuviera casada. Ese era el motivo por el que la punzada del estómago había regresado y se mezclaba con la lava volcánica de la pasión formando una mezcla explosiva, de adrenalina pura. En esos instantes Leo la miraba de una manera tan peculiar que podría olvidarse de todo. Del bien y del mal. De lo humano y lo divino. De la realidad y la ficción. De la verdad y la mentira. Y temía que  aquel hombre tan atento y atractivo siguiera tirándole los tejos de la manera más descarada y encantadora que podía recordar. «¡No pienso mover ficha!», se había jurado en casa a cada minuto antes de salir. En cambio, Kupert, seamos realistas, ya la has movido permitiendo que otro hombre que no es tu marido te haga toda clase de halagos calenturientos y claramente intencionados. ¡Pero cómo narices ponerle freno! Resultaba más excitante y divertido experimentarlo en primera persona que ensayar una catarsis viendo una comedia de Woody Allen e hinchándose a palomitas. Llevaba tantos años sin flirtear que era como recuperar la etapa de adolescente en la que aún no sabes que los chicos sueltan un millón de tonterías cuando se quieren liar con una chica. La diferencia es que ahora la señora Kupert sabe que cuando un hombre se pone tan agradable y embaucador lo que le sale por la boca es producto del bombeo constante de la sangre hacia cierta cabeza que no precisamente se sostiene sobre los hombros. El galanteo de toda la vida, el que vulgarmente llamamos encoñamiento. En cambio provocarle esos impulsos primarios le excitaba tanto…

			—¡Bueno, tortolitos! —exclamó Pipa entrando de nuevo a la sala—. Digo yo que tendréis que salir al balcón ya. El paso está a punto de llegar.

			—¡Por supuesto! —contestó Álex aliviada.

			Una vez instalados —lo cierto es que en el balcón estaban algo apretados, ya que aparte de ellos cuatro se había unido el resto de la gente que quedaba en la oficina, unos doce en total—, Álex miró hacia abajo. Le resultaba fascinante que nadie hablara. Todo el mundo se había callado. Era la razón principal por la cual Álex no se había dado ni cuenta de que se le había pasado cerca de una hora junto a Leo sin enterarse. «¿Seguro que había sido esa? ¿En serio pensabas que el tiempo se había detenido y que la procesión no llegaría jamás? ¿Acaso no te hubiera encantado seguir con él, en aquella habitación, solos, los dos, tonteando como quinceañeros, y comiendo canapés que él te iba poniendo directamente en la boca, mientras os reíais de cualquier cosa? ¿¿¿¿Seguro que había sido el silencio procesional el que te había transportado a un estado tan místico como maravilloso del cual ahora estabas todavía en pleno éxtasis????»

			—La ves Álex, mira, a la Virgen de las Angustias. Me parece tan sublime. Y me proporciona tantísima serenidad que creo que podría estar mirándola toda la vida —exclamó Pipa visiblemente emocionada. ¿Cómo era posible que le gustara tanto?

			—La Virgen de las Angustias se queda pequeña a mi lado, te lo juro —le susurró al oído, al tiempo que Pipa hacía esfuerzos infinitos por no reírse—. En serio, voy conduciendo cuesta abajo y sin frenos. Será mejor que cuando pase la imagen y la calle se despeje nos marchemos a tomar algo. Pero tú y yo, solas.

			Pipa la miró de frente y no dijo nada. Simplemente la cogió del brazo enlazándolo al suyo. Se quedaron así frente a la Señora cuando los costaleros la pusieron a su altura. Ambas parecían dos perfectas beatas que estuvieran acostumbradas a vivir experiencias religiosas a diario. Álex clavó los ojos en el rostro inmaculado de la más santísima de las madres mientras pensaba: «Santa María, líbrame de esta tentación que me enciende y me arrastra, perdóname por la excitación que ahora siento, no me dejes temblar ante su cuerpo, ni ante su boca, ni ante sus manos…» Se dio cuenta de que una sonrisa invadía su cara. ¡Sin duda, se estaba condenando! ¡Derechita al infierno, sin trasbordo, sin paradas en áreas de servicio, sin perdón!

			—Es impresionante, la verdad —le susurró Leo. Se había colocado detrás de ella, en un hueco que quedaba libre hasta llegar a la pared del balcón. Florido estaba en primera fila, como era de esperar, en el centro y observaba la escena de la liturgia cristiana con lo que aparentaba ser gran devoción y enorme concentración. Desde abajo los cientos de creyentes que ocupaban la calle seguían en silencio. Los olores del incienso mezclados con los de las flores que acompañaban a la imagen divina transportaban a los fieles a una especie de comunión hacia algún lugar inusitado y privado para cada cual. Álex, por su parte, continuaba en éxtasis peligrosamente, mientras sentía que Leo le había rodeado por la cintura. Ella, paralizada, no había sido capaz de retirar sus manos cálidas.

			El paso seguía avanzando. Álex observó que algunas de las mujeres vestían de negro, con mantilla y medias del mismo color. Había un grupo, de unas ocho, que rezaban al unísono, cabizbajas, con los rosarios entrelazados en los dedos. Iban juntas, y desde arriba causaban bastante impresión. Una de ellas, por casualidad, fijó la vista en el balcón donde se encontraban. Hizo ademan de saludar, con la cabeza. Álex adivinó que tal vez conocía a Florido.

			—Álex, ¿ves aquel grupo de beatas ataviadas con mantilla de encaje negro? —le preguntó Leo, en susurros.

			—Chhhhhhst —le regañó Pipa guiñándole un ojo—. Haz el favor, Leo, haz el favor…

			La miró sonriente.

			—Sí —contestó Álex—. ¿Por qué?

			—Entre ellas debe estar mi ex suegra, la madre de Merche.

			Álex sintió un vuelco en el corazón. Todavía recordaba que el asunto de su divorcio era intocable. Además, aquella noche no deseaba tratar ese tema, no le importaba lo más mínimo. Era su vida y no le juzgaría. Si era cierto el rumor de que había engañado a su esposa y que por ese motivo ella le hacía la vida imposible no era de su incumbencia.

			—Dan un poco de miedo ¿verdad? —musitó ella pegando la boca a su oído, rozándose el rostro con su barba arreglada. Leo se quedó mirándola fijamente. Le brillaban los ojos. Casi podía sentir como propio el calor que desprendía todo su ser.

			—Vámonos, Kupert…vamos a mi casa…

			—No, Peces, he venido a ver la procesión… —le dijo despacio.

			—Vale… pues la vemos… —musitó él mientras deslizaba suavemente su mano por la cintura de ella, por debajo del abrigo, rozando levemente la blusa de seda negra con la punta de los dedos.

			—Dios, Leo, pero qué haces...

			—Siga viendo la procesión, señora Kupert —le susurraba colocado tras ella. Álex se había dejado caer sobre él. Inconscientemente. Suponía que de esa forma nadie se estaría dando cuenta de que Leo sacaba lentamente la blusa que llevaba por dentro del pantalón de cuero—. No apartes la mirada de la Virgen santísima... —continuaba mientras sentía el calor de Álex, el olor de su pelo, el suave perfume que desprendía su cuello, largo, blanco… —¿Sabe lo que haría ahora mismo, señora Kupert?

			—No...

			—Empezaría a besarle el cuello lentamente, despacito, desde abajo, recorrería toda su cintura con las manos… huele usted a vainilla… y debe saber a chocolate…

			Álex recordó aquella conversación del wasap. Como tantas otras. Pero ahora estaba allí, junto a él, lo tenía detrás suya . ¡Por Dios, detrás, sentía la anatomía de Leo en toda su extensión , su pecho, su estómago, su cintura. ¡Sí, estaba pegada a él, mientras le decía frases al oído que la ponían muy cachonda! Frente a ellos, el resto del mundo, y la imagen de la Virgen de las Angustias, y las beatas con la mantilla negra, y los feligreses que seguían el paso con sincera fe y devoción sin mácula. Luego, aparte del mundo, una pareja que comenzaba algo que ni ellos sabían etiquetar, pero que les transportaba directamente a las puertas del Paraíso. ¡O del Infierno!

			De repente, el clamor popular les devolvió a la realidad del momento. Les llegó la voz de un hombre que cantaba una saeta. Pipa, que parecía abducida por la escena, ya no se encontraba junto a ellos. Se había colocado en primera fila, con Florido, y hablaban sin parar. ¿Cuándo había sucedido? se preguntó la señora Kupert. Tan siquiera se dio cuenta de que su amiga se había cambiado de sitio mientras pasaba la Virgen. «¡Madre mía, Álex, camino de la perdición! ¡Esto ya no hay quien lo pare! ¡Ni un terremoto sería capaz de frenarlo! Cuando los centros se incendian no existe agua suficiente en el mundo que logre apaciguarlos. ¡Dios mío, Leo, déjame, no me hagas esto, no! Soy una mujer casada, de verdad, quiero mucho a mi marido, no debo seguir con esto. ¡Dios mío, Virgen de las Angustias! Aparta de mí a este hombre, no respondo de mis actos, temo no poder resistir la tentación de abrazarlo, de besarlo, de ponerme encima suyo, a horcajadas… de llevármelo al baño, encerrarme con él, y comérmelo, ¡Sí, devorarlo!»

			Cuando la vida te pone un dulce en el camino, tú, mejor que nadie, pastelera mía, lo debes saber, hay que aprovecharlo, le había dicho alguna vez Peces por wasap. Ahora el dulce era él y ella estaba hambrienta.

			Los aplausos de la parroquia le devolvieron del sueño erótico al que se había dejado arrastrar mientras Leo, ya sin moverse, continuaba detrás suya. Había optado por sacar un cigarro, lo fumaba con la mano derecha, mientras con la izquierda seguía rozándola. Fue cuando ella, tal vez llevada por el instinto de supervivencia que acababa de descubrir —era como un peso en el pecho, la ansiedad desbocada, la falta de aire, el borde del mareo— dio un paso hacia delante y se colocó al lado de Pipa. Prefirió no voltear la cabeza.

			—Pipa —le dijo entre aplausos.

			—¡Ay, Álex, gracias, gracias por traerme aquí, ha sido una experiencia sublime! ¡Por un momento he creído que la Virgen me miraba a mí! ¡Te lo juro, la imagen de porcelana, lo sé, tan solo eso, una figura, pero tan real! ¡La he sentido tan adentro!

			La señora Kupert comenzó a reírse de manera estrambótica.

			—Yo también he sentido algo muy dentro, Pipa ¡te lo juro! Vámonos, te lo suplico, vámonos a casa, ya no quiero estar aquí.

			—Pero, Kupert, ¿qué me estás contando? Por cierto, estás radiante, te brillan hasta las pestañas…

			—¡Pipa, por lo que más quieras, vámonos de una vez a casa! ¡No puedo más, no puedo más! —exclamó hecha un manojo de nervios, coincidiendo con que la muchedumbre ya se había marchado y en el balcón quedaban ellos cuatro y el resto del equipo del político. Pipa la miró con cara de susto.

			—¿Me acompañas al servicio?

			—¡Sí, por supuesto!

			Ambas amigas se cogieron de la mano y se dirigieron como balas al cuarto de baño. Una vez dentro cerraron la puerta y echaron el pestillo.

			—¡Pero qué coño estás diciendo, Álex! ¿Cómo nos vamos a ir ahora a casa? Florido me ha dicho que vamos a tomar unas copas cerca de aquí. Y yo con el subidón que llevo no me meto en la cama, chata.

			Pipa estaba mirándose en el espejo. Había sacado la barra de labios de su bolso. Se los retocaba mientras observaba la cara de su amiga. Era una expresión que nunca había visto antes. Parecía una niña pequeña asustada.

			—Lo sé, cariño, no te apures. No puedes más, te lo tirabas ahora mismo.

			—¡Joder, no puedo hacerlo! —exclamó ella que también había comenzado a peinarse con los dedos—. Estoy horrible ¿verdad? ¡Qué pelos! Cuando vuelva de Córdoba tengo que hacerme el color y las puntas.

			—Álex, disfruta de la noche. Estás guapísima, y ese hombre está flipado contigo. Y es un cielo de tío. Te quiero mucho. Sé de sobra que no eres una golfa, que no sueles hacer esto con nadie. Y te digo una cosa, estás enamoradísima de Emilio…

			—¡No lo nombres ahora, que lloro!

			Pipa observó que efectivamente su amiga tenía los ojos empapados.

			—¡Ay pero qué boba mi niña! ¿Por qué lloras?

			Álex se derrumbó. Tuvo que sentarse en el retrete. Sacó un poco de papel y comenzó a sonarse la nariz. Mientras, tras la puerta, alguien parecía con ganas de entrar, a tenor de los golpes que propinaba a la puerta.

			—¡Ocupado, joder, un momento! —exclamó Pipa cabreada.

			—¡Ay, me encantaría quedarme, y pasar la noche con él. Sé que no puedo, no debo. Pero es que me pone muchísimo.

			—Eso no es malo. Mira, estás casada, pero sigues siendo humana. Y respondes de manera natural a tus impulsos. Lleváis mucho tiempo wasapeando, por lo que prácticamente los preliminares os los podéis saltar. Si te apetece acostarte con él, hazlo. Pero hazlo por eso, sin sentirte culpable. Disfrútalo, porque para sufrir no te merece la pena. Y otra cosa, no te preocupes por mí. Hagas lo que hagas esta noche nadie lo va a saber. Yo soy tu amiga, y te soy absolutamente leal. Pero por favor, no llores más.

			—Sí, vale, debe ser el vino, o el momento, o ¡yo qué sé!

			—La vida, que se abre camino. Bueno, vamos a ir todos juntos al bar. Te quiero decir que si lo prefieres no te dejo sola con él ni un segundo ¿vale? Pero tomémonos ese gin-tonic de chicas ¿recuerdas?

			Álex se levantó y se secó las lágrimas. Ya se le estaba pasando el disgusto y poco a poco  se iba sintiendo más aliviada. Una vez repuesta, Pipa abrió la puerta. Pero antes le dijo:

			—¿Te has enterado del cotilleo de antes?

			—¿Cual, del por qué cuchicheaban?

			—¡Eso, yo sí!

			Se imaginó que se referían a lo mismo. Pero justo antes de hablar:

			—Pues tú tranquila, Kupert. A mí me ha confirmado Florido que esa tía por la que dejó a Merche ya no está por aquí. Pidió el traslado a la sede de Barcelona. Por lo que tienes el camino libre.

			Álex sintió que le temblaban las piernas. ¡Será capullo! ¡Anda que me cuenta algo!

			—¿Y quién era, una compañera de trabajo, supongo?

			—Sí, exacto. Mira, te hago un resumen. Es muy fuerte: le volvió loco, así de claro. No sé cómo se llama, pero al parecer donde va la lía. Es una asesora de Florido, primero estuvo con él, y luego le moló más Leo.

			—Ya…—contestó ella consternada.

			—Pero calla, según Florido hubo una época que estaba con los dos.

			—¡Qué zorra!

			—Bueno, Álex, la vida fuera de tu casa es así. A mí no me parece que sea para tanto.

			—¿Está casada?

			—Divorciada. El caso es que ni a Florido ni a Leo les importaba mucho compartirla.

			—¿Lo sabían?

			—Ellos, sí. Son muy amigos…

			—Como hermanos.

			—Más o menos. Pero Florido lo dejó cuando se dio cuenta de que ella verdaderamente estaba pilladísima por tu pececito. Resulta que cuando Leo comenzó a trabajar para Florido apenas sabía nada de este mundo y ella es una experta, licenciada en Ciencias Políticas.

			—Y le enseñó, claro.

			—¡Puf, todo, imagínate! Por eso Leo dejó a Merche. Vamos, según Florido, ya llevaban mal bastante tiempo.

			—Pero la profesora precipitó el desenlace, supongo.

			El tono de voz de la señora Kupert había pasado de la euforia más acelerada al desánimo más evidente.

			—Pero, Álex, Florido dice que gracias a ti Leo se ha olvidado de ella.

			—¡Será cabrón, Pipa! ¡Te lo dije, sabía que me ocultaba algo! ¿Lo ves? O sea que yo no he sido nada más que un entretenimiento, el segundo plato, la sustituta, la amiga con quien jugar. ¡Maldito capullo! Ahora sí que no quiero verle. ¡No puedo, joder! ¡Tía, que he estado a punto de liarme con él, con un capullo mentiroso! Soy una ingenua. Y yo pensando que estaba loco por mí. ¡Y lo único que quiere es echarme un polvo! ¡Que le den! ¡Me voy!

			Pipa se había quedado sin habla. Aun así, al ver que Álex abría la puerta y se marchaba, decidió seguirla.

			—Álex, por Dios. ¡Pues claro! El tío está pillado por ti, pero enamorado lo dudo. ¿Quién coño se enamora hoy? Eso se queda para las novelas y las películas de Jennifer Anniston. Es lo que hay. Sales por la noche, te mola uno, te lo tiras o no y punto. Ya sabes que a mi marido lo quiero con locura. Pero ¡hija mía! Entre que está más pendiente de la editorial, sus viajes, sus autores, las ferias… vamos, que apenas pasa tiempo en casa. Pero no me amargo.

			—¡Me voy, tía, paso de esta movida! ¡No me va este puterío! Haz lo que quieras.

			Ambas amigas estaban en el rellano de la escalera. Nadie había salido. Tanto Leo como Florido y el resto del personal estaban tomando una última copa en la sala de reuniones. En breve cerrarían y se marcharían. Álex llevaba el móvil en el bolsillo y sintió que vibraba.

			—¡Anda, petarda, te acompaño! Ya me conoces, en el fondo te quiero más de lo que piensas.

			Álex volvió a echarse a llorar. Ahora con disgusto. Con tristeza. Se sentía estúpida, tonta. Estaba claro que Leo le había tomado el pelo todo el tiempo. Se sentía utilizada.

			—Bueno, preciosa —le dijo Pipa abrazándola—, ya salimos de este nido de víboras en el que sin duda tú no encajas. ¡Si es que eres muy cándida! Y me encanta porque equilibras esta relación nuestra. Yo muy suelta y tú todo lo contrario. Oye, de vuelta a casa, aunque sea donde Chuso, un gin-tonic ¿no?

			—O dos Pipa, los que tú quieras. Gracias —dijo ya más tranquila, aunque mantenía el sollozo—, de verdad, que si te quieres quedar, lo comprendo.

			—Que no, tranquila, vámonos, ya hemos tenido bastante. Tú ya no te ibas a divertir, y yo con Florido, pues eso, que hay felling pero no es mi tipo. Vamos, que puedo vivir sin que me eche un polvo esta noche. A ver si pillamos un taxi enseguida.

			Las dos amigas salieron de allí. La noche era cerrada y efectivamente hacía frío. Álex se abrochó el abrigo, no sin antes colocarse la blusa de nuevo por dentro del pantalón, haciendo la operación inversa a la que hacía menos de una hora había hecho él, el desgraciado mentiroso, tiburón y no pececito. ¡Cómo podía haber caído en su trampa! Lo reconocía, jugó con fuego y se quemó. Normal, merecidísimo. ¿Qué te pensabas, señora Kupert, que un tío como él iba a fijarse en toda una señora entrada en años, teniendo al alcance de sus manos a tías más jóvenes, guapas, y sobre todo, dispuestas a hacer cualquier cosa que él les pidiera? A ver, Álex ¿pensabas de verdad que Peces no había estado con nadie desde noviembre, desde que había comenzado a wasapear contigo? Pues claro que no, imposible. Un tío como él, divorciado, libre, no iba a esperar a que te decidieras a poner los cuernos a tu marido. Pero ¡¿en qué mundo vives?!

			Una vez en el taxi cogió el teléfono:

			¿Dónde andáis tu amiga y tú, sirenita? En el baño, me han dicho. ¿Voy a buscarte? seguido de emoticonos de corazones rojos.

			Álex lo leyó. Ahora, ya fría, no le salía la lágrima. Sin pensarlo dos veces tocó la imagen del perfil de Leo. Aparecía él, guapo, en una foto de estudio, con el fondo blanco, chaqueta azul y camisa blanca. La misma imagen que le comentó el día del concierto, la primera vez que se vieron, cuando le negó con la cabeza el haber dejado a su mujer por otra. Y cuando le dijo que le ponían las maduritas con un punto de locura. Seguidamente salió de su foto. ¡Joder, no quería tocar aquel puto botón! Se fue a información de contacto, bajó hasta las opciones: enviar mensaje, compartir contacto, exportar chat, vaciar chat —el único que conocía hasta ahora. Siempre que terminaban de hablar borraba los mensajes— y el último, el que pensó que jamás debía utilizar con él, la última posibilidad para ellos, el final de un bonito cuento de hadas: Bloquear este contacto. Lo tocó una vez. Acto seguido suspiró. El teléfono le contestó: ¿Estás segura de que quieres bloquear a Leonardo Peces? , a lo que ella, de nuevo, con lágrimas en los ojos, tocó el botón de la derecha de la pantalla, el botón que era la prueba de que estaba segura de lo que hacía. El botón de sí.

		

	
		
			20

			Los olvidos voluntarios

			En otra vida quizás

			sin cadenas ni ataduras

			en la vida que soñé

			en mis noches de locura.

			La Semana Santa pasó y de regreso a casa la señora Kupert volvió a pensar de nuevo en aquella noche. Córdoba había sido su purgatorio. Los primeros días el recuerdo de Leo le dolía tanto que prefería dejar el móvil en el hotel para no tener la tentación insana de volver a admitirle en el wasap y estar pendiente minuto a minuto de la llegada de un mensaje suyo. Durante esos primeros amaneceres se hizo la promesa de no hablar de él con Pipa —la única persona en el mundo que conocía el asunto— por lo que antes del viaje la escribió:

			Estoy hecha polvo. No te imaginas lo que le extraño.

			A lo que la amiga contestó:

			Lo siento infinito. Lo llego a saber y no te lo cuento. Ojos que no ven…

			Sin embargo Álex agradecía la sinceridad de Pipa. Se lo contó porque eran amigas. Porque era consciente de que debía saberlo. Tal vez debía haberse quedado con él, haberle pedido explicaciones. ¿Seguía viéndose con ella? ¿Mientras wasapeaban también le mandaba o recibía mensajes de ella? Si era sí ¿qué sentido tenían aquellas frases que le escribía cargadas de erotismo, de dulzura, de ingenio? La señora Kupert pensó que lo había interpretado mal. Había confundido amistad con amor. Era por lo que estaba dolida. Porque se había hecho la ilusión de que ella era el amor de su vida. Ese fue su primer pensamiento al enterarse de que otra mujer había provocado en él la locura. Y sin embargo, una vez en Córdoba, y después de que la voracidad de la rabia y el desasosiego abandonaran su alma, supo racionalizar la situación. Sola, paseando de la mano de su marido, por las calles de la ciudad: «A ver, Álex, tampoco querrías que Leo se enamorase de ti. Es una utopía, reconócelo. No vas a dejarlo todo por él. Peces lo sabe. Es consciente de que estás enamoradísima de Emilio,… y sobre todo, serías incapaz de volver a mirar a la cara a cualquiera de tus hijos si alguna vez te acostaras con otro hombre que no fuera su padre…» Entonces ¿A qué tanta congoja? ¿A qué salir pitando de la sede política? Además, como bien le había dicho Pipa la misma noche al regresar a casa: La vida es así. Leo hizo lo que hizo porque le apeteció. ¿A qué viene juzgarlo? Eres la primera que asegura que no serás tú la que se comporte como si fueras su esposa. Igual que él comprende y respeta tu matrimonio. ¿O es que alguna vez te ha presionado llenándote la cabeza de cosas raras acerca de Emilio? Al revés, intenta hablar de él lo menos posible. Pero en cambio es consciente en todo momento de que eres suya, de Emilio, de otro hombre. Y aun así no le importa.

			Y dicho lo cual, una vez en Córdoba, la señora Kupert reflexionó sobre ello. Quizás fueran los impresionantes y famosos patios, con plantas y flores exóticas, pero también con macetas de geranios rojos sobre las fachadas blancas lo que le llevó a pensar que había llegado a un nivel de ¿pasión? con otro hombre, sencillamente imperdonable. Ella, que siempre había sido fiel a su marido, se decía mientras recorría la ciudad montada en un coche de caballos junto a Emilio, que jamás le había contado nada íntimo y personal a ningún hombre más que a él, flirteó hasta la saciedad con otro. Otro que no solo era evidente que se liaría con ella en cualquier momento , siempre que así lo decidiera, sin importarle el hecho de que fuera una mujer casada.

			«A la fuente del Olivo, madre llévame a beber, a ver si me sale novio, que yo me muero de sed», dijo con gracia y salero una cordobesa en el Patio de los Naranjos, en la fuente mencionada. La señora Kupert soltó una de sus carcajadas a las que ya tenía acostumbrados al resto de sus acompañantes. Al entrar a la Mezquita se quedó sin palabras. Y sin pensamientos. Los rostros de su marido y la pareja de arquitectos era la viva expresión del orgullo profesional. Ante eso Álex no pudo más que emocionarse y abrazar a Emilio:

			—Cariño, me encanta estar aquí, contigo —le susurró al oído en un gesto tan tierno que no daba cabida a otro tipo de sentimientos.

			La señora Kupert se armó de fuerza de voluntad para dejar de tener a Leo todo el santo día pegado a su cogote. Como al principio no lograba quitárselo ni por asomo de la cabeza —demasiados jueves, interminables las conversaciones del wasap que se paseaban por el interior de su cerebro como si acabara de recibir los mensajes— necesitó litros de todo tipo de alcoholes con distintas graduaciones, colores y sabores. Comenzaba con el aperitivo a base de Martini, blanco con aceituna, rojo con un chispazo de refresco de cola y rodaja de naranja, o vermú al estilo de Madrid, con sifón. Luego, a eso de la una, antes de la comida, seguía con cervezas. Estaba todo tan rico allí, en el barrio judío, el salmorejo, el jamón, los boquerones, las tapas… Perdió la cuenta de nuevo, como aquel fin de semana en que no se comunicaron y en el que prometió que no volvería a pasarle, de la cantidad de vino que pudo ingerir como si fuera agua: fino, rebujito, manzanilla… Solían parar las rutas para descansar en la siesta y así, al anochecer, asistir a las procesiones. Era evidente que no podía dejar de pensar en la de la Virgen de las Angustias. Y de nuevo en él. Verdaderamente lo pasaba fatal. Pero una vez transcurrida la liturgia comenzaba la noche de verdad. La señora Kupert recuperaba la sonrisa en la cena, junto a su marido y la pareja que los acompañaba. No es que fueran la alegría de la huerta. Pero Álex, en su afán de mantener cada espacio de su mente lo más ocupado posible, atendía con una atención sobrenatural cada una de las explicaciones acerca de proyectos, planos, licitaciones y cualquier cosa relacionada con Emilio y que no tuviera nada que ver con Leo. El señor Kupert estaba realmente sorprendido con la dispuesta actitud de su esposa, la que durante años no preguntó absolutamente nada sobre su trabajo y ni tan siquiera había visitado el estudio. El fascinado arquitecto se derretía con las muestras de fervor de su mujer ante los edificios más representativos de la cultura islámica de la ciudad. Cogía todos los folletos que podía, atendía sin perder detalle las explicaciones de los guías turísticos y sacaba fotos hasta de las lagartijas que se paseaban al sol por las fachadas. La actividad de la señora Kupert durante el viaje a Córdoba era a diario tan frenética que su marido pensaba que al volver al hotel caería muerta sobre los pies de la cama. Pero para su sorpresa, Álex se ponía unos conjuntos de lencería sencillamente sexys y arrebatadores que le volvían loco. Así, los cuatro días que estuvieron allí hicieron el amor hasta tres veces diarias. Emilio no recordaba a la fiera de su mujer desde antes de que pariera a Paola. ¡Qué vitalidad, qué frenesí, qué maravillosa locura! Incansable, no había siesta que no le propusiera algún juego nuevo. Sin saber de dónde, la señora Kupert sacaba todo tipo de instrumentos de su bolsa de viaje, juguetes eróticos como consoladores, lociones lubricantes, vaginas artificiales y velas aromáticas y convertía la suite en un antro de pecado y perversión tan sumamente inaudito como excitante. Además, la señora Kupert localizaba algún canal porno austriaco o nórdico y ahora, después de tantos años, follaban mirando aquellas imágenes de senos inmensos y penes de ciencia ficción comprobando que los orgasmos que ambos alcanzaban nada tenían que envidiar a los conseguidos y las más de las veces fingidos de los que se dedicaban profesionalmente a ello, y que los aullidos y gemidos al alcanzar el clímax se rigen por el idioma más internacional que existe , que no es otro que el que mueve a la humanidad entera.

			Así, a la víspera de su regreso a la vida cotidiana, a sus recetas de repostería francesa, a su blog a ratos feminista a ratos de maruja, a sus películas clásicas en compañía de su hija, a las croquetas de pollo de Fermín y a las compras con Lolita, la señora Kupert creyóse totalmente recuperada del huracán Peces. Fue por lo que cuando ya montada en el coche y antes de salir se atrevió, después de tantos días —le había puesto la excusa a Emilio de que se quedó sin batería y el cargador portátil había desaparecido de su mesita de noche— a conectarlo. Y tembló. Tenía treinta mensajes de Pipa. No era capaz de leerlos. Y sin embargo, a pesar de que le había dejado claro, antes del viaje, que no quería saber absolutamente nada de él —borrado, bloqueado, enterrado para siempre, Pí —y que si por un casual Florido le escribía y le contaba algo tampoco, no pudo resistir la tentación, sin antes suspirar hondamente:

			Hola, cielo, mira lo estupenda que es la playa. Cinco imágenes, bien, pensaba Álex con el corazón en un puño. Las fotos de su amiga y sus hijas eran simplemente preciosas. Las gemelas, bastante más guapas que Pipa, salían al padre: morenas, delgadas, con los ojos verdes. Parecían modelos, y eso que aún no habían terminado de desarrollarse. Su amiga posaba con un escueto bikini blanco y unas gafas inmensas de sol, pamela de paja y plataformas, perfecta para el Hola. En otra foto aparecía la familia al completo en un restaurante. Detrás un camarero cubano, sonriente. El gesto de Pipa no podía ser más revelador. Las otras eran del velero. Lo habían alquilado, y no sabían si finalmente lo adquirirían.

			Depende de si disponemos de un atraque baratito en este puerto, le había comentado en otro mensaje. Ya llevaba diecinueve. Entre ellos, mezclado alguno tipo:

			Oye, Kupert, dónde andas, ¿todo bien por Córdoba? Bueno, tranquila, si es que a ratos me aburro y te escribo, o me bajo a la piscina, a ver si está el cubano.

			Ella a su ritmo, pensaba Kupert. Así de pasada con todos los mensajes, ninguno era realmente trascendente para el asunto que le interesaba. Hasta que llegó cerca del final y lo vio.

			Oye, nena, acaba de escribirme Florido. Te paso lo que me dice. Vale, tú misma.

			Kupert sentía que el corazón le iba a estallar. «No, paso, no lo leo, que no. Lo borro antes». Pero en ese momento vio que Emilio estaba a punto de montar en el coche, con lo que no pudo, aunque hubiera querido, seguir leyendo o eliminarlo. Mejor, pensó, abrió el capacho y, dentro de la cremallera interior del mismo, escondió el móvil. Volvió a depositar el bolso a los pies del asiento del copiloto. Acto seguido cogió el cinturón de seguridad y se lo abrochó. En ese mismo instante su marido abría la portezuela del conductor y se sentaba a su lado.

			—Bueno, cariño, vamos para casa —le dijo mientras se acercaba a darle un beso—. Espero que la fiebre sexual de estos días no se quede en la habitación del hotel…

			Álex soltó una enorme carcajada.

			—Pues claro que no, mi amor… No me he olvidado de ninguno de mis juguetes.

			—Mira que te gusta, señora Kupert…

			—¡Y encima hemos aprendido otros idiomas, cariño! ¿Te das cuenta?

			—Tú ya de por sí tienes un don de lengua espectacular —le susurró en tono picarón, al oído, una vez con el coche arrancado.

			—Y tú también, Leoooo —dijo con los ojos cerrados, abstraída, con el cuerpo hecho un flan y la mente a kilómetros de allí. Pero de repente se dio cuenta de aquel ¡¡¡¡¡Leo!!!! y notó que el corazón se había erigido en rebelión, había saltado del pecho cual atleta olímpico de medalla y andaba no se sabía muy bien por dónde, en busca y captura, en compañía de su mala conciencia—. ¡¡¡¡¡León, Emilio, león mío, que estás hecho un animal, ay, pero qué bruto mi hombre, qué ansia…!!! —rectificó mientras deslizaba la mano a su entrepierna en un gesto recurrente y puramente fingido.

			—¡No, gatita, que nos tenemos que ir…! —exclamó su marido quitándole la mano suavemente, sin evitar la carcajada ante la verborrea de su querida esposa—. Pero en cuanto lleguemos seguimos practicando idiomas ¿te parece?

			—Sí —musitó ella—. ¡Claro!
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			Eliminando

			El sol no ha vuelto a salir como solía. Es ahora,

			que has tocado mi mundo con la punta de tus dedos…

			¿Pero por qué no podía dejar de pensar en él ni un solo minuto? La sensación de agonía volvió con la fuerza de un tsunami llevándose a su paso cualquier atisbo de predisposición al olvido. Una vez en casa en vez de sentirse segura —presentía no obstante que la recaída iba a ser brutal—, el efecto rebote fue del todo insoportable. Era tal la tentación de leer el mensaje de Pipa, aquel que le había transferido directamente de Florido, que no sabía si podría dormir. ¡Qué desazón! ¡Qué angustia! En fin, sabía que lo leería, tarde o temprano. Además, debía hacerlo lo antes posible para borrarlo de la misma manera. Volvía a estar en casa.

			Nada más abrir la puerta aparecieron los tres cachorros ataviados con los delantales nuevos de la Kupert´s Cook. Estaban guapísimos. Álex se emocionó tanto que se tiró, literalmente hablando, sobre ellos, cual cantante de rock puesta de drogas hasta las cejas, embargada totalmente por las lágrimas de felicidad al reencontrarse con lo único que, en ese momento, consideraba totalmente verdadero en su vida: el amor incondicional hacia aquellas tres personitas que al unísono gritaban un ¡Sorpresa, señora Kupert, tenemos un nuevo patrocinador! ¡Enhorabuena!

			Los delantales resultaban muy llamativos. Esta vez eran negros, y en el centro se mantenía un espacio blanco, con forma de magdalena gigante. Sobre el mismo las letras de Kupert`s Cook destacaban en fucsia —serigrafiado en el tono que tiraba a cereza, el preferido de Álex— pero tras las mismas se vislumbraban las siluetas de todos los productos de cuya marca se había incorporado al Kuperismo, una importante firma a nivel mundial cuyos refrescos se vendían por millones como el equivalente a la felicidad embotellada. El Kuperismo, manera tradicional de cocinar pasteles de la líder de dicho seguimiento, era trending topic. A Álex no le hacía demasiada gracia. El nombre la trasladaba a una especie de secta en la cual ella se postulaba como una graciosa sacerdotisa del amor en la cocina y su horno era una suerte de oráculo que daba esperanzas de sabores innovadores y completamente espectaculares que hipnotizaban a la audiencia y que prácticamente les obligaba a comprar cada uno de los productos que usaba. ¿Y si alguna vez en su creciente agonía se equivocaba y echaba algún ingrediente que destrozara un delicioso pastel, objeto de culto y adoración por los miles de adeptos que había logrado en tan poco tiempo? No cabía duda. Lo del éxito de la Kupert´s Cook había sido un milagro. Pero también podría caerles una maldición y de un día para otro los adeptos se cansarían de ella, y de sus gestos, y chistes. ¡Ay, Álex, ¿Cómo narices estás tan pesimista?!—pensaba entonces. Porque en esos momentos estaba de moda. Era tendencia. Pero ¿Cuántas veces le había escuchado a su madre aquello de que el éxito, hija mía, es efímero? A diario le llegaban miles de solicitudes. Los “Me gusta”se contaban por millares.

			Relájate, pensó nada más cruzar el umbral de la puerta de su casa, tras comerse a besos a sus niños.

			—¿Y qué tal el viaje? —preguntó Paola en la comida. Decidieron bajar al bar de Chuso. Había que celebrar lo del nuevo patrocinador. La sorpresa de Álex era absoluta.

			—Muy bien, hijos —contestó Emilio—. Córdoba es una ciudad sencillamente maravillosa. Gracias por dejarnos solos a mami y a mí. Nos ha venido de cine, parecíamos novietes.

			Los chicos intercambiaron mensajes cómplices y se rieron.

			—Sí, es cierto —añadió Álex muy sonriente—. Por cierto ¿qué tal con la abuela?

			—Guay —contestó Lolita de inmediato—. Es genial.

			—¿Te puedes creer que hemos ido al centro comercial todos los días? —medió Fermín con cara de abatimiento—. Es increíble.

			—Es la mejor abuela del mundo, mami —continuó Lolita emocionada—, no ha parado de hablar de ti. Nos ha contado muchas cosillas de cuando eras pequeña. Lo de tu vestido de comunión es una anécdota única.

			Álex sintió que iba a emocionarse con lo que estaba diciendo su hija. Pero ¿por qué no disfrutaba de su familia sin más? Estaban allí, no podía fallarles. Se levantó al baño. Mantuvo el tipo hasta que llegó a la puerta del servicio. Una vez dentro se miró al espejo. Intentó sonreír, pero sólo le salía rabia, feroz y descontrolada. Igual que cuando se pasó una hora llorando porque su madre no podía comprarle el vestido de comunión que le gustaba. Recordaba aquello como si le hubiera sucedido hacía escasos minutos. «Pero, preciosa, si este es igual», la intentó convencer ante uno muy parecido al suyo, al que había echado el ojo desde hacía cerca de un año. El suyo era un precioso vestido blanco, de manguitas de farol y un gran lazo. A primera vista parecería uno de tantos. Sin embargo la tela de organza, los bordados en el cuello y los bajos le daban un toque de princesa que a Kupert niña le ilusionaba hasta el punto de soñar con él. La infancia de Álex fue muy feliz. Al menos así la recordaba. Su padre trabajaba en una fábrica de montaje de automóviles, su madre se ocupaba de la casa. Kupert era la tercera de los cuatro hermanos, la única chica. Con el sueldo del padre no podían permitirse grandes lujos y la prenda elegida para la ocasión no estaba al alcance de la economía de la familia. «Mira, hija, este es igual que el que te gusta, solo que en vez de llevar los bordados tiene estos dibujos. Pero son muy bonitos también, apenas se distinguen. Y cuesta la mitad». Álex recordaba aquellos dibujos en los bajos del vestido barato: eran angelitos blancos. Horribles. Su vestido llevaba preciosas flores, pequeñitas, muy lindas. Los ángeles tenían las alas enormes. ¿De verdad su madre no se daba cuenta de aquel detalle tan sumamente importante, vital? «Vale, mamá, como quieras», contestó en la tienda ante una dependienta que recordaba fea, gorda y con la cara muy grasienta. «Vas a estar guapísima, cielo».

			Mierda, no iba a permitir que nadie le hiciera sentir de aquella manera de nuevo. La frustración no la dejaba respirar, le ahogaba. Quería llorar, pero no se lo merecía. No merecía lágrimas. Ella, que hasta la fecha solo se había derrumbado por sus hijos. ¡Solo! Fermín, Paola y Lolita eran los únicos que la hacían sentirse vulnerable. Los demás le importaban muy poco. Incluso Emilio, para qué engañarse. Desde que sus hijos existían ellos y solo ellos habían sido la prioridad, su motivo, su razón de ser. Fue esa determinación lo que la llevó a enfrentarse con el móvil. Lo sacó del bolso y rápidamente fue al chat de su amiga. Ahí estaba el mensaje que le había tenido en vilo durante las últimas horas, el que se negaba a abrir, el que tenía la tentación de borrar. Pero no, debía ser fuerte. Respiró hondamente y lo leyó:

			Te lo comento porque Leonardo está como ido desde la noche que estuvisteis aquí. ¿Sabes si él y tu amiga se han enfadado?Le he preguntado a él pero imposible. Está absorto. Me preocupa que a la vuelta de Asturias no esté preparado para la campaña.

			«Cabrón», pensó la señora Kupert, «solo le preocupa la puñetera campaña. Político al fin».

			Bien, absorto, como ido, no me importa, es lo que hay, Leo. Fue entonces cuando no pudo evitarlo y se deshizo en lágrimas. En ese momento le hubiera gustado llamarle, y decirle que ella también lo estaba pasando muy mal, que sin él los despertares no tenían tanta chispa, que echaba de menos sus buenos días y sus vaciles, que a nadie volvería a llamar pececito. Pero que su sirenita no podía seguir con eso. No, no podía, no debía, era insano. No podía dejar de pensar en él cuando no wasapeaban, pero si lo hacía se sentía tan mal que llegó a creer que lo que tenía no era ni bonito siquiera: era puro vicio. Me has convertido en yonqui, y no lo quiero. No quiero depender de ti. Por eso, aunque la desintoxicación sea dura, mi familia lo merece. Entonces Leo tal vez le contestaría que él no quería que hiciera nada que no deseaba, que la respetaba, y que lo comprendía. Sí, como quitándole hierro al asunto. Posiblemente le gastaría una broma, tipo: ya sabes que no soy celoso y volvería a escribirle esas cosas tan románticas: eres una de las mujeres más impresionantes que he conocido, lo que siento por ti no puede determinarse con una sola palabra. Y ella, seguro, se derretiría, ¡sí, lo haría! Volvería a olvidarse de sus hijos, de su marido, en definitiva, volvería a dejarse llevar como la brizna de hierba que vuela al son del aire ligero y acogedor que la mece. ¡No, no podía más! Demasiado abrasador.

			Se secó las lágrimas y se fue a la agenda de contactos. Eliminó el nombre maldito y bloqueó cualquier forma de comunicación que se le pudiera ocurrir. De la misma forma entró en su correo y busco su dirección. La borró. No quería tener nada suyo en el móvil. Recordó que durante todos esos meses Leo le había enviado toda su vida en imágenes: los viajes, la feria de turismo, la Vespa roja, incluso sus hijos. ¡Fuera!

			Una vez hubo terminado, volvió a mirarse al espejo. Esta vez imperó la sensatez y la satisfacción de saber que hacía lo correcto. Y recordó con la piel de gallina cuando su madre se presentó finalmente con su vestido, el bordado, y no con el feo de los angelotes. Como le había contado a su hija:

			—Y al ver a tu madre llorando solita en la terraza no lo pude soportar, Lolita.

			—¿Y qué hiciste, abu, si no teníais dinero? ¿Lo robaste?

			—Anda ya, cariño. No, verás. Aquella misma tarde, mientras ella estaba en casa, sin que se enterase me fui a la tienda y descambié el vestido feo. Luego me acerqué a la boutique donde vendían el bonito. La verdad es que no tenía nada que ver con el de los ángeles. En esa época no había móviles para hacer fotos. Y ni corta ni perezosa me senté en un banco enfrente de la tienda y lo dibujé en un cuaderno.

			—¡Qué fuerte! —exclamó su nieta verdaderamente sorprendida.

			—A la mañana siguiente dejé a los tíos y a tu mami en el colegio y me cogí un taxi hasta Pontejos, una tienda de Madrid donde venden de todo para coser. Y compré la tela, el hilo, los lazos, los botones de nácar… Esa misma noche no dormí, me la pasé con la Singer, la máquina de coser. Y al final el resultado fue tan bueno que tu madre no supo que se lo había hecho yo hasta pasada una semana o más de la ceremonia. ¡Y mira!

			La abuela le había enseñado la foto de comunión de Álex. La llevaba en el móvil.

			—¡Guau, qué preciosidad, y mamá qué sonriente!

			—Sí, cariño, y yo más, te lo aseguro. No podía soportar verla tan triste. Supongo que cualquier madre hubiera hecho lo mismo. Mírala ¡qué bonita mi Alejandra! Con su vestido de princesa.

			Se lavó la cara con agua fresca. En ese momento escuchó a alguien tras la puerta.

			—¡Mami, ¿estás bien?! —preguntaba Paola.

			Álex abrió la puerta justo en el momento que se pintaba los labios.

			—¡Sí, mi vida, claro! ¡Es que ya sabes, cuando sales de viaje se te desequilibra todo, ya me entiendes!

			—Sí, y por favor no me lo expliques que te conozco —contestó su hija mirando a su madre a través del espejo—. Estás muy guapa, te ha sentado bien el viaje con papi.

			—¡Anda, tú sí que eres una preciosidad! —exclamó dándole un gran abrazo—. Y no te imaginas lo que os hemos echado de menos…

			—¿Sí?

			—Mucho, cariño. Y lo feliz que me siento ahora, que hemos vuelto. Os quiero mucho a ti y a tus hermanos.

			—¡Mami, por favor, pues claro, y nosotros a ti!

			—¡Ay! —suspiró ella guardando de nuevo el teléfono en el bolso—. Pues no se hable más. Vamos a ver si comemos y regresamos a casa. Tengo unas ganas locas de hacer pasteles.

			—Perfecto, porque ya tenemos que grabar. Por cierto ¿te has traído muchas recetas nuevas de Córdoba?

			La señora Kupert sintió un vuelco en el corazón.

			—¡Pues si te digo la verdad, estábamos tan ocupados que no me dio tiempo a anotar ninguna!

			—Ah, no te apures. Buscaremos dulces típicos andaluces en internet. Así los preparas mientras cuentas a cámara el viaje ¿te parece?

			—¡Claro, mi niña!

			Tras la comida decidió echarse una pequeña siesta. Debía tener buena cara. Los kuperistas la esperaban. ¿Por qué entonces se sentía más nerviosa de lo normal? Sí, Lolita había sugerido hacerlo en directo. Era lo que estaba más de moda. Bueno, pues bien, no pasaba nada. El postre iba a ser el de la tarta de hojaldres sobre frutos rojos. Rojos de pasión, rojos como los geranios de los patios cordobeses. Podía quedar bien. La receta la sabía. La base era igual que la de otras muchas tartas. Mientras ella descansaba las niñas pidieron al Supershop vía online los ingredientes que necesitarían. La verdad es que había que reconocerlo: las nuevas tecnologías bien usadas te hacen la vida más fácil.

			Entonces ¿cuál era el temor de la señora Kupert? ¿Acaso había perdido la confianza en su cocina? ¿Podría ser que sintiera que algo fallaría? Solo había dejado de cocinar una semana. No, no quería pensarlo. Y sin embargo la obsesión por que todo su mundo se diluyera como chocolate fundido entre los dedos la hacía temblar. Ya no sabía si lo que sentía era pánico, tristeza, vergüenza o una mezcla mal batida, de tantos y tan variados sentimientos.

			¿Era consciente de que aquello no sería eterno porque sencillamente la inspiración le sobrevenía del hechizo secreto que tan solo ella conocía? Entonces se sobresaltó. ¡Madre mía! ¿Y sí no me sale ahora que él no…? Y como si de la fórmula de la Coca-Cola se tratase, le dio por imaginar, tumbada en la cama, sin poder dormir una siesta apacible, por supuesto, que sin Leo, la Kupert´s Cook estaba abocada al fracaso más absoluto, a la desaparición más irremediable, al cruel olvido. Podría parecer una idea tan absurda como descabellada. El caso es que tenía un mal presentimiento. Durante los días que pasó junto a Emilio en Córdoba no le llamó en absoluto la atención ninguno de los postres que probó. Es más, casi nunca terminaba una comida o cena con un trozo de pastel. Ya ni tan siquiera con fruta. En su lugar pasaba directamente al café, para luego tomar una copa. Era como si sintiera verdadera aversión por todo lo que significara azúcar —evidentemente no podía decírselo a las niñas—, por todo lo que le recordaba a Leo. Porque para su sorpresa el hecho de comer tan solo alimentos salados hacía que momentáneamente se olvidara de él. ¿Me estaré volviendo loca? se preguntó un par de veces entonces. La verdad es que cuerda o trastornada, aquel ritual de no comer ni pensar en nada dulce, de no apuntar en su cuaderno blanco ni una sola de las recetas de repostería de ninguno de los restaurantes que visitó le aportaba una calma desconocida, una tranquilidad que la relajaba hasta el extremo de olvidarse del germen de toda su indecorosa y sabrosa obsesión.

			Hasta su regreso a casa. Entonces el vuelco en el pecho le recordó que sin Leo no había inspiración. ¿Cómo iba a ser posible que ella sola preparase una maravillosa crema pastelera o un mousse de frambuesa, o una simple tarta de hojaldre con fruta? Era incapaz de imaginarse dentro de la cocina. Estaba como hacía meses. Torpe, nerviosa, insegura.

			Y así fue como finalmente, rendida por el cansancio del viaje quizás, logró por fin quedarse dormida con sus obsesiones. Al despertar —cerca de las siete de aquel primer lunes de la vuelta de las vacaciones de Semana Santa—, la señora Kupert se levantó de la cama con la férrea convicción de que aquello de la repostería debía ser lo suyo, tenía que serlo, y que no necesitaba muso alguno para inspirarse ¡Vamos, ni que estuviera para que me encerrasen! ¡Ni que fuera Dalí y él Gala! ¿Rodín y Claudel? ¿Garcilaso y Elisa? ¡Chorradas, por Dios!

			La cocina estaba dispuesta para grabar el video con la esperada receta que Lolita se había encargado de subir mientras ella dormía abandonada a la suerte de las musas. Solo ellas podrían salvar a la señora Kupert de protagonizar la crónica de un desastre culinario anunciado.
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			Efecto Kupert

			—Cuando quieras, mami —dijo Lolita con el móvil en mano.

			Desde que tenían miles de suscriptores tanto ella como su hermana habían procurado crear una ambientación lo más profesional posible. Por ese motivo, debajo de la señora Kupert, flanqueándole, habían colocado planchas de luz blanca que mejoraban bastante la iluminación de Álex, tanto los utensilios que utilizaba como su rostro, incluso su color de pelo. Todo resultaba mucho más luminoso.

			—Tú eres la jefa, cielo —contestó ella con el rodillo dispuesto sobre la encimera para comenzar con la grabación.

			Lolita levantó el pulgar en señal de que comenzaba. Álex entonces sintió un atisbo de nervios que luchaban contra su raciocinio por agazaparse en la boca del estómago. Pero respiró hondo.

			—Hola, kuperistas míos, ¡¿Qué tal vuestros días de asueto en estos días santos?! Supongo que muy bien. Hemos vuelto totalmente renovados. Y es que no hay mejor terapia que el descanso y la diversión, que bien administrados, bien repartidos, son lo mejor para cualquier dolencia, incluso las del alma…

			Paola se había sentado en un taburete alto, al lado de su hermana, quedando enfrente de su madre. Tenía por costumbre apuntar en una pizarra blanca los ingredientes a utilizar. En los últimos tiempos los lapsus de su madre le habían puesto el corazón en la boca.

			—Os he traído una deliciosa tarta de hojaldres con frutos rojos —continuaba Kupert sonriente—. ¡Rojo pasión! ¿No os pasa como a mí que asociáis un color a vuestro estado de ánimo? En la cocina es igual. Hoy como no podía ser de otra manera, dedicaremos este espacio a la pasión. ¡Sí, amigos y amigas de la cocina de Kupert! ¿Qué sería nuestra vida sin ella? La inclinación o preferencia que a veces en la vida sentimos hacia algo o alguien, que nos llega a perturbar el ánimo. En términos culinarios, la pasión, el apetito vehemente, desordenado, nos incita a ingerir a alguien, a comerlo vivo…

			Paola carraspeó, con el objeto de llamar la atención de su madre, que según contaba el significado de la pasión, miraba al techo de la cocina con los ojos en blanco. ¿Qué le ocurría? Vio a su hermana que al igual que ella flipaba con lo que estaba contando. Lolita le comunicó al borde de la risa, a través de gestos, que no se preocupara: luego, al editarlo, cortamos lo que no nos sirva...

			—¡Lolita, estamos en directo, por si no te acuerdas! —escribió en la pizarra con letras mayúsculas.

			—¡Mierda, es verdad! ¡Hoy mami la lía, ya verás! —contestó en susurros.

			Mientras, la protagonista del show seguía con su introducción al postre.

			—¡Ay, la pasión, la que hemos vivido, la Pasión de Cristo! De estos días. Sin duda, como he estado en Córdoba, era lógico que hoy preparásemos un hojaldre de frutos rojos. Rojos como la sangre… pero sin más ¡comencemos! Los ingredientes son… —fue cuando por fin desvió la mirada hacia la pizarra, para alivio total de Paola y leyó—. ¡Un apunte! El hojaldre lo venden hecho, muy rico , como siempre , en nuestro súper de confianza, el Supershop, pero hoy lo vamos a preparar de la siguiente forma: necesitamos harina de fuerza, mantequilla, azúcar y sal. ¡Ay, harina de fuerza, como la camisa! ¡Qué locura de nombre!

			Paola y Lolita volvieron a intercambiar miradas terroríficas. Su madre había comenzado a reírse de manera estrambótica con su chiste, malo no, lo siguiente.

			—¡En fin, a lo que íbamos! —continuó con una sonrisa en la boca.

			¿Pero en qué estaba pensando la señora Kupert en esos momentos para reírse así? Bien, en lo siguiente: que de momento la tarta iba para delante, debía ser por la ayuda de la Providencia. Pero no recordaba en absoluto cómo demonios se hacía. Y estaban en directo, por lo que no podía parar. ¿Cómo salir de ese atolladero?

			—Pues eso, preparamos el hojaldre como siempre… batiendo bien los ingredientes y… como siempre hay que esperar a que la masa cuaje… eso, a que cuaje, como todo en la vida ¿verdad? ¡Qué importante, que las cosas cuadren, que todo nos salga a la perfección, que cada puzle encuentre todas sus piezas, en esto de vivir y de amar, un rompecabezas constante…!

			Paola borró el mensaje para su hermana y en su lugar escribió, en letras ya no mayúsculas, sino mastodónticas: ¡Abre la nevera, hay una masa preparada de hojaldre, sin envoltorio!

			Kupert leyó el mensaje de su hija. Se le iluminó la cara.

			—¡Pero como no os voy a tener dos horas aquí, yo, que soy muy precavida, ya la he preparado y por eso, abrimos la nevera y tachán!

			Álex sacó la bola de hojaldre que Paola había encargado por la tarde. La colocó sobre la encimera y comenzó a darle forma sobre una bandeja untada con mantequilla.

			—¿Veis? Queda fantástica —dijo a cámara mientras se entretenía amasándola con el rodillo.

			Una vez terminó volvió a hablar de las frutas de la pasión. Lolita dijo a su hermana al oído: ¡Buenoooo, Pao, otra vez con lo mismo! ¿Qué hacemos?

			—Nada —le susurró ella— ya nada. Además, observa, esto es la monda —dijo mientras miraban a la pantalla del ordenador que tenía colocado al lado, en una mesa auxiliar—, cuanto más se ríe mami contando sus historias más seguidores tenemos. No dejes de grabar y que sea lo que Dios quiera.

			—Las frutas que usaremos serán las que más nos gusten. En este caso hemos traído frambuesas y grosellas. ¡Mirad qué monada! —exclamó abriendo la bandeja de plástico de estas últimas. Y así, de la fuerza con la que tiró de la solapa abre fácil los frutos salieron volando del envase, como si fueran confetis, o petardos de feria—. ¡Ay, mi madre! —exclamó en voz alta—. ¡Han salido disparadas, como cohetes!¡Qué barbaridad! ¡A estas grosellas les ponía yo la camisa de fuerza!

			Y nuevamente Álex, que sentía que le temblaba todo, le dio por reírse. Y lo que es peor, por cantar:

			—¡Como cohetes, ay que me parto! ¿Os acordáis de la canción de Paulina Rubio?

			Sin ninguna vergüenza comenzó a tararear la famosa melodía de la mexicana «Ni rosas ni juguetes»: Te puedes ir, no me importa tu billete, no hay rosas ni juguetes que paguen por mi amor… —y evidentemente la imagen de Leo irrumpía con fuerza en el centro neuronal de la señora Kupert desarmando en la distancia la entereza que había mantenido a pesar de la amnesia repentina —…Te puedes ir a la China en un cohete, ve y búscate una tonta que te haga el favor…

			—¡Ay, Dios, pero qué se ha tomado! —exclamó Lolita alucinando con la interpretación de su madre. Estaba totalmente entregada, hasta el punto de que mientras recogía las grosellas y las depositaba en un cuenco —rezaba para que no se le ocurriera ponerlas sobre el hojaldre, en esas circunstancias era muy capaz— imitaba el acento charro de la rubia dorada.

			—¿Les gustó pues, manitos? —continuó Kupert en su universo paulino—. La verdad es que a mí la Rubio me hace mucha gracia. Con esos estilismos, los shorts de guarrilla, el pelazo… Y como dice ella, este es un mensaje para vosotras, chicas, ni rosas ni juguete: …con esa carita de galán de feria, con esas promesas que parecen serias, no te hagas el sordo escúchame… —canturreaba mirando directamente a la cámara, como si estuviera en un video musical, haciendo gestos cual Kylie Minogue, súper sexy y enloquecida—. ¡Ay, la pasión, qué juego da, qué de canciones, de novelas, de obras de teatro! ¿Quién no recuerda la maravillosa tragedia Bodas de Sangre de Lorca? Esa novia que se muere solo con oír su nombre ¡Ay, su nombre! El del hombre que la vuelve loca, que le perturba de aquella manera, su nombre… LEONARDO —escribió entonces Paola rápidamente. Álex lo leyó y del sobresalto dio un golpe a la masa recién colocada con el rodillo, que hizo que saltara de la bandeja y se quedara pegada por toda la encimera. Kupert intentó agarrarla pero en el recorrido sus brazos se toparon con el bote de harina, colocado de manera estratégica para que se viera en cámara, que se cayó y se abrió. Los polvos blancos inundaron la cocina de Kupert como si fuera una de esas bolas navideñas de cristal. Ella, en su afán de arreglar aquel desaguisado comenzó a recoger la harina con sus propias manos. LEONARDO leía en la pizarra de su hija. «¡Es verdad, el protagonista se llama como él!». Se tocó el pelo para retirárselo del rostro y se lo embadurnó. El polvo en suspensión provocó que comenzara a toser como si fuera a ahogarse. En ese estado lamentable logró llegar a la nevera, de donde sacó una botella de agua de la que bebió como si no hubiera un mañana. La camiseta y el pantalón negros que llevaba, el delantal nuevo, estaban enharinados, listos para fritura.

			—Y bueno, hasta aquí el tutorial de hoy —continuó como si nada pasara hablando frente a la cámara—. ¡Ah, se me olvidaba! Los frutos se colocan encima, eso es fácil ¿Mejor encima que debajo, no? —preguntó de manera picarona a cámara—. Y lo que os digo, a falta de grosellas, fresas o cerezas, o lo que os apetezca. Pero pase lo que pase no dejéis de poner pasión a vuestra vida, y mucho menos a vuestra cocina. ¡Hasta siempre, kuperadictos!

			Una vez terminó dio un gran suspiro.

			—¿Qué tal, chicas? ¡Vaya rollo de bandejas! ¿Habéis visto cómo se ha puesto todo? Está el suelo asqueroso, menos mal que eso no se ha visto… ¿Os ha gustado?

			—¡Mami, por favor, has hecho el ridículo más espantoso del mundo! —explotó Paola—. ¿ Cómo se te ocurre ponerte a cantar a Paulina Rubio? Ahora lo más seguro es que te planten una demanda los de la compañía de discos que lo flipas.

			—¡Anda ¿y por qué?! —preguntó Lolita que aun miraba a su madre y sonreía—. ¡Encima que la hemos hecho publicidad gratuita!

			—Sin su permiso, obvio —confirmó Paola.

			Álex miraba a sus hijas. Eran tan distintas…

			—Bueno, Pao, en tal caso asumiré las consecuencias —dijo Álex más tranquila.

			—¿Qué te pasa, mami? Primero te lanzas con la cancioncita y luego citas a Lorca. Y por si se te ha olvidado el puñetero nombre. ¡Te lo he escrito en la pizarra!

			Álex no había podido soportarlo. No soportaba ver su nombre escrito por ella. Era como si sintiera las letras clavadas en el centro del pecho.

			—No tengo ni idea de por qué lo he hecho —musitó—. Si te digo la verdad no me apetece siquiera verme. Solo espero que tampoco lo haya seguido mucha gente.

			—Pues lo llevamos claro —continuó Paola visiblemente alterada—. De momento lo han visto seiscientas treinta y dos mil. Has sido trending topic de nuevo. No te extrañe que salgas en las noticias. Prepárate a los comentarios…

			—¡Vale, Pao, tampoco te pases! —exclamó Lolita que observaba el gesto taciturno de su hermana—. El caso es que a mí me ha hecho mucha gracia. Solo que lo más probable es que la gente piense que estabas fumada o algo así. Estabas muy divertida, no has explicado la tarta pero has dado espectáculo. Ahora colgamos la receta con los pasos, uno por uno, hacemos fotos, porque supongo que la tarta habrá que terminarla, y lo apañamos.

			Pero su hermana no le convencía.

			—¿Qué te parece la idea de Lolita? —le preguntó Álex.

			Su hija la miró. Seguía sentada en el taburete, respondiendo a los comentarios de los seguidores: Kupert, estás fatal. ¿Qué tomas? ¿Seguro que no le has puesto un tripi a tu trozo de tarta? Otros eran más benevolentes: Al menos cantas mejor que la ex de Colate. En cambio la mayoría atacaban directamente la actuación: Patética, primero cantas mariachi tecno-pop y luego tienes la poca vergüenza de nombrar a uno de los más grandes poetas de la historia. Eso sí que es una mezcla chapucera. No quiero saber cómo serán tus cremas pasteleras.

			Paola cerró el ordenador y se levantó del taburete sin contestar a su madre. Corrió a su habitación y se encerró. Lolita se quedó callada. Intuía que se avecinaba tormenta. Álex salió disparada tras ella. El corazón le iba a estallar. El pecho le dolía y sentía que podría desmayarse de un momento a otro. Su hija había cerrado la puerta del dormitorio con llave.

			—¡Pao, abre por favor, y hablemos!

			—¡Déjame en paz, mamá!

			—¡Hija, lo siento, de veras, no quería que ni tú ni tu hermana os sintierais mal! Me he puesto nerviosa, eso es todo. Es la primera vez que lo hacemos en directo, con público. Tal vez no valga para esto. Pero por favor, cariño, no te enfades. Te lo suplico, mi vida, te lo ruego…

			Entonces se derrumbó. De repente. Se quedó sentada sobre sus rodillas, con el delantal salpicado de grosella, el pelo pegajoso de masa de hojaldre y harina y el carmín de los labios corrido. Ahora, además, el rímel vagaba libremente junto a las lágrimas sobre las mejillas, confundiéndose en ríos negros de desolación y tristeza absolutas. Estaba totalmente avergonzada. Había sido tan poco profesional que estaba convencida de que aquel vídeo solo les acarrearía respuestas negativas. Era lo que se merecía, sin duda. La audiencia estaría decepcionada. Pero lo único que le importaba era su hija. Lolita llegó y se sentó a su lado. La abrazó. Entonces Álex lloró con más virulencia todavía.

			—¡Ay mi Lolilla, eres mi cielo! Menos mal que te tengo. Lleva razón tu hermana. Lo he estropeado todo.

			Lolita había comenzado a llorar también. Por analogía, en realidad. Siempre le sucedía, cuando veía a alguien triste ella no podía soportarlo y se solidarizaba con la causa.

			—Yo creo que no ha sido para tanto, mami. Además, en internet hay mucho pirado. Seguro que a nadie le va a extrañar y alguien pensará que lo hemos preparado.

			—No fastidies, hija.

			—¡Pues claro! Ya verás, después de todo no va a ser tan malo. He pensado que ya que has cantado «Ni rosas ni juguetes» pues que la voy a poner de fondo. Y para que la compañía de discos no nos aniquile le mandamos el video como una especie de homenaje a la diva. ¡Si has estado muy simpática! Seguro que le mola y todo.

			—¿Tú crees, mi niña?

			—Fijo. Anda, mamita, no te disgustes.

			En ese momento Fermín llegaba a casa. Regresaba de jugar un partido de fútbol, empapado.

			—¡Hola familia, está cayendo el diluvio ¿qué tal?! —saludó de manera afable—. Al llegar al pasillo se las quedó mirando. Lolita abrazaba a su madre y también se había llenado de harina—. ¡Puf, parece como si os hubierais peleado! Oye, mami, qué fuerte. No te vas a creer lo que me ha pasado hace un rato. ¡Eres la mejor! —exclamó tirando la bolsa de deporte y agachándose para darle un abrazo—. ¡Ay, no me acordaba, estas muy pegajosa! Bueno, me voy a duchar ¡que he quedado!

			Lolita miró a su madre sin comprender nada.

			—¿Con quién, una chica, quizás? ¿Ciega, tal vez?

			—¡Muy graciosilla, Lolo! ¡Pues sí! Una chica, no, la chica, en realidad. Flipante, no me ha mirado nunca y eso que llevamos juntos en clase desde Infantil. ¡Estoy nervioso, con lo buena que está! ¡Quiere verme! ¡A solas!

			—Increíble, de ciencia ficción. ¿Y a qué se debe el cambio de opinión respecto a ti, hermanito?

			—Estaba en el partido. De repente le han pasado un video. Imagínate cual.

			—¡No! —exclamó Álex.

			—Sí, mami, sí. Y fíjate lo que es la vida que a ella le vuelve loca Paulina Rubio. Y cuando se ha enterado de que eres mi madre, la repostera de moda, se ha acercado a mí, y me ha preguntado.

			—¡Ay que me parto! ¿El qué?

			—Que si eras tú de verdad. Que le encantabas, y que su madre te sigue también. Entonces yo he aprovechado y le he dicho que si se tomaba algo conmigo esta tarde otro día podría estar presente en una de tus grabaciones.

			Álex no sabía qué pensar.

			—¡Pues claro, hijo, siempre y cuando volvamos a hacer algo en la Kupert´s¡ Porque después del ridículo tan grande se me han quitado las ganas , la verdad.

			—No digas eso, mami, que ya te lo digo yo que a la gente le ha molado. Siempre hay amargados que te van a criticar. Pero creo que no ha sido para colgarte o algo similar.

			—¡Claro, cómo tú has ligado! —exclamó Lolita muerta de risa.

			Entonces Kupert sintió que los temblores desaparecían y soltó una enorme carcajada. Suponía que la teoría de la relatividad se había materializado allí mismo y a esa hora. Y que por mucho que quisiera la vida, su vida, tomaba rumbos tan insospechados como graciosos. En su caso el efecto mariposa se quedaba corto.

			—Por cierto ¿está lloviendo? —preguntó a su hijo antes de que este se metiera en la ducha.

			—¡Te lo he dicho nada más llegar! Pero creo que ahora mismo ha parado.

			—Creo que necesito salir a dar una vuelta, a que me dé el aire. ¿Alguien me acompaña?

			—Yo he quedado, mami —intervino Fermín orgulloso—. Lolita, ¿qué me pongo?

			—¿Te das cuenta, mami? —exclamó ella—. Los chicos solo son un montón de hormonas sin criterio ni cabeza. Vale, canijo, estarás irresistible, aunque lo tengo difícil. Mami, yo tampoco salgo. Tengo que hacer un trabajo en el ordenador sobre Madame Bovary.

			—Paola, preciosa. ¿Vas a abrir ya o no me vas a hablar hasta que me hagas abuela? —gritó a su hija a través de la puerta. De repente esta se abrió y apareció su primogénita con los ojos hinchados, el pelo enmarañado y el móvil en la mano.

			—¡Y que sepas que seguí tu consejo acerca de Nomberto!

			—¡Anda! ¿Y qué tal? ¿A que está colado por ti, mi vida?

			—Hice el ridículo más espantoso del mundo. Le dije lo que sentía ¡sí! Mami, necesité beberme media botella de pacharán, nunca bebo. Y todo ¿para qué? Para nada. ¿Sabes lo que me contestó el capullo?

			Álex temblaba. ¡Madre mía, pero qué tarde! ¿No sería por casualidad martes y trece?

			—No —musitó apenas sin voz.

			—¡Pues que ya no había vuelta atrás! Y que gracias a la decisión de haberle dejado abrió los ojos y lo vio claro. ¡Se ha ido un año de Erasmus a Bruselas!

			—¡Donde las coles, qué asco! —saltó Lolita con inocencia. Cuando se dio cuenta intentó arreglarlo—: ¡Upps, perdón, que con bechamel están ricas…

			—¡Lolita, por favor, cállate! —exclamó deshecha en lágrimas su hermana mayor. Entonces ella, al igual que le pasara con Álex, no pudo soportarlo y se echó a llorar también. La señora Kupert no sabía qué decir. Tampoco sabía bien qué iba a hacer. Podría decirle aquello de que en fin, Bruselas está a tiro de piedra, y que podría visitarle. Que la distancia no es excusa ni impedimento para los amores de verdad. Pero intuía que su hija lo que menos necesitaba era escuchar argumentos que ni ella podría creerse.

			Se fue al baño y se quitó la ropa llena de harina y grosellas. Se miró al espejo. Su aspecto era el de un payaso después de hacer una función a la que apenas han asistido tres o cuatro críos y a los que encima, para colmo de males, ha sido incapaz de arrancarles una sonrisa.
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    Lunes sin Jueves,


    lunes sin sol.


    … atesoré un imperio de hielo y hojarasca


    llené mi paraíso de ninfas y sirenas


    dispuestas a quererme…


    Amanecía otro martes más de junio. El cumpleaños de la señora Kupert ya había pasado. En su clase de Pilates meditaba acerca del envío del ramo de flores. ¿Le estaría pidiendo una segunda oportunidad? Creía estar en lo cierto. Después del viaje de Córdoba y del bloqueo a Leo, Álex pasó un periodo de verdadero suplicio. Una travesía sin gota de agua ni posibilidades de encontrarla por el desierto de Nafud hubiera sido más soportable. No hubo mañana que no se acordase de él y algunas tardes se le habían hecho eternas. No pasaban las horas. No había película que no le recordase a él. Se imaginaba a ella misma cogiendo el teléfono y contándole el argumento de cualquiera de las de Woody Allen: Me encanta la frase que acaba de decir, es muy Jueves, recordaba que le dijo una tarde mientras disfrutaba como de un orgasmo del film del neoyorquino Un final made in Hollywood.


    Quieres que te la diga, pececito?


    Claaaro. Mi vida es la espera de un verso tuyo, Kupert de mi corazón.


    Ayyyyy, qué mono eres. Verás, la frase es: Yo creo que todo el mundo tiene derecho a sufrir un brote psicótico, al menos una vez en la vida… ¿No te parece sencillamente mágica? Al cabo de cuatro minutos y treinta y dos segundos Peces respondía:


    Me encanta, tiene razón Woody Allen.


    ¿A que sí? —respondía ella mientras seguía emocionada frente al televisor.


    Sí, es mágica. Y yo ya tengo mi brote psicótico, Kupert (emoticonos de cara con los ojos muy abiertos como de sorpresa), a lo que Álex contestaba:


    No me extraña, un pececito rodeado de tiburones con ansias de poder. Ahora que creo conocerte me pregunto por qué te metiste en política. Al cabo de unos minutos —Kupert esta vez estaba más pendiente de la película que del wasap, el efecto Allen sobre ella aún a esas fechas superaba a cualquier otro, a pesar de que este otro fuera jodidamente encantador— su Nemo respondía:


    ¡Tú eres mi brote psicótico, Álex!(emoticonos de corazones de todos los colores).


    Al verlo no lo pudo evitar. ¿Cómo podía sentir tan inmensa felicidad cuando leía aquellos wasaps, cargados de humor, de pasión, de… ¡ay!? No tenía ni idea de lo que le pasaba, pero sabía una cosa: le encantaba recibir aquellos mensajes de Leo, le hacían flotar, le provocaban espasmos en el centro del estómago, palpitaciones en el corazón, e incluso sentía un calor exageradamente placentero en su bajo vientre. Una vez asimilado el subidón de aquellas palabras, respondía inventándose algo parecido a la moderación: ¡Uy, la bandera del Orgullo, Leo! (emoticonos de carcajadas y de guiños), a lo que su demente contestaba: No puedo contigo, Kupert.


    Fue por lo que se volcó íntegramente en la Kupert,s Cook e intentó por todos los medios recuperar el arte de batir como si nada pasara. Y lo cierto es que la cura de desintoxicación le llevó a replantearse ciertas cosas. Por un lado, debía comenzar a racionalizar sus sentimientos. Era evidente que lo suyo con Leo no tenía visos de llegar a ningún sitio. Era , como la película de Fernán Gómez, un viaje a ninguna parte. Por lo tanto, tampoco podrían estar toda la vida wasapeando, ni escribiéndose aquello de los brotes psicóticos, ni de los sabores a chocolate. Así de sencillo. Por otro lado, Peces tenía una vida, con pleno derecho a disfrutarla como le diera la gana. ¡Faltaría más! Era lógico que en un momento de debilidad tuviera ganas de compartir con alguien sus problemas, sus cositas, como los llamaba ella. La confianza y la complicidad que habían adquirido a través del wasap no eran reales, sino producto del virtuosismo de una aplicación que de alguna manera invitaba a idealizar la realidad misma. El fallo lo tuvo ella, al creer que aquello era auténtico. Es más, pensaba mientras se colocaba en la postura del gato, si Leo hubiera tenido a otra persona con la que sincerarse lo habría hecho. Leo era un hombre que no sabía estar solo. Se lo había dicho miles de veces. Necesitaba desahogarse. No era bueno para gestionar sus propias emociones. Posiblemente se había sentido desolado durante los meses que wasapeó a diario con ella. Ahora, una vez supo lo del lío con aquella que fue la que verdaderamente le volvía loco, comprendió el papel o la relevancia de las conversaciones con él. Confiaba en ella y era consciente de que pasara lo que pasara. Álex estaba fuera de su círculo. «Sí, confirmó más relajada cuando terminó sus ejercicios, Leo necesitaba sincerarse con alguien externo. Estoy segura que tarde o temprano me lo hubiera contado ¿O no? Bueno, ya me da lo mismo Es por lo que llegué a su vida, y sigo en ella, después de todo», pensaba mientras caminaba de vuelta a casa.


    Entonces ¿qué pasó desde la noche fatídica de la procesión, recién estrenada la primavera y el día del cumpleaños de Álex? Lo que ocurrió, en resumidas cuentas, es que a veces las personas nos equivocamos en nuestras percepciones.


    Volvamos pues a la noche de la procesión de la Virgen de las Angustias. Y más concretamente al momento en el que Álex y Pipa abandonaron la sede del partido. Fue cuando Leo, confiado como estaba, fue a buscarla al baño. Pero evidentemente allí no había rastro de Álex y de su amiga.


    —Florido ¿sabes dónde han podido largarse? —preguntó al flamante candidato a la presidencia del gobierno, que se entretenía con un joven recién incorporado a las filas de su partido, contándole la historia de este y su gran proyecto de estado.


    —¿Quiénes?


    —¡No me jodas! ¡Álex y Pipa! No están. Se han ido sin decir nada. ¿Algo que contarme, Ferrán?


    Florido, al que los ojos le brillaban ya demasiado a causa de los vapores etílicos, se carcajeó.


    —Pues no sé qué decirte.


    —¿A qué te refieres?


    Leo estaba totalmente desencajado. Le había escrito por wasap, pero los mensajes no parecían ser entregados. ¿Era posible que Álex lo hubiera bloqueado? ¿Tan pronto? No entendía nada. Tal vez se había propasado con ella. ¡Sí, eso había sido! Pero no le cuadraba. Cuando decidió apartarse de él, en el balcón, entendió que aunque le gustaba no debían seguir allí. Si no le hubiera rozado en toda la noche Leo habría disfrutado de ella igualmente.


    —Pregúntaselo, a mí que me cuentas. Yo he estado toda la noche con su amiga. Por cierto, que está buena. De quedarse me la hubiera follado, fijo. ¡Y tú a la rubia!


    Leo se levantó y se abalanzó contra él. La sala de reuniones seguía repleta de gente. Aunque en breve saldrían a tomar copas, la gente del partido apuraba hasta el último bocado. Cuando Peces le agarró de la solapa de la chaqueta, un blazer con los botones dorados, se hizo un gran silencio.


    —¡Eres un cabrón, Florido!¡¡¡ Dime ahora mismo qué coño les has contado de mí o te juro que te mato!!! —gritó encolerizado.


    El candidato, que no esperaba ni por asomo la reacción tan sumamente visceral de su amigo, le miró a los ojos, con pena y compasión.


    —Tío, lo siento, perdóname. No sabía que Álex pudiera importarte de otro modo. Pero tranquilízate, joder, Leonardo, haz el favor de calmarte y soltarme. Ahora tú y yo nos vamos de aquí y te cuento con pelos y señales lo que le dije a Pipa. Aunque antes de nada quiero que sepas que en ningún momento buscaba traicionar nuestra amistad.


    Leo soltó la solapa de la chaqueta de su amigo y de la rabia pegó una patada a una de las sillas que se encontraba cerca. Luego, y con el público totalmente acojonado, se peinó con los dedos, echándose el pelo hacia atrás y respiró hondo. Finalmente, inventándose el sosiego, dijo a Florido:


    —Déjalo, tío, hoy no. Me voy para casa. Ya hablaremos.


    Y se marchó. Nada más cruzar el umbral de la puerta volvió a coger el móvil. Ya que no podía wasapear con ella la llamó. Un tono, dos tonos, ¡Álex, por tu padre, cógelo, te lo suplico!, tres tonos. Saltó el contestador. Podría haberle dejado un mensaje. En cambio no lo hizo. La voz le flaqueaba demasiado y el SMS resultaría frío e insuficiente para todo lo que tenía que explicarle.


    A la mañana siguiente, mientras Álex partía hacia Córdoba, él lo hacía para Asturias. Prefirió ir en su coche. No quería pasar cinco o seis horas sentado al lado de Florido. Aún no habían hablado pero no quería escucharle. Ya no. No merecía la pena. Álex no contestaba a sus llamadas. Y el wasap había muerto. Su mundo particular, su Jueves, su particular brote psicótico, su niña. Durante el viaje recordó una y otra vez la última noche: sus risas, sus chistes, su manera de mirarle. Estaba preciosa con las mejillas sonrosadas, el pelo sobre los hombros, ligeramente despeinada. No quería saber qué le había contado Florido. Pero entendía que si le habló de su última relación era más que probable que ella lo malinterpretara. La hipótesis de que se había marchado en estampida porque se había sobrepasado en el balcón al paso de la Virgen de las Angustias perdía fuelle. Creía conocerla. En multitud de ocasiones habían hablado de ello. Jamás le obligaría a hacer nada que ella no deseara con la fuerza de todo el universo. Simplemente con tenerla cerca era el hombre más feliz del mundo. ¿Acaso no comprendía que hay veces en la vida que las necesidades del alma superan a las del cuerpo?


    Los días que transcurrieron en Asturias fueron un calvario. Por el bien del partido necesitaba mantener el tipo. Florido no solo era su amigo. Lo más importante es que era su jefe. Le había contratado dentro de su gabinete de prensa. Parecerían días de asueto. Pero en política no se paraba nunca. Si se detenían estaban muertos. Sin embargo había ciertos momentos en los que Leonardo Peces sentía que se ahogaba dentro de aquella casa rural en la que los demás integrantes del equipo lo pasaban en grande. Su madre les acompañó. Era más que normal que la dulce señora hablara de Álex Kupert con tal admiración, y explicara todos y cada uno de los detalles de su página. Ella, la abuela pastelera presumía con auténtico entusiasmo de ser una de sus más fieles seguidoras. Inocentemente, sin querer, le estaba haciendo tanto daño que cuando escuchaba su nombre sentía que podría morir de dolor. Le tenía atenazado las entrañas. Se le cerraba el estómago cada vez que la señora rectora le preguntaba por ella, y le recordaba lo maravillosa que era la señora Kupert. Entonces optaba por desaparecer, perderse entre los bosques. Pasear e incluso correr. Desfogar la rabia que sentía, mientras pensaba en la maravillosa señora Kupert a todas horas. Soñaba con ella. Se la imaginaba detrás de todos los cristales…


    A su regreso a la ciudad la Semana Santa había pasado. De nuevo el equipo de Florido Ferrán se reunía, esta vez sin vino, jamón o canapés, sino con zumo de naranja, café con leche y bollos recién horneados. Ana estaba de regreso. La devoción que sentía por su trabajo sorprendía a propios y a extraños. Chocaba que siendo tan joven no aprovechara hasta el último minuto de su tiempo libre. En cambio allí estaba, a primera hora de aquel lunes, todavía santo, dispuesta a que Leo le pidiese lo que fuera. Desde un café hasta una mamada. Tal era la profunda adoración que sentía por él y por todo lo que le rodeaba. Y lo cierto es que resultaba agradable. Anita podría ser un gran consuelo para cualquier hombre. Cuántas veces se lo había dicho Kupert, cuando wasapeaban:


    A veces la vida te pone dulces en el camino, Peces. Y no pasa nada por dejarse llevar de vez en cuando y caer en la tentación de comerse un sabroso pastelito.


    ¿Pero sabes qué pasa, Kupert, la reina de la repostería online?¡¡¡Qué paradoja!!! Tú das un consejo que jamás cumplirás, ya sabes, haz lo que yo diga pero no lo que yo haga… (emoticonos de caras rojas de enfado, a continuación los de guiños y finalmente los corazones rojos.)


    Bueno, pececito, no hablamos de mí.


    Pececito, nadie le había vuelto a llamar así desde el pasado miércoles. Solo habían pasado cinco días, pero ¡Dios, cómo la echaba de menos! Añoraba ese código secreto, el vocabulario más bonito que jamás se inventaría, las palabras que solo ellos comprendían, el esperanto elevado a la potencia del universo, el de ellos dos, el Safron Park, una galaxia ignota en la que se perdían para luego encontrarse, un juego tan divertido que ninguno de los dos quería poner fin. Sin embargo Kupert había movido ficha. Y esta vez, como la reina del tablero, le tenía en jaque mate. Miraba a su secretaria y no podía dejar de pensar en ella. Le contaba lo cotidiano. No solo wasapeaban para vacilarse, para divertirse. No, su relación iba mucho más allá de todo eso. Sin embargo, ahora que la había perdido se arrepentía enormemente de no haberle dicho la verdad acerca de su divorcio. Kupert se lo había preguntado varias veces. Intuía como brujita buena que algo le pasaba pero no era lo que suponía. Se lo iba a contar aquella noche. Pero el mamón de Florido se fue de la lengua y lo fastidió. Y allí estaba junto a él, como si nada hubiera ocurrido, planeando estrategias, corrigiendo discursos, haciendo suyas frases coherentes que desconocía por completo. ¿Por qué de repente se sentía totalmente fuera de lugar? Como si todo aquello le estorbara, su destino iba a la deriva, era como un caza que hubiera entrado en barrena, como Nemo antes de encontrar a Dory. Le molestaban los chistes jocosos del resto de asesores, los mismos que hasta ahora le habían hecho tanta gracia. Le chirriaban las risitas falsas de muchos de ellos cuando Florido contaba algo de su madre, la rectora de la universidad. Le empezaba a cargar que Ferrán mencionase a su progenitora casi a diario. ¿Cuándo crecería el Peter Pan de los cojones con complejo de Edipo?


    —Por cierto, Leo —dijo al respecto Ana—. Al igual que la madre de Florido, la mía es fiel seguidora de tu amiga. Creo que lo mencioné la otra noche ¿verdad?


    Leo respiró hondo. Había sentido como si la daga de Julieta hubiera salido de su pecho y se hubiera clavado directamente de Verona en su sien. ¿Qué estaba pasando? ¿Acaso todo el firmamento se había puesto de acuerdo para joderle? Podría afirmar que se trataba de una conspiración. ¿Por qué todo el mundo hablaba de ella? Ya lo hicieron durante las vacaciones en Asturias y ahora en el trabajo. ¡Joder, hasta las canciones que salían en la radio hablaban de Álex! Respiraba y el oxígeno olía a ella.


    —Supongo que sí —musitó apenas sin voz.


    —De las dos era la rubia, Alejandra Kupert. Es una celebridad en la red. De hecho ya cuenta con un montón de seguidores. A mí me calló fenomenal. Y su amiga es un amor. ¡Muy majas! Cuando sea mayor quiero ser como ellas.


    La sala entera se quedó en silencio. A veces la niña que llevaba dentro la secretaria, saltaba a la comba y jugaba al parchís y al pilla-pilla en momentos que no debía. Era como cuando se encontraba de frente con alguno de los candidatos de los otros partidos y les mostraba un dedo en forma de peineta al darse la vuelta. O les sacaba la lengua. Generalmente a Florido le solía hacer bastante gracia. No dejaban de ser impertinencias pero en ciertos momentos les había venido de miedo para templar los nervios inherentes de la presión. Leo también solía divertirse, aunque le recomendaba que tuviera cuidado, de cualquier esquina podría surgir un objetivo o un móvil e inmortalizar el gesto. Ella se reía cual chiquilla traviesa porque le encantaba que Peces la regañara. Él insistía en que no le estaba echando la bronca:


    —Al pertenecer a una formación política un descuido podría costarnos muy caro y en un segundo un solo miembro del equipo podría echar por tierra el arduo trabajo conseguido en todo un año, Anita. —Ella le miraba con ojos de cordero, mientras mascaba chicle con mucha más intensidad de lo normal y le contestaba en un tono de voz incalificable, entre sexy y meloso, como si se le fuera a derretir la boca mientras hablaba:


    —Bueno, jefe, lo que tú me digas. Procuraré no sacar el dedo a nadie… —Y terminaba acercándose el índice a la boca haciendo el gesto típico de las enfermeras de los posters de los hospitales de hace unos años, ese en el que una mujer joven de piel blanca y perfecta y ojos tiernos solicitaba silencio con tal delicadeza que no había más remedio que obedecerla. Leo entonces no le prestaba la más mínima atención. Pero los comentarios de Ferrán al respecto eran dignos de ser grabados y subirlos a la red. A pesar de la gran experiencia política y de los dotes sociales que poseía —indudablemente era un hombre carismático, de lo contrario no estaría donde estaba— en la intimidad solía ser bastante gamberro:


    —Jope con la niña, Anita Dinamita. ¡¡¡ Leo!!! Me ha puesto cachondo hasta a mí —decía saliendo del despacho, donde supuestamente estaba muy concentrado preparando su siguiente intervención televisiva en un magazine matutino de máxima audiencia—. La tienes a tiro, galán.


    Peces sonreía. Era consciente de que Anita sentía algo más que admiración profesional por él. La evidencia lo demostraba a diario. No solamente eran sus gestos, la sonrisa pletórica al verle por las mañanas, la manera de tocarse el pelo cuando se dirigía a él, las minifaldas tipo cinturón o los litros de perfume que gastaba. Solo con ella se podría hacer el mejor tratado acerca de la comunicación no verbal que jamás hubiera existido. Las señales que le lanzaba eran tan obvias que las palabras rozaban el ridículo. Y lo cierto era que Leo se sentía halagado porque era joven, aunque no deseaba hacerle daño. Y lo más importante de todo, a pesar de que Ana era consideraba el pibonazo del partido, guapa a rabiar y con un culo que quitaba el hipo, Leo no se había sentido atraído por ella en ese sentido. Para él Anita era como su hermana pequeña. Le tenía muchísimo cariño, le parecía monísima, pero a la hora de la verdad el sentimiento que se le despertaba era tan paternal como cuando estaba en casa con sus hermanas.


    En cambio aquella mañana, después de haber terminado la reunión, algo había cambiado. Tal vez porque se encontraba vulnerable, o porque Florido le había advertido que una vez de regreso no iba a consentir ningún tipo de melancolía:


    —Joder, Peces, para dar paseos por Asturias, bien, pero para ganar unas elecciones generales chungo, tío. Y créeme que lo siento en el alma.


    El caso es que Leonardo Peces no hizo ninguna alusión al comentario de Ana acerca del blog de Álex. Sin embargo, ella, que aunque pibonazo era realmente suspicaz, no podría seguir trabajando si no se enteraba: ¿Qué narices había pasado aquella noche en la sede una vez se marchó de vacaciones? Y lo más importante del asunto, la guinda del pastel, ¿qué era lo que sentía por la señora Kupert? Una vez se quedaron solos intentó hurgar en su pobre corazón roto, a ver con qué se encontraba.


    —Perdona si te ha sentado mal el comentario acerca de tus amigas, bueno de su edad, en realidad.


    —¡No te preocupes, Anita! Es lo normal. Pero tampoco son tan mayores ni tú eres tan cría —espetó en tono serio, sin desviar la mirada del portátil—. Una cosa ¿me harás un favor?


    —Lo que quieras, Leo —dijo con ese tono especial de la voz que ya no podía disimular y que le salía de manera inconsciente. Era como si en ese momento estuviera diciéndole: Pídeme que me baje ahora mismo las bragas y me suba encima de ti. ¡Por Dios, que te quiero, Leonardo!


    —Me gustaría que acompañaras a Florido a la entrevista de mañana por la tarde a la radio.


    —¡Ah, pues vale, me encanta! —exclamó sorprendida, sobresaltada, con un extraño rubor y unos ojos demasiado húmedos—.¿Qué emisora?


    —Si te soy sincero, no me acuerdo, debe estar en la agenda. Lo miramos luego. No voy a poder. Tengo que hacer algo.


    —Ya.


    —Nada de lo que me avergüence. Pero son asuntos propios.


    —No me lo cuentes si no quieres. Pero si alguien pregunta por ti…


    —Tranquila, tú vas a estar demasiado ocupada con Florido. Por cierto, se trata de Radio de Hoy. Es un programa inofensivo. Me refiero, es una tertulia distendida, de libros. Pero en todo caso avisaré a la locutora que es amiga mía para decirle que si necesita algo contacte contigo.


    —Claro, como quieras, Leo.


    El intento de la joven secretaria no había sido nada fructífero. Sentía que el pecho le dolía. Leonardo parecía distraído desde que había regresado de Asturias. No conseguía que estuviera comunicativo. ¿Qué coño le ocurría? Intuía que la maldita señora Kupert le desequilibraba. ¿Para qué negarlo? Esa tía tenía mucho que ver en el estado de ánimo de su Leo. No sabía exactamente si estaban liados o solo se trataba de una relación de amistad. ¡Joder, era una vieja, los cuarenta ya no los cumplía! Pero bueno, había tíos a los que les molaba esa clase de mujeres maduras, porque posiblemente les recordaban a sus propias madres. Tuvo una gran idea. «¡Flipo conmigo, pero qué lista soy!» pensó mientras entraba en Google y tecleaba en el buscador: Kupert’s Cook. En seguida estaba dentro de la página de la amiga de Leo. Era guapísima, la muy puta. La foto de portada le hacía toda la justicia que se desperdiciaba en los juzgados. Estuvo cotilleando y descubrió que estaba casada con un arquitecto, un tal Emilio. Abrió una nueva pestaña y buscó al afortunado. «¡Guau, está buenísimo! Dios mío, qué pareja, estos en la cama deben ser el puto Teide en erupción». Le dio por pensar que aquella mujer sería de las que volvía locos a los hombres. Pero al volver a su web descubrió a una madre divertida, cariñosa y entregada. Pinchó en uno de sus múltiples vídeos de receta y estuvo observando sus gestos. Sin duda, eran tan naturales y auténticos como ella. «Retiro lo de puta». De repente un anuncio le llamó la atención. Aquella misma tarde la receta sería en directo. La señora Kupert recién llegada de las vacaciones nos preparará una fabulosa tarta de hojaldre con frutos rojos. «Ummmm, me gusta», pensó Ana. «Ya está, ya sé lo que haré». Cerró el portátil y llamó a su madre:


    —Hola, mamuchi, ¿qué haces?... Nada, como siempre trabajando. Oye, esta tarde me paso por casa y te acompaño a ver eso de la Kupert… no, ¡qué va, hija, no lo verán tus ojos… ¿Yo cocinando? Pero si vas a hacer la tarta te ayudo con una condición, que mañana me dejes traerla a la sede. A mi jefe, Florido, le encantará… vale, chao, te veo, besis a papá…


    «¡Ay, un plan perfecto, sin duda!», pensó la pobre ilusa enamorada de un hombre, Leonardo Peces, cuya mente estaba a kilómetros de allí, en su mar particular de recuerdos felices y de conversaciones que creía que ya jamás recuperaría.
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			Capullo

			¡Vente conmigo, nena!

			¡Vente a mi vera!

			Te prometo muchas risas y todo lo que tú quieras.

			Decidió que debía verla. Ya que era imposible comunicarse a través de los medios telemáticos, especuló con la idea de que aunque no volvieran a hablar nunca más (solo de pensarlo sentía ganas de morir) debía darle una explicación de lo ocurrido. Estaba decidido a contarle toda la verdad y nada más que la verdad de cualquier asunto que ella le preguntase. Pero ¿cómo lo haría? ¿Por carta? Ni de coña. Ni tan siquiera la abriría. No podía presentarse en su casa, aunque ganas le sobraban. Era consciente de que si lo hacía, Álex le recibiría directamente con uno de sus cuchillos de cocina bien afilados para a continuación obligarle a hacerse el haraquiri. No le importaba, tal era su estado, deshecho, sin rumbo, perdido, sin poder dormir de un tirón desde que no hablaban. En todo caso sabía dónde vivía. Los datos del censo eran tan fiables en tiempos de elecciones como las predicciones meteorológicas del satélite Meteosat. No tuvo nada más que poner su nombre para que apareciese. No la encontró de primeras por Alejandra Kupert, pero su marido aparecía como titular en el padrón: Emilio Kupert. ¿Un solo apellido? ¿Era finlandés? Vale, ella no, española, madrileña, sus apellidos eran Serrano Muñoz. Evidentemente lo de señora Kupert le quedaba mejor, ni pintado. Nunca se le había ocurrido preguntárselo. Bien, veamos… Apuntó la dirección. La calle estaba en la otra punta de la ciudad. Salió del portal de su casa, cerca de la sede, y montó en la Vespa. Llevaba un casco de más, el de una de sus hermanas. Lo tenía en casa de la última vez que le pidió la moto. Era muy gracioso, rosa fuerte con una raya blanca que cruzaba por el medio. Le iba a quedar perfecto. De repente se desilusionó. ¡¿De verdad creía que iba a ser tan sencillo?! Era bastante optimista. Sabía que en algún momento saldría de su casa. Mientras, él la esperaría en una zona segura, sin que nadie le viera. Tenía que intentarlo. En algún momento tendría algo que hacer.

			La tarde lucía sus mejores galas. Hacía sol. «¡Pues venga, vámonos!», pensó. «¡ A por mi reina mora, voy a por ti, mi princesa prometida, te rescataré de la torre de marfil!» Era consciente de que sus ataques incontrolables de cursilería no eran más que el símbolo inequívoco de que aquella mujer le tenía totalmente desequilibrado. Guardó el casco fucsia de su hermana debajo del asiento de cuero de la motocicleta en color negro. Un capricho para moverse rápido. Como un torpedo. Deseaba llegar a su calle a la velocidad de la luz. El reloj marcaba las seis. De repente sonó un estruendo grande

			—¡Mierda! —exclamó al sentir la primera gota de lluvia sobre la visera del casco—. ¡Maldita sea la primavera! ¡La nube me persigue!

			Fue una, la primera de la gran tormenta de aquella tarde. Llovió y llovió como si el mundo fuera a acabarse. Si era cierto lo que le contaron de pequeño, debía de haber un concilio de ángeles meones por las alturas que pretendían acabar con la esperanza del reencuentro a golpe de chorra.

			—¡Por Dios, ¿qué te he hecho yo?! Pero aunque pongas miles de trabas el destino de esa mujer va unido al mío ya, hasta el infinito… Y nada ni nadie podrá separarnos —gritaba aguantando el chaparrón, a resguardo en unos soportales, donde sin más remedio debió detenerse si no quería morir en el intento. Tras él y su Vespa unos niños se reían. Se había quitado el casco y hablaba solo, mientras se secaba un poco con un clínex. El cabreo que tenía era monumental. No llovía desde hacía meses. En la televisión comenzaba a hablarse de que si seguía así podría ser la sequía más desoladora de los últimos años. Las pérdidas en la agricultura se habían convertido en uno de los temas a debatir en los consejos de ministros. Joder, pues aquella tarde la ciudad era el puñetero diluvio universal , y él el cansino Noé sin arca, con los pantalones vaqueros empapados y los mocasines de piel destrozados. Para la basura quedarían después de aquella tarde. Al segundo sonrió. Tal vez ella le acompañase a comprar unos nuevos, junto a unos pantalones y una camisa, para luego terminar besándola en todos los probadores de las tiendas del centro comercial. Recordaba aquella conversación y parecía como si el sol saliera de nuevo.

			Ya eran cerca de las siete. Por fin paró de llover

			—¡Dios mío, gracias, prometo empezar a ir a misa más a menudo!

			Un gran arco iris iluminó su salida de los soportales. Arrancó y absorbió la humedad y el frío por todos los poros de su piel. Y sin embargo se sentía plenamente feliz. Tal vez porque comprendía que la vida sin aquellos momentos de locura no merecía la pena. Cuando llegó a su calle tuvo la sensación de que todos los vecinos le miraban. Se trataba de una avenida ancha, bastante transitada. El número de Kupert era el 33. Miró hacia su derecha. La calle comenzaba ahí, por lo que el portal de Álex no debía estar muy alejado. Aparcó la moto y se bajó. Era como si el estómago tuviera dedos agarrotados que se pellizcaban unos con otros. No recordaba sentirse así desde que iba al instituto. Sonrió. Era bonito volver a emocionarse como un muchacho que va a buscar por primera vez a su chica. De frente se encontraban varios comercios. Algunos de ellos de chinos. Recordó su caída, antes de las navidades. Cómo se había preocupado por ella. Siempre lo hacía cuando notaba que podría estar jodida. Escribía wasaps demasiado cortos:

			Me consta; imagino…

			Monosílabos, como ya, sí o no, sin más.

			¡Y cómo le escamaban! Ignoraba si el papel de protector le correspondía. Como bien le había repetido Álex en varias ocasiones:

			Tengo un marido, Leo, que me cuida y me mima, tres cielos que me aguantan las impertinencias, y una madre que me sigue tratando como si tuviera trece años. No hace ninguna falta que me escribas a cada momento, en serio, no es de recibo que pienses en mí a cada segundo. Agradezco que gastes el tiempo conmigo.

			Él sentía como si le arañase el corazón al leer aquellas palabras. Porque había días en los que de repente, sin venir a cuento, le lanzaba este tipo de mensajes, a los que él respondía:

			Lo valoro mucho, y lo gasto solo con quien merece la pena.

			Bien dicho. Además, hay días en los que me siento muy culpable, Lunes.

			Xq????, contestaba él.

			Creo que inviertes en mí un cariño que no merezco, sincerándose sin emoticonos. Era cuando Leo pensaba que hablaban en serio. Y aunque el vacile contenía mucha verdad, al menos él le hubiera hecho todo lo que le repetía entre dibujos de corazones, pelotas de tenis, manzanitas, melones y labios carnosos, cuando ella no ponía el de la rubia con los brazos cruzados entendía que Álex no bromeaba. Y aunque le encantaba aconsejarla, hablarle e intentar aliviar su disgusto, o su problema, o cualquier cosilla que le ocurriera, se asustaba cuando la formalidad de Kupert se alargaba demasiado. O simplemente comenzaba a hablar con ella y no le respondía en horas. No sabía si lo hacía a posta, lo de leer el mensaje y no contestarlo en siglos, o realmente tenía cosas que hacer. Y él no solía insistir porque si ella no podía era porque estaba ocupada. Pero siempre le quedaba la duda de que tal vez no lo estaba y realmente no le contestaba para ir enfriándose. Poco a poco. Para llegar a eso que algunas parejas califican de ruptura amistosa. Con ella era egoísta, lo sabía. Aunque a estas alturas, en su calle, empapado, con el pelo a lo afro de la humedad, los zapatos encharcados y bloqueado, no solo en el wasap sino allí, en la acera, intentando encontrar el portal de su casa cuanto antes, se sentía completamente ridículo.

			—¡Ya me vale! —masculló, mientras caminaba por la acera. «Allí está el bar de Chuso, el que tantas veces ha mencionado. Por lo tanto, aquel bloque es… ¡¡¡¡Ay!!!! Sí, es tu casa… estoy enfrente de tu casa, Kupert, mi vida, temblando, no solo de frío. Si ahora mismo aparecieras podría ser capaz de abalanzarme sobre ti, comerte a besos, empujarte hacia la pared del portal, suavemente. Te echo tanto de menos que no sé si podré soportarlo. Me siento tan vacío sin ti que no me ha quedado otro remedio. La necesidad de cometer esta locura ha vencido cualquier tipo de temor. Estoy aquí, abajo, amor mío», pensaba paralizado.

			Se trataba de un edificio de ladrillo visto marrón, con grandes ventanales de molduras blancas. Parecía antiguo, pero estaba muy bien conservado. Su piso era un tercero. Contó las alturas porque no estaba seguro de que fuera la última o la penúltima. No sabía si había bajo y primero, o directamente comenzaba por el primero. Tampoco tenía idea si las ventanas de Kupert daban a esa calle o a otra. Lo único que sabía era que aquel era su portal, su casa, su palacio, su refugio más sagrado. Desde allí le había escrito ¡tantas cosas bonitas… tantos sentimientos! Desde ese bloque de pisos le había hecho tan sumamente feliz que no solo era un edificio de pisos al uso: era su templo, su iglesia, su mezquita, su Meca, su destino. La imaginó dentro, en la cocina, riéndose, contestando a sus mensajes, en el baño, pintándose los labios. La vio también con sus hijos. No los conocía personalmente pero le había enviado multitud de fotos. La mayor, Paola, era guapísima. Lolita, vestida con un tutú, la misma sonrisa que ella. Fermín, muy guapete le recordaba a él a su edad, y según le había contado su madre era muy simpático.

			Se las va a llevar de calle, Kupert.

			Como su padre, contestaba ella, que más que nunca ejercía de leona protectora con sus crías, de los que tantos detalles conocía. En parte, sin que se lo imaginaran, solo por ser hijos suyos, les quería y los sentía como parte de su vida. ¿Era normal? Después de wasapear a diario desde noviembre pensaba que la dependencia tenía que ser, por huevos, lógica. Pero él mismo se sorprendía que sintiera esa afinidad por una familia que no era la suya. Él tenía a sus hijos, a los que quería con locura, por los que se desvivía. Te lo juro, Álex, son lo más importante, le confesó en varias ocasiones a Kupert, en aquellas conversaciones serias y formales en las que le contaba cómo le iba con su ex, de qué manera quedaban para repartirse la custodia… cuestiones varias que no le apetecía compartir nada más que con ella.

			De repente le apetecía subir a oler su casa. Tomar café en su cocina, verla cómo sacaba el cartón de leche de la nevera, que le ofreciera alguna de sus tartas, y que se retirase el pelo tras las orejas cuando le sirviera un trozo. Pensaba en ella como en un todo: su mundo, su casa, su cocina. Un sueño en el que aparecía toda la familia, salvo Emilio. ¡¿Qué me has hecho, Kupert?!

			Por su lado pasó un muchacho desgarbado que como él se había empapado a causa de la lluvia. Se fijó en su perfil. Por los rasgos no debía tener más de catorce o quince años. Venía mirando el móvil, como cualquier adolescente de su generación. Sonrió abiertamente, como si acabara de recibir un wasap que le hacía muy feliz. Entonces le vio. Observó el gesto de aquel chico y se emocionó. Sin duda era Fermín, su niño, como lo solía llamar, el adivino, el que según ella era el que mejor la conocía, intuyendo cuando algo no iba bien. Leo sonrió junto a él. Llevaba mirándole un buen rato, por lo que después de traspasar la puerta del portal, tal vez sintiéndose observado, se dio la vuelta y le dijo:

			—Perdone ¿Quiere algo? ¿Le conozco?

			Leonardo no se dio ni cuenta. La mente le había llevado a recordar todas las conversaciones de las que aquel joven había sido protagonista.

			—No, estoy esperando a una persona.

			Comprendió que si se había cruzado con Fermín era peligroso quedarse apostado frente a su portal más tiempo. Buscó un banco y se sentó. Estaba mojado pero ni se molestó en limpiarse porque estaba hecho un verdadero desastre. Si hubiera sacado un sombrero y lo hubiera colocado del revés, sobre la acera, le habrían llovido monedas como caídas del cielo. No le importaría mendigar por ella. Hubiera hecho lo que hiciera falta con tal de cruzar, una sola vez, una palabra, aunque esta fuera de las que Álex usara con asiduidad y que ahora cobraba más sentido que nunca: capullo.
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			Conexión sin wifi

			Mientras tanto, y a la misma hora, solo que al otro lado, en el interior, la señora Kupert decidía que finalmente no saldría de casa. Había dejado de llover, pero en realidad, después de la ducha, solo le apetecía ponerse el pijama y tumbarse a ver una película. Estaba agotada de tantos sobresaltos y temía que si salía al exterior algo malo le pasaría. Lo mismo volvía a resbalar en la acera mojada y se dislocaba un tobillo. ¡Quién sabe!

			¿Y qué estaría haciendo Leo en esos momentos? Pensó sin darse cuenta. Al microsegundo la cabeza se le llenó de un gran ¡NO!, como el que a veces salía en los dibujos animados. Entonces se le ocurrió llamar a Pipa. Ya estaría en casa. Los chicos reanudaban el curso escolar a la mañana siguiente.

			—Hola, guapíchima ¿Qué tal tu regreso de tierras andaluzas?

			—Ahora mejor. Pero he tenido un momento de lo más caótico. Mucho me temo que me he cargado el prestigio de la Kupert`s Cook en menos de diez minutos. He hecho el ridículo más sonado del firmamento y me siento fatal.

			Pipa, al otro lado no decía nada. Simplemente escuchaba a su amiga.

			—¿Leíste por fin el mensaje de Florido? —le preguntó a bocajarro. Modo Pipa.

			—Sí —contestó de manera escueta—. Espera un momento, Pipa.

			Álex se levantó del sofá del salón y se dirigió hacia su dormitorio, donde cerró la puerta con llave. Paola estaba en el suyo y Lolita había bajado un momento a hacer unas fotocopias a la tienda del chino. Eran cerca de las nueve. Fermín había salido con su conquista.

			—¿Puedes hablar? —continuó Pipa al otro lado.

			—Sí, ahora sí —suspiró ella una vez tumbada sobre los almohadones de su lecho de amor y fidelidad—. Lo leí. Pero qué quieres que te diga, no me creo nada. Después de haberme mentido como lo hizo no quiero saber nada de él.

			—Lo comprendo. Pero…

			—No fastidies, Pipa ¿lo defiendes? Parece increíble.

			—A ver, Kupert, lo que te dije la noche de la procesión lo mantengo. En realidad no te debe ninguna explicación. Pero también te digo una cosa: Florido me ha vuelto a escribir. Está preocupado por Leo. Al parecer nada más irnos de la sede estuvo a punto de propinarle un bofetón cuando se enteró de que me lo había contado, ya sabes, lo del lío con la rompe hogares.

			—Ya —contestó Álex en el mismo tono de despego.

			—Álex, le sentó fatal que nos fuéramos así.

			—¡Claro! Se le fastidió el polvo.

			Pipa soltó una enorme carcajada.

			—¡Kupert, yo no lo hubiera dicho mejor! Bueno, amiga, lo tienes superado, con lo cual me alegro infinito. Ahora a otra cosa mariposa. ¿Qué te ha pasado esta tarde?

			—¿Has visto el video de la receta, la de la tarta de hojaldre con frutos rojos?

			—Acabamos de llegar ahora. Pensaba meterme en la ducha y luego cenar algo. Luego lo veré.

			—Mejor evítame la vergüenza, al menos contigo. Creo que la he liado bien. No sé lo que me ocurría. Era como si las manos fueran por una dirección y mis pensamientos por otro. Además se me ha olvidado la receta, y luego me ha dado por cantar.

			—¡La Virgen, Álex, estás hecha toda una artista!

			—Bueno, no sé qué decirte.

			—¿Y Emilio?

			—Muy bien. Lo hemos pasado en grande los dos en Córdoba. Es como si nos hubiéramos vuelto a enamorar.

			—¿Vuelto? Chata, que yo sepa lo vuestro ha sido, es y será siempre amor. Lo de Leo para ti no ha sido más que un calentón. A la vista está que ya lo has olvidado. ¿O no?

			—Creo que sí…

			—¿Cómo que crees que sí? Álex, si quieres contarme algo es ahora o nunca. Desahógate

			No se pudo callar. Lo necesitaba de verdad.

			—El caso es que he intentado no pensar en Leo pero me es completamente imposible. No me lo saco de la cabeza, Pipa. Han sido tantos los recuerdos, tantas palabras bonitas, tantos momentos mágicos… en cambio ahora, sin él, aunque estoy hecha polvo, me siento como liberada, en serio. Sé que lo de esta tarde ha sido porque estoy completamente desquiciada… y te digo más, estoy a punto de convertirme en una yonqui de los tranquilizantes… pero pasará ¿no?

			—¡Álex, por tu madre!

			—Sí, y lo malo es que sé perfectamente por qué estoy así. Me hubiera acostado con él la noche de la procesión. Nunca había sentido el deseo de hacerlo con nadie aparte de con Emilio. Te lo confieso a ti, en la única persona que confío, es mi verdad, Pipa. Es la primera vez en la vida que deseo algo que sé que no puedo tener. Porque con Emilio vino todo rodado. Me conquistó él a mí.

			—Me consta, Kupert. Si las zorras somos las demás. Te quiero decir que lo tuyo debería ser lo normal.

			—No digas eso, vale. Al menos tú sabes lo que eres.

			—Serás capulla…

			—Me refiero a que tú tienes clara la relación con tu marido. Y él contigo. Supongo que sois una pareja abierta. Y os queréis así.

			—No te quepa la menor duda. Aunque te voy a ser sincera. Nunca me he enterado de los rollos de Ramón. Ojos que no ven corazón que no siente. Ambos lo damos por hecho. Cada cual tiene una vida paralela. Pero luego nos queremos mucho. Porque aparte de las gemelas compartimos muchas cosas.

			—¿Pero os seguís acostando juntos, Pipa?

			—Sí, de vez en cuando. Y lo pasamos bien. Soy consciente de que mi matrimonio parece ejemplar, y eso me basta. Y también sé que es probable que cuando nuestras hijas vuelen del nido, Ramón y yo nos separemos.

			—¿Tú crees?

			—¡O tal vez no! Si es que no nos complicamos la vida. La aceptamos según vaya viniendo. Hacemos planes pero el destino nos guía. ¡Uy, qué intensa me estoy poniendo!

			La verdad era que Álex envidiaba la tranquilidad con la que Pipa hablaba. ¿Era realmente feliz así? ¿De qué valía un matrimonio fabricado a base de mentiras? Además ¿qué riesgo había si ambos sabían en todo momento que eran infieles? Aunque pensándolo mejor, la señora Kupert se sentía peor después de haber recabado en ello. Ella era la impostora, la que realmente engañaba a Emilio. Pipa y Ramón al menos, aunque infieles, eran honestos. Un matrimonio era un acuerdo entre dos, una especie de contrato ¿O no? ¡Puff, qué lío!

			—Además, y no te lo voy a decir más veces, Kupert, plantéatelo así. Yo me acuesto con quien quiero porque se trata de algo meramente carnal. Me pone cachonda un tío y me lo follo. Sin más. Pero lo tuyo con Leo va mucho más allá. ¿No lo ves? Si fuera tan sencillo ya os hubierais enrollado. Entonces no sería tan grave. Un polvo, nada más. Y nada menos, porque acostarse con ese tío debe ser una experiencia mega mística. ¡Ay, qué rico!

			—¡Pipa!

			—No te mosquees, estoy de coña. Me refiero a que si solo se tratara de un tema físico no entrañaría peligro para tu matrimonio. Pero es que lleváis hablando por el wasap la tira de meses. Y no os habéis acostado.

			Kupert sintió dolor en el corazón. Pipa había puesto el dedo en la llaga.

			—Oye, Álex, dime una cosa.

			—Dispara, doctora —contestó ella que comenzaba a temblar. Pero llegado a ese punto, lo mejor que podía hacer era desnudarse. Si no estallaría en cualquier momento, saldría a la calle, se plantaría en la sede del partido y se comería a su pececito de pies a cabeza. Y no a pedacitos ¡qué va! Lo devoraría con ese ansia y ferocidad que solo emergen cuando realmente se enloquece por alguien. Eso del deseo era una puta mierda. No descansaba nunca. Y si intentaba negar los impulsos lujuriosos hacia él, el pecho le recordaba que era inútil por medio de espasmos terroríficos y de ahogos interminables. La ansiedad de algunos días le preocupaba. ¿Y si le daba un infarto? Ya ni las sesiones de porno al más alto nivel con Emilio eran capaces de apagar el incendio que la señora Kupert mantenía entre las piernas.

			—¿No será que te has enamorado de Peces?

			—¡No! —exclamó ella—. ¡Por supuesto que no!

			—¿Seguro? —insistía Pipa que conocía el tono de la voz de Álex mejor que el de sus propias hijas—. Pues fíjate que creo yo que a él le molas mucho más de lo que piensas.

			Álex estaba tan nerviosa que creyó que iba a desfallecer. De repente sintió tanto calor que tuvo que abrir la ventana. Ya había anochecido. Su marido llegaría en cualquier momento.

			—Pipa, no sigas ¿vale? Ya me da igual que le mole o no. Me alegro de que Florido te contara lo del lío con aquella mujer. De alguna manera me estaba previniendo de que solo sería eso: un polvo. Imagínate por un momento que nos enrollamos. No hubiera podido entrar en mi casa jamás. Yo no soy como tú. Y mira que a veces me encantaría. A mí me quema la conciencia. Hoy, sin ir más lejos, después del ridículo que he hecho en el video, después de haber cantado por Paulina, de haberme puesto hecha un Cristo y de haber dicho mil gilipolleces, lo que más me ha dolido es la decepción impresa en el rostro de Paola. No quiero ni pensar qué diría si se entera de esto. De hecho creo que en realidad, si no he engañado a Emilio, ha sido por ellos.

			—Ya —contestó Pipa en un tono más serio—. A veces pienso que a tu lado soy una madre horrible.

			—¡Ay, Pipa, que no!

			—En serio, Kupert. Pero déjame que te diga una cosa al respecto: tus hijos te van a querer igual siempre. No lo olvides, son personas, y como tales entienden más de lo que imaginas. A ver, que vosotros, los Kupert, sois una piña. Pero supongamos que fuera al revés. Me refiero a que Emilio tuviera un rollo con alguien.

			—Pipa, ¡no tengo un lío con Leo!

			—¿Crees que os falta follar para tenerlo? ¡Kupert, no seas cabezota! Eres peor que un tío. ¡Niegas la evidencia!

			—Vale, llevas razón. Solo el hecho de dejar que me susurrara al oído ya me hace culpable, una adúltera, La letra escarlata, Madame Bovary, Ana Ozores... ¡Dios, ¿en qué me he convertido, Pipa?!

			Álex sintió un escalofrío. La tarde se había quedado fresca tras la tormenta. Estaba apoyada en el alféizar de la ventana, húmedo todavía. Mientras escuchaba a Pipa hablar de lo melodramática que era cuando quería, y de que todas las mujeres que había nombrado eran tan apasionadas o más que ellas, y que la raíz de todos sus males no estaba en eso, ¡bendita pasión, bendita lujuria! sino en la sociedad machista y patriarcal que de siempre ha dominado el mundo, Álex contempló la silueta de un hombre sentado en un banco, el que había enfrente de casa, junto a la parada del bus. Estaba de espaldas a ella. La visibilidad era pésima, rodeado de tantos árboles apenas lo distinguía desde ahí arriba. Por un extraño motivo se sobresaltó. El hombre parecía ser joven. No tenía la pinta de un mendigo al uso. Llevaba zapatos. ¿Qué haría ahí sentado? ¿A quién estaba esperando? Con la mente excitada como la tenía en ese momento le dio por imaginarse a un amante enamorado que esperaba a que su damisela saliera al balcón, como lo hiciera Julieta, e invitara a Romeo a escalar. Cuándo me vas a echar las trenzas, Kupert, le había escrito una vez Leo, contándole su viaje a Cuenca, mandándole la foto de las casas colgantes , y una balconada espectacular, digna de los amantes más famosos del firmamento. De repente apartó la mirada de él. En ese mismo instante se abría la puerta del garaje comunitario. Entraba el todoterreno de su marido. Como siempre, a la misma hora, nueve y cuarto.

			—Pipa, te dejo, Emilio ya ha regresado.

			—Vale, cariño. ¿Estás bien?

			—Podría morirme ahora mismo. Me duele la cabeza y siento ganas de vomitar.

			—¡Uy, a la vejez viruela, niña! ¿A ver si os habéis traído un nuevo Kupert de Córdoba? Seré su madrina al menos, ¿no? ¿Le llamamos Leonardo si es un varoncito? En honor al hombre en el que pensabas mientras te lo hacías con su padre…

			—Eres lo peor, Pipa. Estoy con la regla. Me acaba de bajar. Se me ha adelantado dos semanas. Aunque con el trajín del día no me extraña que hasta mi menstruación se haya erigido en rebelión. ¡Chao, petarda!

			—Chao, Kupert, te quiero.

			Álex salió a recibir a Emilio a la puerta dándole un gran beso en los labios. Acto seguido se fue al baño y se aseó. Se colocó una compresa y se lavó las manos. En ningún momento dejó de pensar en el hombre del banco. El caso es que aquella cabeza le resultaba muy familiar.
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			Alimentos para el alma

			Así fue como aquella tarde de primavera, lluviosa, soleada, de luces y sombras, terminó para Leo. Cogió la moto, eran cerca de las nueve y media y comprendió que Kupert ya no le iba a tirar las trenzas. Emilio acababa de pasar por delante de sus narices. Observó el perfil del rival a través de la ventana del todoterreno que conducía. Se levantó del banco y cruzó la calzada. Le dolía todo el cuerpo y la cabeza le podría estallar como una granada en medio de un campo minado. ¡Qué frío! Su ropa estaba muy húmeda, los pies se le habían agarrotado. Pero de todas las dolencias que sufría sin duda la que más padecimiento le provocaba era el crujido de su corazón, hecho añicos. «¿Qué te pensabas, imbécil?» se preguntaba encima de la moto, dejándose llevar, por inercia, sin preocuparle que pudiera ser embestido por un coche o arrollado por un autobús. «¿Acaso creíste de veras que Álex saldría al balcón y cual Julieta lastimosa imploraría por tu amor? ¡Ay, Romeo de mi vida! Kupert navega hacia el otro lado, en las aguas calmas del hogar y en la seguridad de una familia que la quiere… ¿Dónde encajas tú? Tal vez se ha divertido contigo, has sido su mono de feria. Pero ¿alguna vez se te pasó por la imaginación que abandonaría la cálida comodidad que su vida respetable le ofrecía para dejarse arrastrar por un tipejo como tú?»

			A la mañana siguiente apareció en el umbral de la puerta del despacho cual alma en pena vagando por el purgatorio. El suyo, el particular mundo de Peces: ojos llorosos, voz quebrada, ojeras XXL. Un cuadro de gripe típica aderezado por esos males del alma cuyo diagnóstico aún, a estas alturas de la tecnología, se nos escapa.

			—Buenos días —pareció musitar su garganta. El propietario de la misma se dirigió al despacho en busca de una silla donde derrumbarse. Las piernas le flaqueaban. Allí encontró a un ángel de la guardia, recién salido del baño, oliendo a Anaïs de Cacharel, vistiendo una camiseta rosa pálido con volantes y mini de cuero negra. ¿Aquella Venus cada vez tenía las piernas más largas o es que él iba menguando sin darse cuenta?

			—Pero Leo, por Dios ¡¿qué te pasa?! —exclamó Anita apenada—. ¡Vaya catarro que traes! Ahora mismo te preparo el café.

			—Eres un milagro en movimiento, hija mía. Tienes el cielo ganado.

			Anita sonrió. Incluso con mocos hasta detrás de las orejas estaba para comérselo: «No me extraña que la zorrita de la repostera más famosa del lugar le tenga ganas. Esa, con todo lo decente que dice ser, está que se muere por sus huesos. Quiere tema, y le quema, que lo sé yo. Estas cuarentonas son todas iguales. Se aburren de comer siempre de dieta y salen de sus casas de revista en busca de pegarse un buen atracón. Pero este es mío, a este solo me lo zampo yo», pensaba en la sala de descanso, donde preparaba el desayuno a su jefe. Imaginaba que cualquier mañana regresaría a su despacho tan solo con una bandeja, sin nada de ropa, tal vez una pajarita rosa en el cuello, o con unas orejitas de coneja, muy putita, muy apetecible, solo para ti, Leo, mientras se chupaba el dedo índice. Acababa de partir un trozo de pastel que había preparado su madre la noche anterior, la tarta de hojaldre del video, ya viral, de la Kupert. ¡Dios, pero qué patética! Parecía mentira. Aquella mujer hizo un ridículo espantoso para millones de seguidores. «¡Ja, cuánto me alegro!», se decía, «¡pero hay que reconocer que la tarta está deliciosa!»

			—¡Seguro que se enamora de mí hasta los tuétanos! —exclamó en voz alta.

			—¿Quién, querida? —preguntó Florido de manera oportuna mientras le daba una cariñosa palmada en el culo—. ¡Cómo estás de rica!

			—Ferrán, eso es acoso y lo sabes.

			—Y lo que tú pretendes hacer con Peces ¿cómo se llama? ¿Obra de caridad, tal vez?

			Anita sintió que el pecho de repente le pesaba demasiado, le estorbaba para respirar.

			—¡Venga ya, no empieces de nuevo con eso! ¿Has visto cómo ha venido? Creo que tiene fiebre y todo. Simplemente le cuido un poco —le contestó a la defensiva.

			—¡Ay, mi niña, pero qué cumplida es ella, mírala!

			—En serio, está que se cae. No debería quedarse, ya te lo digo.

			—Um, y esa tarta, ¿la has comprado tú?

			—¡No, qué va, la he hecho yo! ¡Con estas manitas!

			—Con las mismas que tocas cada centímetro de piel de ese novio calzonazos que te has echado. ¿A quién quieres engañar, flor? Pero no me extraña, todas os volvéis locas por Leo. No lo entiendo, tampoco es para tanto. A mí personalmente no me pone en absoluto.

			—Será que tienes poco gusto —añadió de manera natural e inconsciente—. ¡Vamos, quiero decir…! —intentó rectificar al tiempo que Ferrán estallaba en una gran carcajada.

			—¡Ay, pobre Anita, loca te tiene el Don Juan! Anda, llévale la tarta y dale recuerdos. En un rato vienen los de Decentes. ¡Qué petardos son! Por lo que espero que Leo se espabile. Os necesito conmigo ahí dentro —sentenció dirigiendo la mirada hacia la sala de reuniones.

			Decentes en política era el nombre que la otra formación emergente había adoptado. Su líder, Federico Cuadras, era un idealista sin complejos que pretendía abolir el capitalismo a base de discursos anacrónicos sobre la verdad y la dignidad. El caso es que al escucharle casi podía convencer a cualquiera. Transmitía una seguridad tan aplastante que Florido se asustaba. Era preciso tenerlo a su lado en vez de enfrente. De alguna manera debían colaborar para derrocar a lo que Federico denominaba antiguallas del sistema.

			Al llegar al despacho de Leo dejó la bandeja del desayuno en una pequeña mesa auxiliar. Estaba sentado ante el ordenador, repasando la agenda del día, como todas las mañanas. ¡Qué bonita rutina!, pensaba ella mirándole, desde el otro lado, ¡Qué suerte tenía de trabajar allí, con él! Contemplarle a diario, disfrutar de sus gestos, de su olor, de su voz ronca y varonil, de su media sonrisa cuando le pedía que llamara a algún diputado.

			—¡Uy, qué bien huele eso que traes! Habrá que probarlo.

			Se levantó y se sentó en un sofá pequeño. Temía que si se ponía cómodo no sería capaz de levantarse. Pero llevaba sin probar bocado desde la noche anterior. Miró la tarta. Parecía rica. De repente sintió un apetito voraz.

			—¿Sabes cocinar? —preguntó alucinado a su secretaria.

			—¡Sí, claro! ¿Por qué? No vayas a pensar que estas cosas solo las hacen las madres cuarentonas de familia.

			Leo la miró y sonrió. Aquella chica lo había dicho con cierta amargura.

			—Toma —le dijo poniéndole el plato cerca—. Espero que te guste. De hecho me quedé ayer hasta la una de la madrugada preparándola.

			Leo sintió una punzada en el estómago. ¿Se merecía tanta atención por aquella pobre niña que le colmaba de unos mimos que nunca apreciaría como ella deseaba? Probó un primer pedazo. La tarta era de hojaldre relleno de crema con cobertura de frutos rojos. Solo reconoció las fresas. Pero lo otro también estaba bueno. ¡Exquisito!

			—¡Anita de mi alma, qué maravilla! —exclamaba con la boca llena—. No sé si es porque me ha pillado con un hambre voraz, pero el caso es que me está sabiendo a gloria bendita. ¡¿Hay más?!

			Anita comenzó a reírse mientras le servía el café con leche.

			—¡Sí, claro, ahora te traigo otro pedazo! ¿Te gusta?

			—¿Estás de broma, criatura? Sencillamente sublime. ¿Quién te ha enseñado a hacer esta delicia? Y mira que no me considero especialmente goloso. Vamos, me gusta el chocolate ( Kupert debe saber a chocolate), pero poco más. En cambio esta tarta está buenísima. La receta es de tu madre, supongo.

			Anita suspiró. También comía. Efectivamente estaba en su punto. La crema pastelera resultaba suave, el hojaldre crujiente, y las frutas combinaban a la perfección sabores y texturas. ¡Ay, si es que su mamá era una chef en potencia! Nunca sabría cuánto le agradecería aquellas dos horas largas que había tardado en preparar tan suculento manjar. Estaba de muerte. Y gracias a su progenitora, Leo se derretía frente a ella poco a poco. Cuando terminara y con la excusa de que se le había quedado crema en la comisura de los labios se abalanzaría sobre él, cual gata en celo, desmelenada y loca, y le lamería toda la cara. Y luego el cuello. ¡Pero cómo podía estar tan bueno! Sentada cerca de él, en el sillón, casi rozaba las rodillas con las suyas. Su amor comía sin mirarla. Parecía como si estuviera en otro sitio. A ella no le importaba. Le excitaba cada uno de los movimientos que realizaba. Desde que partía un trozo de tarta con el tenedor de postre hasta que se lo introducía en la boca, la misma que en breve posaría sus labios carnosos, jugosos, sabor a azúcar, sobre los suyos.

			—Ana.

			—¿Qué? —susurró ella en un tono demasiado íntimo

			—Quiero más, por favor.

			Lo miraba a los ojos, a medio metro de los suyos, sin poder pestañear.

			—Tarta, cielo, más tarta. Llevo sin comer desde ayer —continuó mientras le daba el platito vacío y tomaba otro sorbo de café. Ella seguía inmóvil, como si se hubiera olvidado de respirar—. Aunque si quieres voy yo, no te levantes y termina tu trozo.

			—¡No, no, te lo ruego, que el enfermo eres tú! —exclamó reaccionando a sus palabras, regresando de su paraíso particular en el que Adán le solicitaba que le alimentase.

			Leo sentía que poco a poco iba recuperando algo de fuerzas. Había pasado una noche de perros. No había dejado de toser con lo que apenas durmió un par de horas. Sin embargo aquel manjar era exquisito. Le recordaba tanto a ella. Era normal, por otro lado. Se trataba de un pastel. Kupert era la reina de la repostería. Sin duda la asociación era inevitable. Por cierto ¿sabría ella de esa deliciosa receta? Tuvo una gran idea.

			Abrió el ordenador y tecleó: Tarta de crema y fresas Kupert. Entonces se desplegaron cientos de referencias de Álex. Lo de aquella mujer era ciertamente impresionante. Lo más reciente era la receta de la tarde anterior. Antes de abrir el enlace leyó el titular: La señora Kupert no quiere ni rosas ni juguetes… ¡Uy, qué sería aquello? Se sentía como un cocainómano que necesitaba de su dosis diaria. Ya no podía volver a sentarse junto a Ana y esperar a que le trajera otro trozo de tarta. Antes de abrir el supuesto vídeo que se encontraría y en el que vería a Kupert otra vez, al menos a través de la pantalla —no lo había hecho hasta entonces porque simplemente sabía que si lo hacía ya no podría dejar de pensar en ella en lo que le quedaba de vida—, se levantó y cerró la puerta con pestillo. ¿Por qué? ¡No tenía ni idea! Solo le apetecía disfrutar de la imagen de Kupert, en secreto, sin que nada ni nadie le molestara. Se sentía tan avergonzado como un adolescente ante su primera película porno. Y sin embargo la ansiedad era tan fuerte que ya no distinguía entre el deseo y la obsesión. Ahora entendía que podía convertirse en un psicópata por ella. De repente la imagen de Kupert apareció allí ¡y qué casualidad! Iba a hacer la misma tarta de su Anita.

			Pero ¡claro, qué estúpido había sido! ¿De quién iba a ser la receta sino de ella? Ahora comprendía el efecto milagroso de aquel pequeño trozo de tarta. Era como si ella misma la hubiera preparado. El efecto Kupert sin duda le había hecho revivir con más fuerza si cabe. Y ahora, viéndola allí, tan preciosa, intentando explicar cómo se hacía la masa de hojaldre, Leo volvió a reír, y a llorar. Sin darse cuenta tenía las mejillas empapadas. ¡Ay, Kupert, pero qué has hecho conmigo! ¡Te quiero, sí, estoy loco por ti, mi vida! —exclamaba a través de la pantalla. Álex seguía con su video, cuando de repente Leo se quedó sin palabras: ¿Qué le había ocurrido? No recordaba su propia receta. Al abrir el paquete de frutas se puso perdida, y para colmo el bote de harina había salido por los aires. La cocina de Kupert se había convertido en un caos.

			—¡Madre mía! Cariño, tú también, tú, no me lo puedo creer. —Kupert comenzó a cantar una canción, sí, aquella que se escuchaba en la radio, de la mexicana rubia, una flacucha graciosa—. ¡Ay, que me parto! —exclamó cuando la melodía sonaba de fondo. La verdad es que el video era espectacular.

			Miró el número de visitas:

			—¡Joder, cerca de tres millones en menos de un día, la leche! —exclamó—. ¡Se ha hecho viral! ¡Claro, ahora lo comprendo! Mientras él la esperaba en el banco ella estaba allí, en su casa, observando cómo subía el número de seguidores, posiblemente estupefacta! Después de aquello era imposible que se moviera de su fortaleza. Pero… el video continuaba. Tras la cancioncita comenzó a contar el argumento de:

			—¿Bodas de Sangre de Lorca? ¡Dios Santo, Kupert de mi vida, estás peor que yo! ¿Y qué te ocurre, mi amor? ¡Ay, que la lía!

			Leo recordaba aquella conversación. Una tarde de jueves, no podría haber sido otro día le contó el porqué de su nombre:

			A mi madre le encantaba Lorca, Kupert. Murió hace unos años. Tengo en casa todos sus libros. El de Bodas de Sangre lo tiene señalado de arriba abajo, a lo que ella respondía:

			Ay, Pececito, no sabía que ya no la tenías. Lo siento infinito.

			Desde entonces creo que ella, como la novia, tenía a un Leonardo al que amó de veras.

			¿Tú crees?, respondía Álex.

			Te aseguro que amaba a mi padre, pero lo lógico es que me llamara como él, Jesús.

			Y yo te diría: Jesusito de mi vidaaaa (emoticonos de besos en la mejilla). Me gusta más Leonardo.

			De repente escuchó a alguien que daba golpes en la puerta.

			—¡Leo, por lo que más quieras, abre! —gritaba alguien—. ¡No hagas una locura, tío, no merece la pena!

			Soltó una gran carcajada. ¡Era posible, sí! ¡Claro que lo era! ¿Cómo podía ser tan feliz? Estalló de gozo. Solo quería reírse. Y lloraba de nuevo. Pero ahora sus lágrimas eran de alegría.

			—¡Ay, mi Kupert, ay mi niña, cómo te has puesto, cómo lo has puesto todo! —gritaba sin parar de reír—. ¡Bendito Lorca! Tú eres mi novia, cariño, y lo sabes, y no puedes ocultar tus sentimientos, ahí, en tu cocina, tu universo, donde siempre has sido tan Kupert, cien por cien, ahí me tienes, en tu cabeza…

			— ¡Leonardo, cabrón, o abres la puerta o llamo a la policía! —chillaba Florido al otro lado de la puerta—. ¡Joder, que la llamo, a esa tía, y que le den por culo a su marido, pero créeme que hago que venga aquí! Pero tío, la vida es demasiado hermosa… ¡ No hagas una locura! Piensa en los niños, criaturas, en mi madre, que te quiere como a un hijo, ¡joder, que te quiere más que a mí...!

			La puerta se abrió y apareció erguido. El Leonardo que llegó sin alma y sin voz sonreía pletórico, relajado y feliz. La resurrección del profeta.

			—¿Estás bien? ¿Por qué te has encerrado? —le preguntó Ana desencajada. Tras ella y Florido una veintena de personas observaban en silencio la escena. Leo estaba desgreñado, con la camisa por fuera, sin afeitar. ¡Madre mía, qué estampa! La miró condescendiente y de la misma manera la cogió de los hombros y se acercó a su secretaria. Ella, al sentir la fuerza de aquellas manos, sus manos, que apretaban su anatomía de esa forma tan varonil y tan salvaje pensó que podría desplomarse en cuestión de segundos. El palpitar de su corazón se había convertido en la banda sonora del momento. Cerró los ojos a la espera de su boca. Estaba tan emocionada que poco le importaba que toda la plantilla al completo fuera testigo de su primer beso, del primer morreo con el hombre de su vida. Porque, llegados a ese punto, ¿para qué seguir engañándose? Estaba enamorada de Leonardo Peces desde el primer momento que le vio, desde aquella tarde en la que entró en su oficina y se le presentó como su nueva asistente personal. La ojeó de soslayo, levantando la mirada del móvil, sin hacerle demasiado caso. Por fin el tiempo de desvelos e incertidumbre había pasado. Ahora empezaba lo bueno. No pensaría en su novio, un perdedor más, uno de tantos que hay por el mundo. Pero ese hombre, Leo, ¡era perfecto!

			—Ana, cariño —dijo él plantándole un beso en la frente—. Hoy me has salvado la vida.

			Todos los del partido, y los miembros recién llegados de los Decentes, observaban aquello como si de una función de teatro ambulante se tratara.

			—Leo, capullo, qué susto nos has dado. ¡¿Estás bien?! —preguntó Florido en medio del silencio.

			—Mejor que nunca —dijo con ternura mirando a Ana—. Esta chica me ha resucitado. Venía como muerto. Ella me ha tratado con ternura infinita, me ha servido un café y me ha dado a probar un manjar que sin duda ha supuesto mi salvación.

			—¡Ohhhhh! —exclamó el público al unísono.

			—¡Exagerado! —exclamó Florido.

			—Hace un rato quería morirme. Creía haber perdido la ilusión por vivir. Y sin embargo gracias a la tarta que esta señorita ha preparado con amor he comprendido que no hay que perder la esperanza jamás, no hay que dar nada por perdido. ¡Gracias, Anita, nunca lo olvidaré! La señora Kupert estaría orgullosa. Me alegra saber que tengo a mi lado a una de sus discípulas más aventajadas, que intenta imitarla en todo. Aunque, mi vida, no insistas. Como ella no hay dos.

			Anita sintió la ira en cada uno de los poros de su bonita piel de porcelana. Llevaba un trozo de tarta entre las manos, sobre un plato. De la rabia lo tiró al suelo haciéndose añicos. Las frambuesas y las fresas tiñeron la tarima del despacho de un rojo bermellón bastante llamativo. Encolerizada, miró a los ojos a Leo y le dijo:

			—¡Hijo de…! —exclamó con lágrimas en los ojos, que le impidieron terminar el insulto.

			Florido no se lo podía creer. Su sede se había convertido en el puto plató de un culebrón venezolano. Los de Decentes estaban gosándolo a base de bien.

			—¡Bueno, ya está bien! —gritó para sorpresa de propios y extraños—. ¿Aquí no se trabaja o qué? Y ustedes vayan pasando a la sala, ahora mismo comenzamos la reunión… —dijo a los decentistas.

			El pasillo se quedó vacío. Ana seguía en el umbral de la puerta de Leo, paralizada.

			—Anita, vete a trabajar, por Dios, no hagas más el ridículo —le suplicó Florido en tono paternal.

			Ella, cabizbaja, se retiró el pelo de la cara y abandonó el lugar. Se dirigió al baño y cerró tras de sí. Al segundo se oyó el estruendo de un estómago roto que escupía todo el desamor en forma de vómito.

			—Tío, te has pasado —le espetó Ferrán .Y se marchó al encuentro de los decentes.

			Mientras, Leo, sentado frente a la imagen de Kupert, supo en ese instante que a partir de ese día, pasara lo que pasara, no se rendiría jamás. Por suerte o por desgracia, el destino con ella estaba sellado.
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			El plan de Leo

			Así fue como Leo Peces, el pececito de la señora Kupert, decidió seguir nadando hacia el mar de amor de su sirena. Decidido como estaba a no perderla diseñó una estrategia de reconquista digna de un general experimentado y curtido en más de cien batallas. Por un lado tenía muy claro que Álex jamás volvería con él a no ser que le ocurriera algo imprevisto con su marido.

			Califica imprevisto, (recordó una de tantas conversaciones en las que ella le habría de confesar que jamás de los jamases haría nada indecente con otro hombre que no fuera Emilio)

			Y si resulta que una mañana amaneces y te das cuenta de que no le amas, Kupert? ¿Has pensado en esa posibilidad? O mejor, ¿acaso no se te ha pasado por la cabeza que él puede que ya no te quiera como antes?, a lo que ella, cual esposa encendida y orgullosa le contestaba:

			A ver, cielo, para mi marido no existe otra mujer aparte de mí. Me quiere más que a su vida. Como yo a él. Es así, desde la primera vez que me vio. Sé que te cuesta creerlo porque simplemente eres escéptico en lo que a amor se refiere.

			A lo que él había contestado, con dolor, jodido:

			Vale, Santa Kupert. Entonces, ¿te puedo hacer una pregunta?

			Claro, dispara.

			Si es así ¿qué haces wasapeando conmigo todo el santo día? Pregunto.

			A lo que ella contestó rotundamente: Capullooooooooo.

			Después de aquello Leo pensó en la posibilidad real —hasta entonces Álex para él era sencillamente intocable— de tener algo más que una relación amistosa. Porque parecía que si Álex seguía sus mensajes, si respondía al juego de las palabras a través del móvil era porque a ella también le gustaba. Por muchas veces que se lo negara, ella sentía la inmensa necesidad de, como él, hablar por wasap a diario. Y aunque no se lo reconociera, ese sentimiento era mutuo.

			Por lo tanto ¿cuál sería el plan de acción preciso para que Kupert le desbloqueara? De momento todas las tardes, según saliera del trabajo iría a su calle, se sentaría en el banco de enfrente de su casa, y esperaría a que sucediera el milagro: ver a la señora Kupert aparecer en el portal, con el aura de luz alrededor del cuerpo, los brazos abiertos y esperando a que le estrechara entre los suyos. Le propondría marcharse con él al fin del mundo, montada en su Vespa, agarrada a su cintura: ¡Vámonos, mi vida, solos, a una isla desierta, donde nadie nos moleste, donde podamos amarnos día y noche, donde podamos comernos a besos sin que nada ni nadie nos lo impida! Aunque antes de eso, debía hablar con ella.

			Fue así como el comandante Peces habría de iniciar su particular batalla Kupert. Para ello contó con un gran aliado, Florido. La misma tarde de la visita de los Decentistas, Leo entró en su despacho, pidiéndole disculpas por lo ocurrido:

			—Lo siento, Ferrán. Pero ahora sé lo que debo hacer. Álex es la mujer de mi vida. Y lo voy a intentar. La quiero. Es cierto. Me he enamorado de ella. La he encontrado.

			Al cabo de unos segundos Florido, flipando, respondía:

			—¡¿Qué me estás contando, Peces?! Enamorado ¿tú? No me lo creo. Lo que pasa es que esa tía te pone muchísimo. Y estás confundido.

			—En absoluto —contestó él colocándose las palmas de las manos sobre la nuca, totalmente relajado y feliz, con una sonrisa que Florido no recordaba haber visto nunca en él—. No puedo vivir sin ella, tío, esa es la verdad.

			—Se te olvida un pequeño detalle.

			—Lo tengo todo bajo control. Por eso te lo estoy contando: desde mañana no voy a ponerme ningún acto a partir de las ocho. Pero te prometo que no te fallaré. Esta campaña está siendo muy trabajosa.

			—No me refería a eso, Leo. Como si decides no venir en una temporada. Lo entenderé, para eso estamos los amigos. Te he visto destrozado en Asturias.

			—¿Entonces?

			—¡Joder, parece increíble, lo tuyo es muy fuerte! Que yo recuerde existe un señor Kupert en alguna parte. ¿Qué vas a hacer? ¿Matarlo, quizás?

			Leo se rascó la barba del mentón antes de contestar. Ciertamente no había pensado en esa macabra aunque liberadora posibilidad.

			—No se me había ocurrido, pero llegados a este punto, haría lo que fuera por verla feliz.

			—¡Tío, estás como una puta cabra! ¿Te estás oyendo? —gritó Ferrán asustado. A su amigo se le había ido la cabeza.

			Leo soltó una enorme carcajada.

			—¡Estoy de coña, Ferrán! —exclamó entre risas—. ¿Cómo voy a hacer eso? ¡Venga ya! Además ¿de qué me iba a servir? Si mañana fuera a su casa, le esperara en el garaje y le pegara un tiro antes de subirse a su flamante todo terreno me pasaría el resto de la vida en la cárcel. Y allí no podría wasapear con ella, ni verla, ni abrazarla… Si no, ¡claro que lo mataría! La quiero tanto, la deseo a todas horas… ella es todo para mí —terminó con lágrimas en los ojos.

			Florido observaba al amigo que tenía sentado enfrente pero no lo reconocía.

			—Leo, déjame darte un consejo. Ahora mismo eres incapaz de aclararte. Creo que estás pillado, sí, sin duda. Pero no te precipites. Además, seguro que ni siquiera has pensado que su marido pueda olerse algo.

			—¡Ni de broma! —exclamó levantando ambas cejas—. Es un tío que se desvive por el trabajo. Álex me lo ha dicho muchas veces. Está muy ocupado con un proyecto en los Emiratos y no le sobra ni un minuto.

			—No te fíes, anda. Y ten mucho cuidado. No quiero que tengamos un escándalo por tu culpa y salgamos en todas las televisiones. No hay nada más peligroso que un esposo traicionado. Porque digo yo que no le gustaría saber que su mujer está flirteando con otro.

			—Supongo que no. Pero es su problema, no el mío. Ella es feliz conmigo. Las veces que nos hemos visto le han brillado los ojos. Y sé que si no nos hemos acostado no es porque no le apetezca. Es evidente que sí. Pero no lo ha hecho por sus hijos. No porque ame a su marido. De hecho, pienso yo, que si le quisiera tanto no me hubiera dejado cortejarla.

			—Ya, es evidente que ese matrimonio no está bien. De lo contrario ella te hubiera mandado a la mierda al primer intento. Pero ¿no has pensado que Álex solo te haya utilizado? Me refiero. No hubiera intimado tanto contigo a no ser que su marido hubiera estado más pendiente de ella. Tal vez has rellenado un hueco que ella consideraba importante.

			—Tal vez —musitó pensando en lo que escuchaba—. Sea como fuere lo que comenzó siendo una amistad ha acabado en una historia de amor preciosa, que nunca esperaba vivir. Solo por eso merece la pena intentarlo. Te repito. No es mi intención hacer daño a ese hombre. Pero tendrá que comprender y asumir que ella ya ha dejado de ser suya, desde el instante en que ha deseado antes estar conmigo que con él.

			Florido esbozó una sonrisa pícara.

			—Bueno, pues si es así te deseo suerte, compañero. Aunque sinceramente no creo que ese hombre sea tan idiota como para no haberse dado cuenta. ¿Cuántos años llevan juntos?

			—¡Toda la vida, desde que eran jóvenes!

			—Mejor me lo pones. Ese tío conoce a Álex bastante mejor que tú. No me extrañaría nada que la hubiera estado espiando durante todo este tiempo. Y como la conoce tan bien pensará que lo de su mujer contigo no es más que un juego.

			—¡¿Acaso es amigo tuyo o algo?! Das por hecho un imposible —respondió visiblemente enfadado—. Te digo yo que ese hombre no tiene ni idea de lo que tenemos ella y yo. Y por lo que más quieras que esta conversación no salga de estas cuatro paredes.

			Leo abandonó el despacho del candidato con un nudo en el estómago. Una vez en la calle, montado sobre la Vespa, suspiró. Estaba tan decidido a luchar por ella que nada ni nadie le convencería jamás de lo contrario. Una vez llegó a la calle de los Kupert aparcó la moto donde solía, y se apostó en el banco. A esperar. Ese sería desde entonces el único objetivo de su vida. Penélope enamorado. Nada era tan importante como aquello. Todo lo demás habría de pasar desde entonces a un segundo plano. Se volvió ciego de amor. Fue quizás por lo que no calibraba el peligro que corría. Así, uno de esos atardeceres de esperanza en su banco, se le acercó un coche patrulla de la policía:

			—Buenas noches —espetó uno de los agentes uniformados, una vez hubo bajado del vehículo—. Por favor ¿nos permite su documentación?

			Eran cerca de las nueve. Si nada sucedía, el señor Kupert estaría a punto de llegar. Era muy extraño. Llevaba cerca de una semana acudiendo a la cita y no había visto a Álex todavía.

			—¿El motivo? No creo que se considere un delito el estar sentado en un banco, disfrutando de la tranquilidad y del aire.

			Se oyó el sonido de la puerta de un coche al cerrarse. El otro agente había decidido unirse a la fiesta. Leo no se sentía en absoluto amedrentado. Ya se había acostumbrado a llevarse una revista, y provisiones para pasar la tarde: una lata de refresco, una bolsa de frutos secos y otra de chuches.

			—Hemos recibido quejas de los vecinos. Al parecer lleva usted viniendo a este banco varios días seguidos, con lo que ha levantado sospechas. Este barrio está lleno de familias jóvenes con niños en edad escolar.

			Leo sintió un gran sobresalto. Sin dudarlo sacó la cartera del bolsillo interior de la chaqueta y buscó su NIF. Se lo entregó a la autoridad, perplejo. Aunque de momento sería mejor que se mantuviera callado.

			—Gracias, señor Peces —dijo el mismo agente que le había solicitado el documento—. Pero ¿nos podría indicar por qué viene aquí todas las tardes, aparca la Vespa y se sienta?

			—Espero a alguien —contestó él.

			—Sea más explícito, o nos veremos obligados a detenerle.

			Peces sintió cólera. «¿Cómo era posible que le estuviera sucediendo aquello? ¿En qué puto país vivimos?», pensó.

			—No tengo por qué darles más explicaciones. Soy un ciudadano libre, estamos en un país democrático. Puedo venir aquí y sentarme las veces que desee. Pero bueno ¿se han vuelto locos? ¿Acaso van ustedes deteniendo a todos los que se sientan en los bancos de los parques, o de las plazas? Porque no sé si lo sabrán, pero las madres, y los abuelos, incluso los padres, fíjense bien lo que les digo, van y se sientan con sus hijos en los parques. ¡Ah, y no hablemos de los inmigrantes, y los jóvenes que ni estudian ni trabajan, los denominados nini! A ver si ahora un tipo como yo que paga religiosamente los impuestos no va a poder sentarse en un banco sin otro motivo que el que les he dicho. ¡O porque sencillamente me sale de los cojones hacerlo!

			El tono de la voz de Peces había ido en aumento. El coche de la policía aparcado en medio de la calle con las luces de posición puestas se había convertido en el foco de las miradas de todo aquel que pasaba y que se detenía a enterarse de qué diablos estaba ocurriendo. En menos de dos minutos se había hecho un corro alrededor de su banco. Pero Leo no se había dado ni cuenta. Seguía más pendiente de la hora que de otra cosa. Muy pronto volvería Emilio del trabajo, como todos los días. Tal vez, con un poco de suerte, podría sacar algo positivo de aquella locura. Quizás al subir a casa le comentaría a Álex el revuelo que se había formado en su calle. Y esta, curiosa, se asomaría al fin al balcón.

			—Señor Peces, no nos levante la voz o le acusaremos de desacato a la autoridad.

			—¡La Virgen! ¿Pero qué me están contando?

			Estaba realmente sorprendido. Levantó la mirada y fue cuando se cercioró de que alguien le estaba grabando con un móvil. Lo que faltaba. Pensó entonces en Florido.

			—¡Eh, tú, qué coño estás haciendo?! —increpó al propietario del móvil, un joven de unos veinte años, al que parecía hacerle mucha gracia todo aquello. Este salió corriendo de allí—. ¿No han visto que nos estaba grabando sin permiso alguno? ¿Eso no es delito? —preguntó a los agentes notando que las palpitaciones del pecho le iban a ahogar.

			—¡Bueno, ya está bien, señor! O nos dice el motivo de su ronda diaria o…

			—Pero no lo entiendo. Tengo derecho a saber el motivo de este interrogatorio.

			Uno de los agentes se acercó a él y le aconsejó que se sentara. Le acompañó, mientras que su compañero intentaba dispersar a la gente que como si no tuviera más que hacer, se había acomodado alrededor del banco a la espera de una escena digna de YouTube. Ni que decir tiene que su protagonista ya era considerado un auténtico criminal, el delincuente más buscado de todos los tiempos, un puñetero fugitivo. La gente es dada a desarrollar una imaginación extraordinaria cuando se trata de indagar en las vidas ajenas.

			—Como le hemos comentado —continuó el agente que se sentó a su lado en tono amistoso y que se había tomado la libertad de picar de la bolsa de chucherías — nos han llegado quejas de un vecino de ese bloque que está ahí detrás.

			—¿Quejas?

			—Como se habrá dado usted cuenta, este barrio está lleno de niños.

			Leo lo comprendió todo. Algún cabrón se había dedicado a fijarse en lo que hacía para matar el tiempo mientras esperaba a que Kupert saliera de su casa o entrase. Otra vez había caído en la cuenta de que llevaba más de una semana y ni siquiera la había visto entrar o salir. ¿Y si Álex se había marchado de Madrid? Ella sola, porque a sus hijos y a su marido les había visto con asiduidad. Pero ¿y ella? Qué solía hacer en el intervalo de tiempo que estaba él allí?

			—… Y al parecer el hecho de que se coloque usted enfrente de esa tienda —prosiguió el policía indicando con el dedo anular al comercio de chinos— ha levantado la liebre. Además, ya veo que se carga usted de buenos ganchos: refrescos, frutos secos y chuches. Y estos críos, aunque nos dan mil vueltas con los móviles y las nuevas tecnologías, en el fondo son bastante inocentes.

			Leo miró al agente a los ojos y respiró hondo.

			—Le aseguro que no soy un pederasta, agente. Pero créame que no puedo decirle el verdadero motivo de que venga todas las tardes a la misma hora a esperar a que ocurra lo que deseo que pase desde hace más de una semana. Dice que un vecino de este bloque de aquí detrás les ha advertido sobre mí.

			—Exacto. Pero como comprenderá no puedo decirle de quién se trata. ¿Usted es padre?

			—Sí —musitó él con la voz temblorosa.

			—Creo que no hace falta que le dé más explicaciones. Estamos por tanto obligados a velar por la seguridad de nuestros hijos ¿no cree?

			—Por supuesto, agente —contestó de modo más cordial.

			En ese preciso instante vio que a lo lejos de la calle se acercaba un coche. Miró su reloj, las nueve y cuarto. El todoterreno hacía la aparición puntual de todas las noches. Se acercaba con los faros de xenón. La calle entera quedaba iluminada. La gente que se encontraba invadiendo la calzada se fue retirando. Algunos de ellos eran vecinos de los Kupert de toda la vida. Saludaban al conductor amigablemente. Leo no quería dejar de mirar, aunque no veía nada tras los cristales. Solo, una vez que se detuvo a la altura de la entrada del garaje, observó su imagen: Álex hablaba por el móvil y llevaba las gafas de sol puestas. Parecía estar en otra galaxia. Ni tan siquiera sabía si le miraba tras los cristales opacos pero él disfrutaba al máximo de aquella imagen, que hasta ahora le había parecido milagrosa. Y aun cuando la tenía allí mismo, tal era la emoción que sintió al ver de nuevo su cara, el pelo rubio que le caía recto sobre los hombros, la sonrisa discreta al hablar, que creyó estar soñando. No se dio cuenta de que en ese momento el otro agente se acercaba al vehículo de los Kupert. Emilio bajó la ventanilla. Apenas le separaban cinco metros del banco de Leo.

			—Buenas noches, agente ¿ha ocurrido algo? Mi mujer y yo vivimos aquí.

			—Buenas noches, señor. No se preocupe, pura rutina.

			—Pero ¿y toda esta gente?

			—Nada, nada, circule. Ya le digo que hemos terminado. La zona quedará despejada enseguida.

			—Gracias, me deja usted más tranquilo.

			Leo, entretanto, escuchaba el ruido del motor. Ahora, la imagen de Álex había sido tapada por la de aquel hombre uniformado que conversaba con su marido de manera cívica y ordenada. Era igual. Estaba feliz. Había vuelto a verla, un minuto, tal vez menos. Lo suficiente para recordar que su loca empresa valía la pena. Pero, ella ¿le habría visto? Tal vez. Por eso quizás no se había quitado las gafas de sol, a modo de escudo. Para no encontrarse de frente con su mirada. ¡Quién sabe! No le importaba.

			Postureo, le había confesado ella una vez. Cuando me encuentro con alguna petarda de madre del colegio en el supermercado me planto mis Chanel y me hago la despistada.

			Eres un poco cabrona.

			¿Yo? Mira quién fue a hablar. El asesor de un político, la verdad en estado puro.

			A lo que él le respondía:

			No. Eso no. Eso solo contigo, Kupert. Tú eres mi religión, mi verdad. Para qué engañarte.

			Anda, pececito, no me vaciles.

			Ya estamos, (emoticonos de angelitos y de muñecas rubias).

			Ahora, al tenerla tan cerca sintió unas tremendas ganas de acercarse a la ventana del copiloto. Abrir la portezuela y sacarle de allí en brazos, mientras se la comía a besos. Por todos los sitios: la boca, el cuello, los párpados… «¡Ay, Kupert! Si supieras que todo este revuelo de la gente en medio de la calle y del coche de la policía en la puerta de tu casa es por ti! Te lo mereces. Te mereces esto y mucho más. Porque te quiero. Y quiero pasar el resto de la vida contigo… y quiero que sepas que nunca ha sido mi intención hacerte daño y que te echo tanto en falta que hay mañanas en las que me cuesta respirar. Kupert».

			Tan extasiado creyó que soñaba cuando delante de él pasó Álex. ¡Sí, era ella, a menos de un metro de distancia! ¿Cuándo había bajado del coche? Se había quitado las gafas. Miraba al frente. Tenía un rictus en la cara que le sorprendió. Estaba muy seria, con los ojos llorosos. ¡¿Qué tenía que hacer?! Estaba casi seguro de que no deseaba que la saludara, con todos sus vecinos pendientes, delante de los policías que poco a poco iban poniendo orden, frente al coche de su marido, que se alejaba camino al garaje. Pero entonces ¿por qué había bajado del coche? ¿Por qué lo había hecho? ¡Joder! Estaba al borde del infarto. Y sin embargo ella no le había mirado. No había fijado los ojos en los de él. Ni una señal, ni un indicio para que le dijera algo, ni un gesto cómplice. ¡Nada! Pero la expresión de su rostro era como un libro abierto. La tensión le había paralizado. Casi podría escuchar los latidos de su corazón. Así, tan cerca, creyó reconocer su olor.

			Entonces Álex se detuvo de espaldas a él. Leo seguía sentado en el banco. Los policías se estaban colocando los cinturones para marcharse. Una vez montados, se volvieron a dirigir de nuevo a él:

			—Bueno, señor Peces. Recoja los bártulos y váyase. Pero por lo que más quiera, no vuelva a afincarse enfrente de un establecimiento frecuentado por niños. La gente es muy mal pensada. Y sea lo que sea lo que le ocurre, le digo una cosa: perder el tiempo sentado en un banco sin hacer nada no es la mejor solución.

			—De acuerdo, lo tendré en cuenta.

			Una vez la calle despejada, Kupert seguía de pie, esperando a cruzar. Con el corazón exaltado se levantó y se colocó a su lado. Ambos respiraban tan fuerte que podrían haber muerto de una taquicardia. Leo la miró. Ella entonces giró la cabeza y se encontró con aquellos ojos. Los mismos ojos excitados de la noche del balcón en la procesión. Sintió que podría desmayarse. Las piernas le temblaban.

			—Márchate, Leo, te lo suplico —musitó con un hilo de voz.

			—Te quiero, Álex —respondió.

			—¡No, por Dios, no digas eso, aquí, en la puerta de mi casa!

			—Me has bloqueado, Álex. Quería hablar contigo.

			Álex apartó la mirada.

			—Te necesito —continuó Leo—, estos días sin ti han sido los peores de mi vida.

			Álex seguía imperturbable. Miró a ambos lados de la calle. Confirmó que no venía ningún coche. Cruzó. Leo no lo dudó. La acompañó. Avanzaron en silencio, sin mirarse, sin intercambiar sonido alguno. Caminaban juntos, por la acera. Leo no sabía la dirección pero poco le importaba. Ella era el faro de sus días en penumbra, su luz entre tanta oscuridad, y estaba tan cerca que deseaba tocarla, cogerle de la mano. Pero sabía que le apartaría bruscamente. El paso de Álex era contundente. Llevaba puestos unos zapatos rojos. El sonido del taconeo resultaba tan melódico como el del órgano en aquel concierto al que fueron en noviembre, el principio de todo, pensó Leo. Sin mirarla pero feliz. Inmensamente.
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			Tres son multitud

			El señor Kupert, tras depositar las llaves del coche en la bandejita de la entrada, un recuerdo de porcelana fina traído del último viaje a Navarra con Álex, no pudo resistir más la pena acumulada y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Pero era demasiado pronto para aventurar lo que llevaba sospechando desde hacía cerca de seis meses: que la perdía.

			Emilio Kupert suspiró improvisando el alivio cuando Lolita se abalanzó por su espalda y le intentó abarcar en un gran abrazo. Como siempre lo hacía desde que era pequeña, sin duda, la más cariñosa, la más parecida a su madre.

			—¡Hola, papito! ¿Y mami?

			—Ahora sube, mi vida…—musitó controlando el dolor clavado en las cuerdas vocales—. Ha ido un momento al supermercado. Dice que os habéis quedado sin harina, y que esta noche va a hacer un pastel.

			Lolita arqueó las cejas, extrañada.

			—Si ayer nos trajeron cinco paquetes. Y también azúcar, mantequilla, chocolate, almendras… aunque conociendo los despistes de mamá no me sorprende. Menos mal que la harina aguanta bastante.

			—¿Estás sola?

			—¡No, qué va! Fermín está en la ducha. Ha venido de fútbol hace un rato. Pero se ha pasado cerca de una hora hablando por teléfono con su última conquista. Y Pao está estudiando en su cuarto.

			—¡Hola papá! —exclamó la aludida—. ¡Ahora salgo a darte un besote!

			—¡No te molestes, cariño, y estudia! —respondió su padre.

			Sus niños. Sus cachorros.

			¿Cómo había sido capaz de hacerles aquello? Era imposible. Su mujer no era una de esas. Y lo sabía. Lo habían hablado miles de veces. Y sin embargo desde hacía un tiempo Emilio Kupert había sentido la incómoda desazón de que Álex ya no era la misma. Algo había cambiado en ella. Siempre estaba nerviosa y bebía demasiado. Ya no era una copa de vino blanco, fresquito, o un vermú con las amigas. Estaba francamente preocupado por el estado de excitación constante de Álex. ¿Acaso no se daba cuenta? ¿Realmente pensaba que él, el hombre que más la quería en el mundo, y que más la conocía, no iba a vislumbrar que había empezado a sentir algo por otro?

			Pero ¿quién era él? En principio Leonardo Peces, según ella, no era más que un amigo. ¡Qué típico! Aún recordaba la primera noche que quedó con él, para hablar, ¿de qué? Le preguntó, ciertamente enfadado. Ahora lo sentía. Tal vez si aquella noche en la que Leonardo le contó que se había divorciado de su mujer no se hubiera mostrado tan retrógrado, no habría sucedido todo aquello. De alguna forma la había apartado de él, le había dejado el camino libre para guardar su intimidad, no a su lado, sino al lado de otra persona que confiaba mucho en ella. Pero ¿qué hubiera hecho cualquier marido en la misma situación? ¿Callarse? ¿Dejarlo estar? Es más, recordaba que entonces Álex le había quitado hierro al asunto, como si no le importase en realidad, como si fuera normal que un hombre la invitara a salir un viernes por la noche para hablarle de su nueva situación sentimental. Ahora, después de todo, tenía la certeza de que Leonardo, Leo, como solía llamarle ella, debió tirarle los trastos desde aquella primera cita. Por mucho que Álex lo negara, o se hiciera la despistada. Pero entonces Emilio estaba tranquilo porque creía conocerla, a la madre de sus hijos, a la que llevaba siendo su mujer desde que tenía veinte años. ¡Madre mía! , pensó mientras se desvestía en su cuarto. No quería asomarse a la ventana porque le dolería demasiado. Pero sabía que el hombre del banco ya no estaba allí y que la había acompañado a comprar la harina. ¿Y cuántos días llevaba Peces visitando la calle? Más de una semana, desde que le vio y se cercioró de su presencia. No estaba muy seguro pero indagó en internet, en el partido político al que prestaba sus servicios. En la web había cientos de fotos del candidato junto a su equipo. Entre ellos la de Leonardo, el que se había encaprichado de su mujer, de la mujer de su vida. El mismo que se sentaba a esperarla tarde tras tarde.

			—¡Hola, papi! —exclamó Fermín desde el umbral de la puerta, ataviado con una toalla en la cintura y con el pelo revuelto—. ¿Estás bien?

			Emilio tragó saliva antes de contestar. Estaba sentado en el borde de la cama. Sujetaba una foto de Álex, de hacía algunos años. Montaba en una Vespino color rojo. Vestía con una camisa vaquera y unos pantalones rotos. Era tan niña entonces, y tan bonita…

			—¡Hola, hijo, sí, me duele un poco la cabeza! —exclamó inventándose un estado perfecto y completamente creíble de un padre estresado que acaba de llegar del despacho.

			—¿Quieres que te traiga un ibuprofeno?

			—No, cariño. Ahora cuando suba mamá y cenemos se me pasa. Ha ido un momento a comprar.

			—Vale…

			Entonces pensó que aunque Álex hubiera tenido una aventura con ese hombre no sería capaz nunca de hacerle daño. Sus hijos jamás se enterarían. Porque en definitiva, ellos no tenían nada que ver en todo aquello. Pero ¿cómo había podido estar tan ciego? Tal vez se sintió sola durante los últimos meses. Ahora que lo pensaba, él se había metido tanto en el proyecto de los saudíes que apenas habían hecho nada juntos. Ya ni siquiera corrían los domingos por las mañanas. Era cierto que en la cama disfrutaban como siempre, aunque notaba a su mujer cambiada, demasiado excitada. Había noches en las que le había pedido que le hiciera el amor hasta cuatro veces. Y el viaje a Córdoba le confirmó lo que había temido desde hacía semanas. ¿Cómo era posible que ella, tan pudorosa, llenara la maleta de consoladores, geles y otros utensilios eróticos que hasta la fecha había considerado de degenerados? Pero decidió callar. Esperar. Sí, tenía la esperanza de que al irse fuera unos días tal vez se olvidaría de él. En cambio había momentos en los que ella estaba demasiado ausente, como ida. Incluso ahora recordaba, con más nitidez que nunca, que una vez le llamó Leo. Se encontraban en el coche. Se disponían a iniciar el viaje de regreso a casa, desde Córdoba. Ella, tras ese lapsus, abrió mucho los ojos, e intentó convencerle de que lo que le había llamado era «león» «¡Por Dios, Álex! Jamás te habías comportado de esa forma. ¿Qué te ha ocurrido? ¿Por qué habías sentido la necesidad de estar con él? ¿En qué momento comenzaste a ser feliz sin mí?», se preguntaba con un nudo en la garganta mientras se ponía el pijama.

			El señor Kupert comenzó a sospechar realmente de que su mujer tenía un lío nada más regresar de Córdoba. Y fue entonces cuando, muy a su pesar, comenzó a espiarla. Muy a su pesar, insistimos, porque nunca creyó que se vería obligado a seguir los pasos de su mujer. Fue así como intuyó que llevaban wasapeando desde el mes de noviembre y que se habían visto unas cuantas veces desde entonces. Quería creer —no podría soportar seguir durmiendo con ella si no fuera así— que su mujer todavía no había caído en la tentación de acostarse con él. Pero estaba seguro de que habían iniciado un flirteo a través del móvil. Aunque no tenía prueba de ello, comenzó a encajar todo una vez regresaron del viaje. Primero, Álex jamás se había interesado por ningún tema relacionado con la arquitectura. Y sin embargo en la ciudad andaluza se mostró obsesionada por los edificios y las celosías, los estilos y hasta por los arquitectos más ilustres. Era muy inteligente. Emilio intuía que su mujer se había preparado el tema cual alumna empollona que fuera a ser examinada por un tribunal de máxima exigencia. Otro de los detalles más inauditos era el hecho de no cargar el teléfono con la excusa de ¿desaparecer? ¡Álex, por tu madre, nuestros hijos! ¿Y si les ocurre algo? Claro, cariño, lo he pensado, que te llamen a ti… ¡Dios santo! ¡Qué interpretación, de Óscar! Sin embargo, nada más conectarlo había una treintena de mensajes de Pipa. (Esos no los borraba, no suponía que fueran peligrosos) y, «paradojas de la vida», pensaba Emilio, «gracias a los mensajes en el chat de su mejor amiga pude cerciorarme de que había algo entre Leonardo y Álex». Y por último el espectáculo del programa en directo, el de la tarta de frutos rojos. «¿De veras pensabas, cariño, que no veía tus videos? Soy uno de tus más fieles seguidores, aunque ahora lo de fiel me duela en el alma, se me clave como un puñal en el centro del pecho. Y en cambio, aunque así fuera, me refiero, a que si te hubieras enamorado de él lucharía por ti. Porque eres mía, y yo soy tuyo, porque lo nuestro es demasiado hermoso para que un extraño usurpe el paraíso que ambos hemos construido durante todos estos años».

			Escuchó el sonido de la cerradura. Al momento un «¡Hola, chicos, Emilio, ya estoy en casa! ¿A qué no sabéis lo que me ha pasado? Que he llegado al súper y estaba cerrado, con lo que de vuelta me he pasado por el chino. Por eso he tardado más, porque he ido caminando hasta el Supershop para nada. ¡Qué tonta! ¿Y sabéis qué? ¡Mi foto estaba en tamaño XXL en medio de todo el escaparate central! ¿No es genial? Por cierto, me han sacado guapísima, estoy para comerme…»

			Los tres hijos del matrimonio habían ido saliendo de sus respectivos dormitorios al escuchar la voz de su madre. Así era. Su voz, su alegría, tenían el efecto hipnótico y natural sobre ellos. Cual cachorros necesitaban sentirla cerca. Era ese el magnetismo que, al margen de la maternidad, provocaba en las personas que la rodeaban. Era consciente de ello y por primera vez en su vida cayó en la cuenta de que llevaba muchos meses sin decírselo. ¡Dios, qué imbécil había sido! Tan obsesionado por el proyecto del hotel de lujo en Abu Dabi, ya apenas salían a cenar juntos, solos, sin niños. ¿Y cuánto hacía que no iban a ver una película? A ella le fascinaba Woody Allen. ¡Mierda! Podría haber pasado un año desde que fueran a ver la última del genial director neoyorquino.

			—¡Hola, mi amor, ¿Trajiste la harina?! —exclamó él en la cocina. Se había enjuagado la cara con agua fría. Intentaba por todos los medios disimular la melancolía que se había quedado atrapada entre las pestañas.

			—¡Claro, cariño! —contestó ella con normalidad—. Preparo la cena enseguida. Tenemos un poco de sushi y ensalada de pasta. Si te apetece tomamos vino…

			Notó que al mirarle le flaqueó la voz. Emilio sintió un extraño pinzamiento en el pecho.

			—Lo que quieras, gorda.

			Entonces ella se quedó paralizada. ¿Cuántos años llevaba sin llamarla así? Era el apelativo cariñoso que utilizaba Emilio cuando eran jóvenes: gorda, gordi, gordita… De repente le vinieron a la cabeza los años de universidad, de las primeras veces, de las noches locas en el asiento de atrás de un viejo Ford Fiesta gris lleno de golpes y arañazos, de la tarde en la que hicieron el amor en un baño de una cafetería del barrio de la Moncloa… ¡Ay, gorda, te voy a querer siempre! La señora Kupert no pudo más y se echó a llorar a sus brazos. Él, en silencio, acogió a su mujer con todo el cariño que podía abarcar, en esos instantes, infinito.

			—Llevabas años sin llamarme así, y hoy precisamente…

			—¡Qué, mi amor, mi gordita, ¡¿Sabes que te quiero más que a mi vida?

			—Y yo, mi amor, y yo también. Estoy enamorada de ti, desde siempre…

			Emilio notó que le acompañaba con sus lágrimas.

			—Lo sé, Álex, lo sé…

			El abrazo entre ambos era tan sincero que no deseaban soltarse el uno del otro por miedo a que si lo hacían el mundo alrededor se derrumbaba. Álex se refugió en el inmenso pecho de su marido: cual león la protegería de los peligros de las otras fieras que quisieran devorarla. Emilio sentía la vida entera en aquella mujer que siempre habría de ser su razón y su locura, la única que le hacía seguir hacia delante. En esos instantes no pensaba en sus hijos, ni en su familia. Eran ellos dos, unidos para siempre por el único vínculo que tiene el ser humano y que realmente le hace libre: el amor. Y solo por eso merecían disfrutarlo, recuperarlo, amarrarlo con fuerza a sus corazones. Pero ¿qué debía hacer? Se preguntó aun con ella entre los brazos. ¿Confesarle que le había estado espiando y que sabía que sentía algo especial por aquel hombre? ¿Sería conveniente decirle que ese hombre, Leonardo, había estado esperándola con el único fin de recuperarla? Era una amenaza real. Pero no le temía. A él no. Porque intuía que si Álex se había echado a sus brazos, si había bajado la guardia, era porque se había sentido sola, lo había necesitado. Porque sin darse cuenta, él lo había permitido. Ese era el verdadero miedo del señor Kupert. Que aun, a pesar de que ya no wasapeara con él, lo tuviera plantado en la cabeza. Y a tenor de la expresión de pánico que se le puso a ella nada más doblar la esquina con el todoterreno y verlo allí, en el banco de su casa, intuía que su mujer aun sentía algo por él. Por tanto, ahora más que nunca, debía luchar por ella.
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			Tormenta primaveral

			No se equivocaba. Álex sintió que podría morirse al volver a verle. ¿Qué había pasado durante toda la semana antes de aquella tarde, para que no se hubiera cruzado con él?

			Al día siguiente del fatídico programa —el que, como sabéis, visionaron más de tres millones de personas, lo que provocó que el Supershop se lanzase a colocar la foto de la señora Kupert en el centro del gran escaparate principal—, Álex amaneció con la terrible sensación de que su mundo se desmoronaba. Sin Leo en el wasap sentía que sus mañanas estaban vacías. Se mostraba irascible, nerviosa, temblaba cada vez que recibía un mensaje porque sabía que ya no serían los suyos. Pero ese extraño sentimiento de desamor le ocurría cuando se encontraba en casa, sola, sin nadie con quien hablar. Era cuando se acordaba de él, de sus bromas, de sus atenciones… y se olvidaba por un instante de todo lo que vino después. A veces incluso se le escapaba una lágrima. No se habían despedido, tan siquiera, porque temía que si volvía a verle podría intentar convencerla de que le desbloqueara o al menos, que dejara llamarla por teléfono. Pero a veces, en medio de sus contradicciones, deseaba volver a recibir sus mensajes. Se había acostumbrado a ellos.

			En cambio cuando regresaba Emilio del trabajo volvía a sentirse tranquila. Y, ahora, después de mucho tiempo creía desearlo. Cerraba los ojos y ya no se encontraba de frente con la imagen de Leo, lo cual le suponía una especie de liberación saludable y sana. Porque de nuevo tenía ganas de hacer el amor con él, como antes, como siempre, sin esa necesidad imperiosa de devorarle para no pensar en otro. Quería volver a sentirse limpia. Esa era exactamente la palabra en la que centraba todos sus esfuerzos, limpia el alma de malos pensamientos, de espasmos en el centro del pecho, de locas y absurdas posibilidades que entendía ahora como tales. Quería recuperar un sentimiento puro hacia sus hijos exento de toda culpa. Tenía que volver a ser totalmente madre, atender como siempre a su camada, que ellos fueran de nuevo su prioridad.

			Pero esa tarde, la del día después del programa en directo, a las ocho y media se disponía a salir de casa cuando Fermín, que acababa de subir de la calle, le dijo:

			—Oye, mami, no es por nada, hay un tío sentado en el banco que me mosquea.

			Álex sintió un sobresalto. El día anterior también había un hombre sentado allí. Por lo general el banco era ocupado por algún vecino que esperaba el autobús, cuya parada estaba a pocos metros de allí. El resto del tiempo solía mantenerse vacío.

			—¿Por qué, cariño?

			—Es el mismo tipo que estaba ayer por aquí. Se me quedó mirando raro ¿sabes? Como si me conociera.

			Álex se asustó.

			—Bueno, hijo, ni caso. Pero si te acosa me avisas, que llamamos a la policía. Hay mucho depravado suelto y tú eres un crío precioso.

			—¡Mami, por favor, que ya no tengo cinco años! —contestó Fermín molesto, como cada vez que su madre le trataba como a un bebé.

			—Vale, pero lo dicho. Y el otro día ¿por qué te miraba tanto? ¿Te habló?

			—No, lo hice yo. Le pregunté si quería algo pero enseguida se dio la vuelta. Aunque no dejó de sonreírme lo cual me mosqueó. Lo mismo es un loco tarado maricón al que le ponen los jovencitos…

			Álex no sabía si regañarle o comérselo a besos. Se había convertido en un hombrecito que tenía muy claro cómo ir por la vida, a pesar de que ella todavía le mirase como a un leoncito indefenso que buscaba su regazo en medio de la jungla. Álex se asomó al balcón del salón, la parte de la casa desde donde la visión de aquel punto era privilegiado, y se puso a observar un rato a aquel hombre. De nuevo tuvo la misma sensación que la tarde anterior: le conocía de algo. Tal vez se trataba de algún padre del colegio de sus hijos. Era posible. Más de una vez Pipa le había contado los procesos de divorcio de algunos de ellos, lo mal que lo estaban pasando, las locuras que cometían por ver a sus hijos, y también las cabronadas que se hacían entre ellos. Pero en tal caso se trataría de alguien conocido. O tal vez no era de su bloque siquiera. Se pasó así unos minutos. Durante ese tiempo el hombre abrió una lata de refresco y comió chucherías de una bolsa. Miraba el móvil de vez en cuando y a ambos lados de la calle. ¿A quién esperaría? Justo cuando pensaba en la posibilidad de que se tratara de un amante despechado que esperaba con paciencia infinita a que su amor se asomara al balcón, el desconocido se dio la vuelta y miró directamente a la terraza donde se encontraba ella. Álex, en un acto inconsciente se agachó. Notó que las palpitaciones del corazón podrían matarla. Se quedó sentada. Al cabo de unos segundos asomó los ojos por la barandilla. Entonces lo vio. Con claridad meridiana: ¡Era él, maldita sea, no era un pervertido ni un merodeador, ni un pederasta! ¡No, era Leo! ¡Dios mío, no puede ser, se ha vuelto loco! ¡Madre mía, y a la vista de todo el mundo!

			Álex no sabía dónde meterse. Si se levantaba la vería. ¡Lo que faltaba! Si había sido capaz de sentarse durante dos días en su banco a esperar a que saliera, lo mismo se lanzaba y empezaba a gritarle cualquier cosa desde allí. ¡Con Emilio a punto de llegar! Y ella había quedado con Pipa, para contarse las vacaciones, y tomar algo. Pero debía salir por el portal. Entonces la pararía. ¡No, imposible, eso no! Ni de coña.

			Así fue como la señora Kupert no tuvo más remedio que meterse de nuevo en casa gateando. Una vez dentro, cerró con cuidado el ventanal de la terraza, colocó las cortinas en su sitio y se sentó. Ni qué decir tiene que estaba en un estado de nervios considerablemente singular.

			—¿Qué, lo has visto, mami? —le preguntó de repente Fermín, que había observado a su madre, alucinado, sentado en el sofá.

			—¡Si, hijo, lo he visto!

			—¿Y? Pareces muy asustada. ¿Sabes quién es? ¿Lo conoces?

			—¡¿Yo?! ¡Pero hijo, qué cosas tienes, pues claro que no! Lo que pasa es que tampoco quería que el tipo ese pensara que le estaba espiando, la mente de estos pobres vagabundos puede ser muy perversa.

			—Ya… lo mismo es uno de tus seguidores. A lo mejor solo quiere que le firmes un autógrafo.

			—Puede ser, claro, ¡qué tonta! no recordaba que tengo fans, hijo. Tendrá que seguir esperando. Hoy iba a salir, pero se me ha hecho tarde. Llamaré a Pipa y le diré que me quedo en casa. ¿Qué te parece? ¿Y si nos hacemos unas pizzas? Tus hermanas cenaban fuera ¿verdad?

			—Eso creo. Lolita en el centro comercial y Pao en casa de una amiga.

			La señora Kupert intentaba recuperar la calma. Pero ¿qué sentía entonces? Mejor dicho ¿le hacía ilusión que Leo no hubiera tirado la toalla, a pesar de haberlo bloqueado hacía cerca de un mes? ¡No! Por Dios, claro que no. Le asustaba enormemente que intentara traspasar el perímetro de seguridad de su casa, de su familia, de Emilio. Y si su marido se enteraba ¿qué pasaría? ¿Cómo explicarle que aquel del banco pretendía tan solo que le desbloqueara? Suponía, claro, o al menos hablar. Pero no iba a creer que un tío estuviera tan pillado sin haber hecho nada con ella, sin haber tenido ninguna relación física. Ni ella misma lo entendía. No había posibilidad, pensaba que Leo ya lo sabía. Ninguna. Por lo tanto ¿por qué seguía insistiendo?

			En la cocina terminaba de preparar la pizza y unos canapés cuando Emilio entró por la puerta. Eran las nueve y media. Ella seguía aún nerviosa. No obstante hizo de nuevo el teatro al que se acostumbró desde noviembre. Y como si no pasara nada le dio un beso y le preguntó por el día. Entonces cuando su marido se marchó al baño se fue corriendo hacia el salón, miró a través de la ventana, y suspiró. Peces ya se había largado, de lo cual dedujo que: primero, no se pasaba la noche entera debajo de su casa, lo que le parecía lo más lógico y normal del mundo. ¡Puf, gracias a Dios! Segundo: se plantaba ahí abajo a eso de las ocho u ocho y media y se tiraba hasta que su marido regresaba. Tal vez porque pensaba que Álex ya no saldría, y en caso de que estuviera fuera, tampoco podría hablar con ella, a su regreso. Era obvio que no se iba a detener a saludarle siquiera.

			Así fue como la señora Kupert tomó la decisión de que durante los días siguientes, por si acaso, no estaría en casa durante el tiempo en el que su acosador particular fuera a verla. ¿Cómo? Algo se le ocurriría. Tenía varias opciones: O atrincherarse (se moriría, la verdad, a veces se sentía como una gata enjaulada) o salir y regresar cuando el banco estuviera despejado. Sí, eso haría. Podría irse al cine todas las tardes. O apuntarse a alguna actividad, o simplemente quedarse en casa de Pipa hasta las diez o las once. «Basta que no quieras ver a alguien para encontrártelo en todas partes: en el cine, por la calle, en el supermercado». Y una cosa tenía clara: no quería verle. Pero ¿por qué? Acaso temía algo. ¡¿El qué?! Tenía miedo de sí misma. Porque, después de todo, después del bloqueo, de la semana frenética con Emilio en Córdoba, del histórico programa ya convertido en leyenda, a veces pensaba en él. Y recordaba aquellos primeros mensajes, esbozos de una historia en la que se involucró sin darse cuenta, dejándose llevar sin preocuparse de que fuera del chat la vida real siguiera su curso, el natural, el de siempre, el de la convivencia familiar. Entonces pensaba nuevamente en ellos y volvía a salir el sol de sus niños, la ternura de Emilio, mientras la tempestad Peces pasaba, seguía su camino dejándola tranquila. Pero ahora la nube estaba encima de su casa. Y tenía miedo. Siempre había temido las tormentas y más si estas regresaban cargadas de aparato eléctrico.
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			¿Carpe diem?

			Aquella tarde la señora Kupert se topó de frente con su monstruo. Y ya no tuvo más remedio que plantarle cara. De nada le había servido idear el plan estratégico de no verle. El modus operandi había hecho aguas en el mismo instante en el que aquella tarde Emilio la llamó y le dijo que pasaría a buscarla tras el trabajo. Ella, que de repente se había aficionado a los recitales poéticos —era una de las actividades que le cuadraban a la perfección entre las ocho y las diez de la noche, con lo que se aseguraba el regreso despejado—, abandonó la librería antes de tiempo, con la lógica y premonitoria intranquilidad de que podría encontrárselo ahí. Y por más que intentó desviar a Emilio de su camino, para que al menos en vez de llegar a las nueve y cuarto o y media como solía, lo hicieran un poco más tarde, aquella noche se mostraba totalmente decidido a volver a su hogar a la hora de siempre. En fin, alea jacta est, pensó mientras recordaba una frase en latín que uno de los asistentes a la reunión de poesía había declamado en un esfuerzo sobrenatural de hacerse el culto. Pues sí, la suerte está echada (buscó el latinajo en google, apenas se acordaba del rosa-rosae de sus años de instituto, aquellos en los que los amaneceres sabían a Colacao caliente y a gritos de su madre para que saliera de la ducha en cuanto antes).

			—¿Estás bien, Álex?—le preguntó Emilio de camino—.¿Qué tal en tu sesión?

			Desde que la había recogido no había abierto la boca. Estaba demasiado abstraída, y eso le preocupaba.

			—Bueno, me duele la espalda. Estoy vieja ya, cariño. En cuanto a la poesía, me encanta.

			Emilio se echó a reír.

			—No tenía idea de que te gustara tanto.

			—Ni yo. Pero ya ves. Es lo que tiene. La poesía si es de verdad gusta hasta a los más necios, como yo. A veces, sobre todo al escuchar los versos de Pablo Neruda, siento escalofríos en el alma. Parece increíble cómo el lenguaje puede hacer que tiembles de gozo.

			Emilio no quería mirarla directamente. Intuía que cuando se refería a ese lenguaje que le hacía temblar no estaba pensando en los versos del chileno.

			—Quiero hacer contigo lo que la primavera hace con los cerezos… —le susurró al oído Emilio, con los ojos llorosos, cuando se detuvieron ante un semáforo en rojo.

			Su mujer tan siquiera se dio la vuelta para mirarle. Pero a pesar de que era de noche, se colocó las gafas de sol. El silencio inundó el habitáculo. Ambos, con sendos nudos en la garganta, prefirieron no hablar.

			Llegaron a la calle a la hora de siempre. El revuelo que se había organizado alrededor del portal de los Kupert hizo que tuvieran que aminorar la marcha del vehículo.

			—¡Ay, Emilio, la policía en casa! ¿Habrá ocurrido algo? Espera, voy a llamar a los niños, a ver si están bien —exclamó asustada, rompiendo el hielo, volviendo a la realidad con la brusquedad idónea, salvándole de la inminente explicación que debía a su marido.

			—Sí, mi amor, claro, seguro que están bien.

			La señora Kupert agarró el móvil y marcó el número de casa. Lo cogió Lolita. Graciosa y pizpireta le dijo que no se preocupara. Álex sintió que debía alargar la conversación con su hija. Por nada del mundo debía llegar a la altura del portal mirando al frente. Entre el grupo de gente y el coche de policía se topó con su cara. ¡Madre mía, qué le estaba ocurriendo! Al pasar junto a él, desde detrás de la ventanilla, observó las ojeras de Leo, la cara demacrada, el gesto de enfado que mostraba al hablar con uno de los policías. Pero no debía mostrar ningún sentimiento. Mientras, en su interior, con el alma desbrozada, sintió el palpitar de la culpa en el centro mismo del pecho, de nuevo, que regresaba a ella con la puntería de un lanzador de flecha olímpico. Entonces lo tuvo más claro que nunca: no podía seguir así. O lo hacía en ese momento o nunca. Debía enfrentarse a él, tenía que hacerlo. Por su marido, por sus hijos, por ella misma. Sobre todo por eso. Tenía miedo, sí, estaba aterrada, pero ¿por qué? Porque Leo le contara a Emilio que habían mantenido una especie de ¿rollo, relación, affaire, calentón? Pero ¡¿qué coño habían tenido?! Aun a estas alturas ni ella misma lo sabía. No había etiqueta posible para aquellos mensajes del wasap, aquella intimidad, aquellas palabras que como versos de Neruda la transportaban a ese otro mundo en el que no había cabida para coches de policía, revuelo de gente cotilla en la calle y un Romeo desquiciado que pretendía a toda costa enamorarla.

			—Cariño, te dejo, ahora nos vemos —dijo al colgar a su hija, una vez observó que Emilio charlaba amigablemente con uno de los agentes. También sentía el peso de su mirada, como plomo sobre la espalda—. Emilio, he olvidado comprar harina. Mientras subes me acerco al súper, mi amor —mintió a su marido.

			—Tranquila, Álex —respondió de manera escueta.

			«Ya me gustaría», pensó tras cerrar la portezuela.

			Una vez en la acera, esperando para cruzar, notó que le temblaban las piernas. «¡En qué hora, Dios mío! ¿Quién me mandaría a mí complicarme la vida de esta forma? Con lo feliz que creía ser yo, siendo fiel en cuerpo y alma a mi marido, ocupándome tan solo de mis cosas, de mis artículos, de mis hijos, sí, sobre todo de ellos… ¿ Harina? Madre mía, qué excusa más tonta. Tengo la despensa repleta de harina, y de azúcar, y de chocolate ¡Y de huevos!» Entonces sintió su aliento cerca y creyó que podría desmayarse en ese mismo instante.

			—Márchate, Leo, te lo suplico —musitó con un hilo de voz.

			—Te quiero, Álex —respondió.

			—¡No, por Dios, no digas eso, aquí, en la puerta de mi casa!

			—Me has bloqueado, Álex. Quería hablar contigo. Te necesito —continuó Leo—. Estos días sin ti han sido los peores de mi vida.

			Álex no podía soportarlo más. Estaba confundida. ¿Cómo que la necesitaba? No podía hacerlo, él no la necesitaba. Su marido la necesitaba, sus hijos la necesitaban. Él no había nacido para necesitarla. ¿Qué sabía de la necesidad, del amor y del verdadero vínculo? ¡No, no tenía ni idea! Comenzó a andar deprisa, sabiendo que debía dirigirse al supermercado, pero dejándose llevar por la inercia de los pasos de sus zapatos rojos de tacón, deseando que la tierra se desplomara bajo sus pies.

			—¿Me estás escuchando, Kupert? ¡Te quiero! Joder, ¿tanto te cuesta entenderlo?

			—¿El qué, Leo? —espetó de repente, deteniéndose en medio de la acera, ya alejada de casa, pero sin preocuparse por la gente que pudiera estar paseando por allí a esas horas—. ¿Qué quieres que entienda? ¿Qué serías capaz de apartarme de mi familia?

			—¡No, cariño, te lo suplico! No lo entiendes, ni yo mismo lo hago... —musitó Leo destrozado. Había comenzado a llorar. La voz le temblaba. Álex lo miraba a los ojos—. Me he enamorado de ti. Solo quería que lo supieras. Que supieras que estos meses a tu lado he sido el hombre más feliz del mundo. No quiero que dejes a tu marido. Al menos por ahora, Álex...

			—¡Estás loco, Leo! —exclamó ella un poco más tranquila, aunque aún sin creer del todo en sus palabras.

			Siguieron andando en silencio hasta llegar a la entrada del Supershop. Ya estaba cerrado, era lógico. Enfrente del establecimiento había unas escaleras. Álex sintió la enorme necesidad de sentarse. La intensidad de las emociones y la caminata subida en los tacones le hicieron desfallecer.

			—¡Como una cabra, Peces! —exclamó ya sentada, junto a él, que mantenía las palmas de las manos sobre las mejillas, sin mirarla, observando el pasar de los coches, las ráfagas de los faros, la noche de la ciudad, envolvente, aunque también mágica.

			—Por ti, Álex —continuó con algo más de sosiego—. Por eso deseaba verte, para explicarte lo que ocurrió la noche de la procesión.

			—Ya me he olvidado de eso y de todo lo demás, Leo. Fue bonito mientras duró. Pero comprende que… en fin… Emilio y mis hijos son lo que más quiero en el mundo. Y siento que podría perderles… —dijo con la voz temblorosa.

			Entonces Leo la abrazó. Ella no lo rechazó. Sentía la necesidad de tenerle cerca. Quería explicarle que aquellos días sin él habían sido un infierno. Que temía que su marido lo viera enfrente de su casa. Que llevaba toda la semana saliendo antes de las ocho y regresando después de las nueve o de las diez para no encontrárselo.

			—Lo sé, mi amor. Pero jamás haré nada que te haga infeliz. Te lo juro. Aunque solo te pido una cosa.

			—El qué, Leo, no, por favor —continuó ella con lágrimas en los ojos, apartándole—, no me pidas eso. No lo hagas. Prefiero pensar que realmente te has enamorado de mí. Y en parte acepto lo que haces. Pero comprende que no voy a dejarlo todo por ti. No puedo.

			Leo suspiró y miró al cielo. Sabía que la había perdido. Pero también era consciente de que en algún momento, desde noviembre hasta ese momento, con ella, sentados frente a la escalera del supermercado, con su inmensa fotografía tras sus espaldas, en algún momento entre esos mensajes, entre esas llamadas furtivas y esas salidas prohibidas, en algún instante había sido completamente suya.

			—Solo te pido que no me apartes de momento de tu vida. Te prometo que no te molestaré, salvo que tú quieras. Estaré para lo que tú necesites, Álex. Porque sé que has sentido algo, lo sé, no me lo niegues. Pero no quiero forzarte. Solo te pido que lo pienses. Si te apetece comenzamos de nuevo. Sí, a hablar. Solo como amigos. Te lo prometo. No te diré guarradas, ni te pondré en aprietos. Tan solo quiero tenerte en mi vida así, ya que no puedo hacerlo de otra manera…

			Álex estaba tremendamente confundida. Tras bloquearle sintió un gran alivio. Luego hubo días en los que le echaba muchísimo de menos. Era cierto que tenía que acostumbrarse a estar sin él, y a ratos lo había conseguido. Pero precisamente ahora, cuando creía que se había curado de la adicción, la dosis se presentaba frente a su puerta y le tentaba con ser solo amigos.

			—Leo, hagamos una cosa. No me creo que estés enamorado de mí. En serio. No he visto hasta la fecha ningún gesto que así me lo demuestre…

			—Por Dios, Kupert ¿qué quieres que haga? ¿No te basta con que acampe enfrente de tu casa a diario? ¡La Virgen, si casi me detienen por pederasta!

			Álex soltó una enorme carcajada. Era la primera vez en muchos días que se reía a gusto. Sabía que no estaba bien, pero en ese preciso instante no podía detener aquella sensación.

			—¡Lo sé, Leo, me consta!

			—¡¡Entonces?! ¿Qué quieres? ¿Que trepe por tu balcón, me meta en tu casa y me deje abofetear por tu marido? En realidad es lo que merezco.

			—¡Te mato! —exclamó ella recuperando el tono divertido que solía poner cuando hablaban.

			—¡Pues dime tú, Kupert! ¿Tal vez que te envíe un ramo de flores el día de tu cumpleaños? ¿Eso quieres? Si me lo pides haré de amante convencional.

			—¡Qué chorrada, Peces!

			—Ya, ya, ni rosas ni juguetes… tal y como cantabas en el video. Ya te vale.

			—¡¿Lo viste?!

			—¡Anda, claro, como todos! Pero creo que tan solo tú y yo sabemos lo que significa. ¿O no?

			—Puede…

			—Por cierto, he probado esa tarta. Anita la hizo para mí. Cuando la probé supe que debía venir a por ti porque de alguna manera el destino te ha puesto en mi camino por algo. ¡Álex, nada es casualidad!

			Álex se levantó y se colocó el pelo. Respiró hondo, y segura de sí misma le dijo:

			—Leo, no insistas. Creo que tu sitio está con ella, precisamente. Piénsalo bien. Esa muchacha podría hacerte muy feliz. No pierdas el tiempo conmigo.

			Leo se levantó también, más tranquilo, esbozando una sonrisa.

			—Bueno, Kupert de mi vida… yo soy quien decido. Tú no me quieres. Ya lo has dicho. Solo me queda decirte que en todo este tiempo que hemos wasapeado he sido sincero contigo. Y si no te conté lo del lío con mi compañera de trabajo es porque para mí no significó nada.

			—Solo fuiste capaz de romper tu familia por ella. ¡Nada más!

			—Siempre has estado tú, Álex, desde que te conozco —respondió obviando el comentario acerca del divorcio—. Pero ahora ya sé que eres un imposible para mí. Si no quieres ya no te molesto más.

			—Por supuesto, Leo. No debes venir al banco de casa ni una tarde más.

			—Lo siento. Es cierto. Se me fue la cabeza. En ese caso, nos despedimos hoy, aquí. Deja que te dé un abrazo. Y recuerda, Kupert, que siempre estaré aquí. Esperándote.

			Álex le abrazó. Con sinceridad. Experimentó una especie de alivio. Por primera vez no se sentía culpable. Podía estar cerca de él sin tener unas ganas irracionales de ir más allá.

			Al menos en ese instante y a esa hora. ¿Carpe diem?
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			Otelo vencido

			Sin embargo y tal como han transcurrido hasta ahora los acontecimientos, sabemos que la señora Kupert recibió un ramo de flores rojas en su cumpleaños, aquel loco catorce de junio en el que el señor Kupert, a esas alturas de la película, tenía motivos suficientes como para preocuparse por todo cuanto le ocurría a su mujer, sin que ella, cegada como volvía a estar a la espera de los wasaps de Leo, no cayera en la cuenta de que Emilio había comenzado a reconquistarla precisamente desde aquella fatídica tarde del reencuentro en el banco de su casa.

			Así fue como el señor Kupert, alertado por los irracionales cambios de humor y de gustos de su señora —era lógico que a la mañana siguiente del reencuentro con él se olvidara por siempre de los recitales poéticos, porque Leo ya no iba a aparecer por el banco— tomó la determinación de ocuparse del asunto. No porque se sintiera traicionado o dolido. Por supuesto que lo estaba. Nunca hubiera imaginado que Álex hubiera accedido de nuevo a los encantos de aquel embaucador, pero así había sido. La mañana siguiente, mientras Álex se duchaba, miró su móvil. Ella, a pesar de todo, mantenía una ingenuidad fuera de lugar. Ni tan siquiera se había molestado en poner una clave que bloqueara el acceso a su particular mundo de amor en los tiempos del wasap. Fue cuando Emilio comprobó lo que aquella noche le había quitado el sueño: Álex había desbloqueado a su pececito casi nada más llegar a casa, una vez hubieron cenado, terminasen una botella entera de vino blanco e hicieran el amor como si fuera a extinguirse la especie. Las lágrimas invadieron los ojos de aquel hombre tan enamorado de Álex como vencido. Y sin embargo era tanto lo que la quería que fue incapaz de enfrentarla a la realidad. ¿Cuál sería entonces su plan estratégico para recuperarla? ¡Sí, era exactamente lo que iba a hacer! No le importaba que volviera a wasapear con él. Porque creía conocerla. Si todavía le necesitaba, necesitaba aquella relación tan virtual como absurda era porque él aún no se merecía que regresara a su lado. Pero por nada del mundo iba a consentir que su mujer tan solo le siguiera queriendo por ser el padre de sus hijos. Intuía que si Álex aún no le había confesado que sentía algo especial por Leo no lo hacía porque le amase. En realidad le daba vergüenza que sus hijos supieran que desde hacía unos meses se sentía atraída por otro hombre. Y le destrozaba pensar que si en realidad no se habían acostado todavía no era porque ella no lo deseara, sino porque comprendía que si lo hacía tal vez podría perder para siempre a sus hijos. Y, muy a su pesar, Emilio Kupert sabía que para ella no había nada en el mundo por encima de ellos, ni él, ni sus padres, y mucho menos Leonardo. Al menos le consolaba saber que Álex, en ese sentido, seguía siendo la misma. Pero le preocupaba que Peces, al insistir tanto, pudiera terminar de atraparla. Podría suceder. ¡Quién sabe! Tal vez un día de esos tontos, en los que ella por lo que fuera estuviera más predispuesta. Ahora, después del acontecimiento del banco ya había logrado que le desbloqueara. De momento, Leonardo Peces había conseguido lo que se propuso:

			Leo, escucha, no quiero que pienses que vuelvo a ti, a tus brazos. Que conste que esta segunda vez no va a ser igual. Pretendo mantener una relación contigo estrictamente profesional.

			Esos habían sido los cuatro primeros mensajes que le había escrito Álex de madrugada. Se había levantado a beber agua. Y de paso había reanudado su vínculo con él. ¡Dios, tan desesperada estabas sin él! , había pensado Emilio temblando, con el móvil de su mujer en la mano, mientras escuchaba cómo cantaba en la ducha. La mezcla de sensaciones le iba a volver loco. Por nada del mundo deseaba que sufriera. ¿Realmente se había enamorado de él? Podía pasar. Sí, de hecho reconocía que lo que tenían ellos, como matrimonio, era francamente inédito. Después de tantos años mantenían (al menos eso creyó hasta ahora) una pasión que superaba cualquier crisis. Ni los hijos, ni el trabajo, ni las tensiones habían sido capaces de derribarlos. ¿Iba a dejar que el primero que intimase con ella se la robara? Pero por otro lado emergía en el señor Kupert el hombre más racional y moderno y pensaba que Leo no tenía la culpa de todo. Su mujer era francamente atractiva. De hecho muchos seguidores en la red le mandaban mensajes privados. No se cortaban un pelo, a pesar de saber que estaba casada y era madre de tres hijos. Pero la imagen de Álex seducía. Y como tal, al estar expuesta, comprendía que aquello podría suceder. Aunque hasta la fecha había confiado que ella, como siempre, se lo tomaría a risa. Muchas veces, a lo largo de todos los años de matrimonio, habían hablado de ello. Álex le contaba los chascarrillos de algunos en relación a sus curvas. Él fingía ponerse celoso, ejercía de Otelo porque a ella le gustaba, para luego llevársela a la cama en brazos y comérsela entera, devorarla mientras le decía: «pero eres mía, señora Kupert, lo sabes, ¿verdad? Y estos pechos, y estas caderas, lo ves, mira, mira, lo pone bien claro: propiedad de Emilio Kupert» a lo que ella se partía de risa, y le llamaba «moro, loco Otelo finlandés. Te quiero, sí, y me encanta ser solo tuya, leoncito, como siempre».

			—Como siempre, como siempre, mi vida —dijo en voz alta una vez Álex había terminado de ducharse.

			—¿Qué planes tienes para hoy, preciosa? —le preguntó mientras olisqueaba como un cachorrillo indefenso el cuello de Álex.

			Ella, que seguía cantado con un énfasis desorbitado la canción de Rocío Jurado, aquella que se aprendió de pequeña y que provocaba las carcajadas de sus padres y hermanos, con ocho o nueve años, como si la comprendiera: Si amanece y ves que estoy desnuda, cúbreme, cúbreme… le extrañó que Emilio, un viernes por la mañana, le preguntara por sus planes.

			—Pues en principio he quedado con Pipa. Quiero que me acompañe a hacer unas compras.

			Si amanece y ves que estoy despierta… seguía con la canción, ataviada tan solo con un albornoz rosa pálido con topos grises y una toalla blanca en la cabeza.

			—¡Ay, mi coplera! —exclamó Emilio mientras se reía. Lo cierto es que su mujer tenía un brillo especial aquella mañana en los ojos. Realmente notaba como si un peso de su alma ya no estuviera molestándole, aprisionando su corazón. Tal vez era cierto que había vuelto a admitir a Leo en el wasap por el mero hecho de quitárselo de encima, de que no apareciera más por su casa.

			—Si te apetece te recojo cuando termines de comprar. Y nos vamos a comer los dos solos. Hoy, como es casi fin de semana, tal vez pueda acabar antes.

			Álex miró a su marido a los ojos. Había dejado de cantar.

			—Emilio, llevas muchos meses comiendo fuera de casa. Siempre has dicho que los viernes los dedicas a tus relaciones sociales y necesarias.

			Relaciones sociales y necesarias. ¿En qué consistían? De hecho, la señora Kupert se había acostumbrado a ellas consciente de que en un negocio eran parte imprescindible. Pero aunque nunca se lo hubiera confesado, alguna que otra vez le hubiera encantado que su marido le invitara a esas comidas con banqueros, políticos y gente influyente en la que seguro se hubiera divertido. Sin embargo la mantenía al margen. Y aunque hasta la fecha no le había echado en cara que los viernes sentía que Emilio salía del trabajo y ese tiempo que no estaba en casa lo disfrutaba solo, sin ella y los niños, no por trabajo, sino porque realmente necesitaba esa parcela suya personal para él, en el fondo le dolía que la prioridad de los viernes hubiera cambiado. Cuando eran jóvenes, los viernes a partir de la una de la tarde eran simplemente una locura. Emilio se presentaba de sorpresa —los primeros viernes, luego ella lo esperaba ilusionada y fingía que no lo había visto desde clase— a buscarla. Primero al instituto, luego a la universidad, más tarde a la redacción. Entonces se iban de vinos, solos. Era cuando Álex solía decir a Pipa que se encargara de los niños, que ella había quedado con su marido. Y Pipa le daba un beso en la mejilla, y le tranquilizaba. Porque veía a su amiga tan feliz como una colegiala. Eran de esos viernes en los que Álex estrenaba un conjunto de lencería. Y Emilio solía contarle todo lo que había pasado interesante durante el resto de la semana. Ella le comentaba también sus experiencias, a la gente que había conocido, los artículos que tenía entre manos. Eran los viernes Kupert´s.

			Luego, sin saber cómo ni cuándo ni por qué, fueron desapareciendo de sus vidas. El estudio de Emilio comenzó a funcionar demasiado bien y tenía multitud de proyectos. Fueron esos últimos años, coincidiendo con los del auge inmobiliario los que hicieron que el negocio subiera como la espuma. Y se lo merecía. Álex estaba orgullosa de él, de su tesón, de las horas que echaba. Era necesario. Si quería que funcionase, Emilio debía dedicarse a ello en cuerpo y alma. Los viernes Kupert`s podrían recuperarse más adelante. Así habían pasado tres años. O cuatro. Había perdido la cuenta.

			—¿Viernes Kupert`s? —le preguntó ella ciertamente emocionada—. ¿No has quedado con ningún banquero en el campo de golf?

			El señor Kupert agachó la cabeza. Estaba al borde de las lágrimas. Viernes Kupert`s, un mundo de sensaciones hermosas rodeaba aquella expresión tan suya.

			—No lo sé. Mi secretaria lo tendrá en su agenda. Pero hoy me apetece verte al mediodía. Solos, sin los niños. Aunque si no quieres, si ya has quedado con Pipa lo entiendo…

			Álex estaba confundida. ¿Por qué ahora? Se preguntaba. Sin ir más lejos, ya llevaba unos días llamándola de nuevo gorda. Era como si Emilio necesitara recuperar aquel tiempo tan bonito que ella consideraba perdido. Pero ahora, joder, era demasiado tarde. Era ahora cuando se sentía mejor consigo misma. En cambio le echaba de menos. Extrañaba al Emilio que conoció, que se desvivía por ella, que la tenía en un pedestal. Aquel hombre que la enamoró, que dejaba todo empantanado para ir a buscarla. Que la sacaba de clase un viernes al mediodía y la llevaba a un motel de Atocha. Y le hacía el amor toda la tarde. A ese Emilio pasional, cariñoso, a ese era al que extrañaba. Pero ahora además estaba Leo. Y no podía engañarse. Sentía algo por él. ¡Mierda! Era cierto. La noche sentada junto a él en las escaleras, oliéndole de nuevo, mirando la expresión de dulzura en los ojos, sí, nuevamente se había sentido viva, se había sentido hermosa.

			—Cariño —dijo al fin, mientras se quitaba la toalla de la cabeza—. Otro día, mi amor. Tal vez el próximo viernes —continuó con un hilo de voz—. Hoy ya habíamos quedado Pipa y yo para comer en el italiano. Quiere hablarme de sus cosas, ya sabes, tarde de chicas…

			Abandonó la habitación y se metió de nuevo en el cuarto de baño. El sonido del secador se confundía con los ruidos cotidianos de la calle. Los autobuses iban y venían en el transcurso de un nuevo día. El iceberg contra el que chocó el Titanic resultaba ridículo a comparación del vacío del alma congelada de Emilio. Cogió la cartera y se dirigió hacia la puerta de la entrada. La casa estaba en silencio. Se miró, antes de salir, en el espejo de la entrada. Debajo del mismo, en la bandejita de porcelana seguían las llaves de su coche. Se las guardó en uno de los bolsillos. Por primera vez en su vida sintió miedo. La imagen que observaba reflejaba a un ser humano totalmente vencido.
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			Il mio eterno amore

			Entretanto, el adversario disfrutaba como un chiquillo de la emoción de volver a contar con ella como lo haría cualquier enamorado que por fin ve más cerca la posibilidad real de robar un beso a su amada. La sensación era la de encontrar algo que se supone perdido, en el mismo sitio y lugar donde creías haberlo dejado. Porque el reencuentro con ella había sido tal y como esperaba. Sin mentiras. Ambos volvían a la sinceridad absoluta del wasap. Álex no se lo podía negar aunque lo intentara, no podía dejar de pensar en él. Sus cuatro mensajes de esa misma noche le habían devuelto la felicidad plena y absoluta.

			«Relación profesional, vale, llámalo como quieras, amor mío, pero no te preocupes, aquí me tienes. Sé que necesitas mis mensajes, mis buenos días. Te leo entre líneas. ¿Quieres jugar a tres bandas? No me importa. Entro en el partido. Porque te intuyo cada vez más cerca de mí. Sé que me has echado de menos en todo este tiempo, tanto como yo a ti».

			Esos eran sus pensamientos a una semana del cumpleaños de Álex. Recordaba la fecha. Durante esos siete días habían reanudado sus conversaciones de manera natural, con la única diferencia de que ella aún parecía desconfiada. No se entregaba igual que antes, como si quisiera establecer unos límites:

			Leo, aunque no quiero que me mandes esos mensajes, de momento no puedo disfrutarlos.

			Era exactamente lo que ocurría cuando él le escribía cosas como:

			Kupert, sigo esperando que tus muslos tiemblen al roce de mis dedos.

			Álex no le respondía. Simplemente cambiaba de tema:

			Oye, Leo, ¿qué tal llevas la campaña? El fin está cerca.

			No se rendía:

			Poco me importa si Florido se convierte en presidente. Y lo sabes.Mientras que nuestro fin no llegue nunca, Kupert. Porque te quiero. Y este es nuestro año.

			Cansado de ocultarle lo que realmente sentía, Leo tomó la decisión de no apartarse jamás de su lado. Era consciente de que ella no abandonaría de la noche a la mañana a su marido. Pero después del desbloqueo tenía la esperanza de que Álex sería pronto suya. Y no pensaba en lo físico, que había pasado a un segundo plano. Solo con volver a hablar con ella le bastaba. Sabía que las posibilidades de verla se habían reducido bastante. No la iba a poner en un aprieto, cuando ella le había insinuado en más de una ocasión que por su integridad debía dejar de wasapearla. Pero sinceramente lo dudaba. Creía que su lucha iba a ser y sería siempre esa mujer que llegó a su vida por casualidad, como lo hacen las grandes personas y que ahora, al creerla perdida, entendía que no podía ni quería seguir sin ella. Ese era el motivo de que le repitiera a diario que la quería, que la echaba de menos, que ya no le servían las neutralidades.

			He desistido de la vergüenza o de las medias tintas, Álex, te quiero, y lucharé por ti. Te esperaré siempre.

			Volvió entonces a sonreír cuando recibía sus mensajes y comprobaba que poco a poco ella también iba recuperando la sonrisa. Porque aunque no la viera, sabía, por las cosas que le contaba, que disfrutaba de nuevo junto a él. Había veces que cuando tardaba más de lo común en responderle volvía a temblar y tenía la tentación de llamarla, hablar con ella, reconocer en su voz un atisbo de amor escondido, guardado para él. La mayoría de las veces marcaba su número, desde el despacho, en esos ratos en los que parecía que un ángel planeara sobre su cabeza del extraño silencio que había. Álex no cogía el teléfono. Vale. Una de las condiciones que ella le había puesto para volver:

			Leo, si me llamas y no contesto es porque no puedo responder. O no quiero. O en ese momento estoy en la ducha (emoticono de rubia sonriente con los dos brazos alzados a la cabeza). A lo que él respondía con toda la naturalidad del mundo:

			Me acabas de poner cachondo, señora Kupert.

			¿Quién, yo? Respondía ella. ¡Como antes! , pensaba mientras se emocionaba, recordando las largas conversaciones en las que a ella le encantaba hacerse la tonta. ¡Sí, poco a poco, y sin darse cuenta, Álex regresaba, su Álex, la que le hacía el hombre más feliz y afortunado del mundo.

			—¿A quién llamas? —le preguntó en uno de esos momentos místicos Ana, su dulce secretaria.

			Puta intuición femenina, pensaba él, que cambió de gesto en ese mismo instante.

			—A nadie —le contestaba restando importancia, pero sin querer disimular el solo gozo de escuchar su dulce voz del mensaje grabado en el buzón de voz.

			—Ah, que ahora a las «churris» las llamamos nadie…

			Leo la miró a los ojos. Aquella mujer, espléndida, que se había ganado el estatus merecido de tía buenorra inaccesible y extremadamente difícil entre los demás varones de la oficina, los camareros del bar de abajo o cualquier tío que no fuera él, temblaba cada vez que le sonreía. Pero Leo solo sabía tratarla de manera paternal y cariñosa.

			—No seas mala, Anita, no te importa, cielo.

			Entonces Ana no podía disimularlo y le abrazaba.

			—De verdad, Leo, si necesitas que la llame yo y le diga lo que sientes lo hago. Para que te des cuenta que esa mujer no sabe lo que se está perdiendo…

			Leo retiraba el lazo de brazos firmes que apenas le dejaba respirar, y sin querer ofenderla le respondía:

			—Chiquilla, no sabes de lo que hablas. Y por favor, no te metas. Yo nunca te pregunto por tu novio. Somos compañeros de trabajo. Recuerda lo que te dije aquella mañana: si necesitas que te cambie Florido de puesto porque…

			—¡No, no, no, Leonardo, te lo suplico! —exclamaba ella visiblemente alterada, mientras se sonaba la nariz y se limpiaba las lágrimas—. Aprenderé a sobrellevar esta tortura. Me resignaré a que no me quieras como yo te quiero, Leo. Al menos puedo estar cerca de ti a diario. Y tengo la esperanza de que un día de estos vendrás a mí, dejarás que te consuele. Sí, y me conformaré con eso, con ser tu desahogo. Y aunque no sea ella, ni tengas su cuerpo, sus manos, sus…

			—¡Ana, vale ya, te estás pasando! —exclamó él muy molesto. Ella le había empezado a acariciar el pelo—. Sal de aquí y cierra la puerta. Tómate la tarde libre. Te vendrá muy bien salir un rato de compras. O un café con tus amigas. Pero no hagas que te odie y, como sigas comparándote a Álex, lo vas a conseguir.

			La muchacha volvía a deshacerse en lágrimas mientras Leo no podía soportar el dolor que recaía sobre los hombros en forma de responsabilidad. ¿Por qué aquella joven preciosa e inteligente sufría así? Reconocía que no se lo merecía. Podría haber tenido a cualquier hombre a sus pies. Su novio, sin ir más lejos, era una persona maravillosa. Se trataba de un chaval de unos treinta años. Trabajaba de fotógrafo de una revista del motor. Estaba enamoradísimo de ella. Se le notaba, en la manera de mirarla, y en la manera de cogerla de la mano cuando estaban juntos. La forma que tienen los enamorados de expresar su amor, sin esfuerzo, sin querer darlo a entender. Por eso le parecía injusto que Ana le recordara a diario lo que sentía por él. Y no se daba por vencida. Era persistente. Leo reconocía en ella un buen par de piernas, un escote perfecto, una cara angelical… y sin embargo no podía desearla. ¡Con lo fácil que hubiera sido! Sí, lo típico, sin complicaciones. Ir de cabrón, con ella, y con quien se le pusiera por delante. Sin importarle los daños colaterales. Siempre había sido así. Había sido capaz de romper su propia familia. Hasta eso, tal y como le había repetido Kupert tantas veces. Entonces ¿qué le impedía ahora abalanzarse sobre aquel terremoto de carnes apretadas y pechos turgentes que le servía el placer en forma de ojos de cordero y manos deslizándose por su cabeza como delfines que sortean la furia de las olas? ¡Nada, en realidad! Ella estaba buena, él se mantenía en forma. A pesar de la diferencia de edad, aquella muchacha sabría sacar lo mejor de él, en el supuesto de que finalmente fuera la que se lanzase cual loba herida sobre su yugular y le devorase como si no hubiera un mañana.

			¡Dios Santo!, pensaba una vez la lobita hubiera abandonado la estancia, mientras él se quedaba absorto mirando la foto del perfil del wasap de Álex.

			—¡Lo mejor de mí, cariño, eso eres tú, mi amor…! —susurraba a la imagen como si esta pudiera responderle. Entonces, ella, que parecía sentirle al otro lado:

			¿Me has llamado hace un ratito, Leo?

			Sí, contestaba de inmediato.

			¿Puedes hablar, Kupert?

			No, contestaba ella. Estoy ocupada, lo siento.

			Y él sonreía. ¡Como un imbécil! Eran tantas las ganas de verla, de abrazarla, de tocarle el pelo, que a veces no calibraba en el verdadero problema, en el meollo de la cuestión:

			¿Acaso se había vuelto loco por ella? ¡Pero qué le importaba! Era tan bonito estar así…

			¿Cómo, Leo? se preguntaba de vuelta a casa, conduciendo la Vespa, de camino al supermercado, al mismo de las escaleras, el del escaparate que le servía su imagen en bandeja, guapa, espectacular, Kupert al cien por cien. ¿Que cómo? Sin duda, como la canción de Eros Ramazzotti, la misma que en otros tiempos le resultaba cursi y aniñada, de la que se reía con los colegas cuando las pijas de su colegio la tarareaban empapando las braguitas: ¡completamente enamorado!
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			Contradicciones

			...Alucinando con nosotros dos, sintiendo morbo por primera vez, y por primera vez tocándonos… —sonaba a esa misma hora en la radio de la cocina de la señora Kupert , que preparaba un suculento pastel, dulce y muy sabroso, había dicho a Paola y Lolita aquella mañana de finales de junio, que hacía presentir todo un verano realmente caluroso. Era lógico, aunque para la señora Kupert sería claramente distinto. En el horizonte se vislumbraba el viaje a Abu Dabi. El acontecimiento se había convertido en el tema principal de conversación desde que aquel pasado día catorce Emilio les comunicó la noticia. Ya había pasado una semana y la rutina de la familia se había convertido en una verdadera locura: compras a diario, visitas a la peluquería, al médico… Sin embargo, y muy a pesar de las múltiples ocupaciones, Álex no dejaba de pensar en el ramo de flores. Ya marchitado —ni tan siquiera se había molestado en echarle laca poniéndolo boca abajo, tal y como le había aconsejado Lolita, según un tutorial de internet— aún pensaba en él como una posible prueba del amor de Leo. Pero ¿sería real? Tal vez sí. En cambio ahora, a pesar de la ilusión del primer momento al recibirlo (se había atrevido a atravesar la frontera de su casa, tal y como le había prometido el día de las escaleras en el Supershop) pensaba en él de otra manera. Por una parte aquel ramo le había hecho mentir descaradamente a su familia:

			—Sí, bueno, de la Escuela de Repostería de un pueblo de… ¡Ávila!, eso, donde los chuletones tan estupendos… —afirmó durante la comida, mirando a Pipa a los ojos, sin atreverse a hacerlo a la cara de ninguno de los suyos. Pipa entonces se había limitado a reírse escandalosamente, mientras le servía su cuarta copa de vino blanco.

			—Pues cariño —intervino Emilio— eso debemos agradecérselo. ¿Y si nos vamos un día de estos a comer por allí?

			—¡Perfecto, amor, como quieras! —exclamaba ella mientras se levantaba a retirar los platos de la mesa y miraba de reojo el móvil, como siempre. Aunque ¿para qué? En realidad sabía que Leo, tras haber hecho la hazaña del día, poco le tendría que decir. Aquella demostración, osada pero maravillosa, le hacía tal vez más digno de sus atenciones. Pero muy a su pesar las cosas estaban cambiando. ¿Por qué? Esa era la segunda cuestión que le preocupaba en aquel comienzo de verano. Estaba tan confundida que había días que no sabía qué pensar. Se despertaba a media noche hecha un manojo de nervios, tanto que necesitaba levantarse de la cama, intentar despejar la mente y detenerse a valorar todo lo que estaba viviendo. Estaba claro que desde que había reanudado la relación con Leo se sentía mucho más tranquila. Podía seguir disfrutando de su vida sin aquellos sobresaltos de antes, sin aquel corazón desbocado, sin ese absurdo sufrimiento de la espera del mensaje. Porque de alguna manera había incluido a Leo en su vida normalizando su situación con él, como uno más de los suyos. Esa era la verdad. Se había dado cuenta en cuanto le faltó, al bloquearle. Entonces sintió que alguna parte de su alma cojeaba. No tenía muy claro si lo que sentía era real. Pero lo que sabía era que necesitaba contarle sus cosas, sus tonterías, sus neuras… Y si no lo hacía se imaginaba que se lo contaba y entonces se relajaba. Lo que le preocupaba era que a veces esas mismas cosas también quería contárselas a su marido, pero todavía se sentía extraña, fuera de lugar, como si el hombre con el que compartía su vida no fuera él. Y se estremecía. Le daba miedo porque a pesar de que le seguía queriendo era consciente, sobre todo desde que volviera a admitir a Leo en su vida, de que también quería a otro. ¡Y ese otro no iba a apartarse tan fácilmente de su lado porque ella no deseaba que lo hiciera! Pero ¿es justo? se preguntaba. ¡Joder, lo había estado haciendo desde noviembre! En cambio ¿qué le había hecho cambiar en su actitud respecto a Emilio? Durante los últimos meses no se había preocupado realmente por lo que su marido pudiera sentir si se enteraba de que mantenía una ¿relación? íntima con otro hombre. Se había dejado llevar sin pararse a pensar en las consecuencias. Hasta ahora tampoco se había cuestionado en serio qué ocurriría si Emilio tuviera una amiga como Leo, una figura femenina en su vida y en su cotidianidad con quien compartir secretos, a la que le hablara de ella, de sus hijos, de su hogar… ¡Puf! La señora Kupert temblaba solo de pensar que su marido hablara de sus intimidades con otra mujer. Y que encima esta amiga especial le pusiera cachondo. Analizándolo desde el otro lado, a la señora Kupert no le hacía ninguna gracia. «¡Seré cabrona!» , pensaba para sí misma, mientras un vaso rodaba al suelo y le indicaba que, de nuevo, el caos había llegado.

			Pero a pesar de que la señora Kupert seguía sin contarle muchas de sus cosas a su marido, realmente desde que recibió el ramo de flores, Emilio se había vuelto francamente encantador. ¿Por qué?

			—¡Como siempre, boba, porque está enamorado de ti! —exclamó Pipa ante el comentario de la amiga. Habían quedado en el Fnac de Callao. Alfredo Fervete, el escritor que volvía loca a Pipa, no precisamente por como escribía, sino por el empaque varonil y el galanteo antiguo que demostraba en cada uno de sus gestos, presentaba un libro, el último que había escrito. Se había organizado una conferencia en torno al mismo en el que otros autores, no tan conocidos y mucho menos atractivos que Alfredo, intercambiaban opiniones acerca de temas variados. Pipa y ella se sentaban en primera fila. Lo de ser la mujer del editor tenía sus ventajas. «Esa y la de poder tomar algo con él y su equipo tras la chorrada esa», en palabras textuales de Pipa.

			—No, te aseguro que desde lo de mi cumpleaños se ha vuelto mucho más atento conmigo. Y me mosquea. A veces pienso que intuye lo mío con Leo.

			Pipa la miró a los ojos, divertida.

			—¿Cómo? Santita mía, por fin te has abalanzado sobre él y no me lo has dicho. ¡Serás zorrón!

			Álex, como en las otras mil ocasiones que insinuó aquello, le devolvió la contestación riéndose.

			—¡Claro, lo hicimos ayer mismo, sobre la mesa de su despacho! —le susurró al oído poniendo voz de telefonista erótica. Estaban esperando a que el famoso novelista apareciera. La gente comenzaba a ponerse nerviosa. Ya llevaba cerca de veinte minutos de retraso.

			—¡Pero qué puta, Álex! ¿Cómo la tiene? —preguntó sonriendo, mientras le guiñaba un ojo.

			—Enoooorme… —contestó ella poniendo los ojos en blanco—. Yo pensaba que eso del tamaño no importaba. Pero ¡ay, hija mía, no sabes cómo fue!

			Pipa entonces la cogió fuertemente del brazo y le dijo, cual madre enfadada, dispuesta a echar la bronca de la tarde a su hija más traviesa:

			—¡Álex, ten mucho cuidado, que después de todo tú y yo somos unas señoras! Por lo que más quieras no vuelvas a follarte a Leo encima de la mesa de su despacho. ¿Os habéis vuelto locos o qué? Y te digo más, si no quieres que nadie se entere haz el favor de iros a un hotel, como hacemos todos…

			Álex soltó una tremenda carcajada. Sabía que su amiga era la lealtad camuflada en ropa de marca. La abrazó y le dio un beso en la mejilla.

			—¡Que es broma, tonta! ¿Cómo voy yo a acostarme con otro que no sea Emilio?

			Pipa se echó a reír.

			—¡Es verdad, cielo, si tú eres una santa! ¡Cabrona, pero santita al fin! Aunque no me digas que alguna vez no se te ha pasado por la cabeza…

			—No sé…

			En esos momentos una gran algarabía de voces les avisaba de que el Apolo de las letras llegaba a la sala. Pipa se dio la vuelta y pegó un grito descomunal al verle. Merecido, pensó Álex. Se trataba de un hombre bien parecido, que diría su madre. Vestía con elegancia. En realidad distaba mucho de la idea que Álex tenía acerca de los poetas y escritores. Este hombre parecía de otro tiempo. La camisa blanca, impecable, resaltaba el color de su piel, ligeramente bronceada. Físicamente era agradable también, delgado, con facciones marcadas y barba canosa, bien cuidada. Y los ojos contribuían a otorgarle una expresión de seguridad y reconocimiento que trasladaba a su público. El traje gris marengo ponía el broche perfecto para que cualquiera que lo viera opinase aquello de que era todo un caballero.

			—¡Madre mía, qué hombre! —exclamó Pipa—. El mejor fichaje de Ramón, sin duda. Un señor.

			La charla comenzó. Álex sacó el móvil y vio sus mensajes. El grupo de la familia, el chat de Leo y la novedad de la última semana: los mensajes calientes de Emilio. Entonces sonrió. Abrió directamente el chat de su marido, ilusionada:

			Hola, leona. ¿Qué tal con tu amiga. Sintió escalofríos. Recordaba a su marido susurrándole la noche anterior: Mi leoncita guapa va a ser devorada a mordiscos y no va a quedar rincón que no te lama…

			Bien, mi amor, ahora mucho mejor, escribió con una amplia sonrisa desplegada en el rostro. Luego echó un ojo a los mensajes de Leo:

			Hola, Kupert, estás por el centro ¿verdad?, a lo que contestó escuetamente:

			Sí, ¿por?

			Por si te apetece que nos veamos. Tardo veinte minutos desde aquí.

			La señora Kupert leyó el mensaje mientras en la parte superior entraba otro nuevo de Emilio:

			¿Qué llevas puesto?

			El vestido gris que me compré el año pasado.

			Álex se había ido de rebajas, como siempre, y se encaprichó de un vestido pegado, de algodón, que había visto a alguna de las amigas de sus hijas ponerse con zapatillas deportivas. Sabía que a su edad tal vez no le quedaría bien, pero era tan sensual que se lo compró, y aunque fuera para estar en casa, se lo pondría. Aquella tarde le había apetecido. En realidad desde que Emilio se quedaba sentado en la cama mientras ella se vestía, y le decía que hasta que no le hiciera el pase de modelos no se movería, Álex había recuperado la ilusión de vestirse para él. De estar sexy para el padre de sus hijos. Se lo puso con unos zapatos beige de tacón alto y una pañoleta veraniega en tonos rosetas. Lo acompañó con su bolso de Gucci, del estampado de la marca en tonos crema. Su leoncito no había ido a casa a comer y se lo perdió. Estaba francamente guapa

			Um, cariño, cuando llegues a casa no te lo quites. Promételo. Quiero hacerlo yo, le había respondido, junto con emoticonos de vestiditos y de corazones de múltiples colores.

			Álex dejó de nuevo el móvil en el interior de su bolso, con la agradable sensación de sentirse muy sensual. ¡Sí, se lo dejaría puesto para él! Pero ¿qué coño estaba pasando? ¿Cómo era posible que los wasaps de su marido se hubieran vuelto tan divertidos, tan eróticos, tan hot? Álex pensaba en ello mientras comenzaba a prestar atención a lo que estaba diciendo Alfredo Fervete, ya que en el preciso instante que guardó el teléfono el escritor nombraba la palabra amor:

			—Pero me parece a mí que eso de lo que hablas —opinaba al parecer acerca de la novela de uno de los tertulianos que le acompañaban— no se trata de amor. El amor va más allá de eso que describes en las páginas de tu libro, querido amigo. Yo creo que el personaje actúa así porque, como decimos aquí en España —el querido amigo era argentino— está encoñado.

			Pipa soltó una enorme carcajada:

			—¡Ay, qué tío más genial, qué bien habla! ¡Más claro el agua!

			Álex seguía pendiente de aquella conversación porque indudablemente el tema la inquietaba. Encoñamiento, amor, capricho, locura…

			—Te lo argumento —continuaba el apuesto discípulo de Cervantes, con una voz que acompañaba la presencia, contundente como él—. Si el amor que el protagonista de tu historia fuera real lo demostraría de otra manera. Pero lo que sucede es que él —un detective clásico de novela negra, desastroso, alcohólico y divorciado, con dos hijos a los que apenas ve— se encapricha de Alicia, la abogada. Y todo lo que hace, todas sus acciones, no son fruto de un enamoramiento ¡ni mucho menos! Es algo mucho más prosaico: está encoñado con esa tía… y como tal, hasta que no consiga echarle un polvo, perdonen ustedes mi claridad, que raya la obscenidad —explicó sonriente al auditorio, que le devolvió el gesto con una sonora carcajada—. Mira —ahora se dirigía de nuevo al escritor, que le escuchaba atentamente, tal vez porque acababa de caer en la cuenta de que su colega explicaba su punto de vista de forma magistral—, si esta misma historia entre Alicia y el detective la sitúas siendo pareja desde hace años es evidente que no te habría salido igual. El amor verdadero es lealtad, es amistad, es compenetración. Pero también es sacrificio, ternura, ceder por encima de todo, ceder por encima de uno mismo. El amor verdadero es vencer a las tentaciones de este mundo estúpido y frívolo. En el amor de verdad incluso diría que el sexo, la pasión desaforada del primer momento, que es la que siente tu detective por la letrada, pasa a un segundo plano. Los hombres hacemos muchas tonterías cuando no pensamos con esta cabeza —terminó señalándose el cerebro por la sien en un gesto tan gracioso como elegante.

			—¡Pero qué rico estás, cabronazo! —exclamó Pipa embargada de emoción, extasiada por las palabras vulgares que en la boca de un erudito sonaban como maná caído del cielo.

			Y así fue como Álex, totalmente emocionada, creyó que aquel hombre solo hablaba para ella. De alguna manera necesitaba que alguien externo a su mundo le explicara qué es lo que le estaba ocurriendo. Sentada allí, en la sala de reuniones del Fnac de Callao de Madrid, comprendió que tal y como había explicado el objeto de deseo de Pipa, lo que Leo sentía hacia ella no era amor. Y lo más importante, lo de ella tampoco. Sentía un hormigueo en las tripas cuando veía sus mensajes. Tal estado de ansiedad había sido el protagonista de su vida desde noviembre, ¡qué barbaridad, cómo pasa el tiempo! Estaban a finales de junio y desde hacía varios días su marido había tomado las riendas de su móvil. ¿Por qué? El caso es que desde entonces todo era diferente. Era, como bien afirmaba Alfredo, el paso de la tensión absoluta a la ilusión recuperada. Aun no lo tenía claro, porque a veces, sobre todo cuando estaba sola, recordaba momentos vividos con Leo y una punzada en el estómago le avisaba que tenía algo pendiente con él. Pero ¿qué exactamente? ¿A qué se refería el escritor?

			—Oye, nena, Ramón ya viene para acá. Habla con el autor un rato y luego nos vamos juntos a tomar algo.

			—Perfecto —contestó ella, mientras sacaba de nuevo el móvil del bolso. Abrió el wasap. Emilio no había vuelto a escribir acerca de la descripción detallada de lo que llevaba puesto. Sintió una enorme decepción. Pensó: está trabajando, liado. Tal vez se hacía falsas ilusiones. Seguro. Era imposible que su marido y ella sintieran la misma pasión desenfrenada del primer día. Tal y como había dicho el escritor, el énfasis dejaba paso a la moderación, al cariño, al respecto. En fin, señora Kupert, es lo que hay.

			—Oye, Pipa, voy un momento al baño.

			—Vale, bombón —contestó en tono jovial—, de aquí no me muevo. Por cierto, ¿te ha gustado la charla?

			—Mucho —musitó ella cabizbaja.

			—¡Ay, madre, que a ti te pasa algo! ¡A ver, mírame! —exclamó su amiga levantándole la cara por el mentón, en plan madre que busca restos de comida en el rostro de su hija—. Pero Álex, por Dios ¡estás llorando!

			Ella suspiró hondamente y al rato soltó una enorme carcajada.

			—Es que no sé lo que me pasa, Pipa. Estoy hecha un lío.

			—Pero ¿por qué? Creía que desbloquear a Leo te había devuelto la felicidad. Al menos eso fue lo que me dijiste la última vez que fuimos a comer.

			—Ya, pero en realidad, no lo sé. Precisamente Emilio vuelve a estar ahí.

			—¡¿Cómo?! Pero qué me estás contando. Tu guapo finlandés nunca se ha marchado. Álex, por favor, si no llega a ser por eso ya te habrías acostado con Peces veinte veces.

			—¡Que no, Pipa, que no es eso!

			—¿Entonces?

			Álex ya no contestó. Se levantó y se fue para el servicio. Sacó un pañuelo de papel mientras abría la puerta del ascensor, en dirección a la segunda planta donde se encontraban los W.C. Una vez allí, tras una puerta rosa donde un dibujo amorfo de muñeca le aseguraba que podía entrar, se miró al espejo encontrándose la imagen de una mujer rota. Fue la primera vez en toda su vida que pensó seriamente en la posibilidad de perder a su marido. ¿Y si todas las atenciones que Emilio le demostraba eran fruto de un engaño? «¡Ay, Dios, pero qué tonta he sido!», pensaba completamente deshecha. «¡Sí, claro, se ha enamorado de otra, e intenta colmarme de mimos para…! Igual que hacía yo. En realidad el boomerang me ha dado en toda la cara. Y me lo merezco ¡por zorra! Mientras yo wasapeaba con Peces él ha debido conocer a otra mujer. O quién sabe si ya eran amigos, tal vez alguna compañera de trabajo. Por cierto, jamás he estado en su estudio, ya me vale. No conozco a casi nadie de su oficina. Nunca he prestado el más mínimo interés por sus cosas… es obvio que esto me tenía que pasar».
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			No quiero perderte

			Y mientras la señora Kupert lloraba su confusión, Emilio entraba por la puerta de la librería con gesto sonriente.

			—Hola. ¿Cómo estás?

			Pipa se dio la vuelta tras escuchar la voz que desde atrás le susurraba al oído.

			—¡Hola, tío bueno! —exclamó en su habitual tono desenfadado—. No me quejo. Ya ves que ahora me he vuelto culta. Pero ¿qué haces por aquí?

			—He venido a buscar a Álex. Yo no me he vuelto erudito. ¡Dios me libre!

			—Ni falta que te hace, cariño. Pues verás, tu mujer está en el servicio. Por cierto, si me permites, he de hacerte una pregunta.

			Emilio ocupó el asiento que Álex había dejado libre.

			—Dime.

			—¿Estáis bien, verdad?

			—Define bien.

			—Me refiero a que ambos seguís tan enamorados como el primer día ¿no? Mira, Emilio, precisamente yo no soy quién para preguntarte por tu matrimonio. Ya sabes que lo mío con Ramón no tiene nada que ver con lo vuestro. Aun así nos queremos, a nuestra manera. Pero no es lo mismo que el amor incondicional que vosotros dos os profesáis.

			Pipa necesitaba decirle aquello. Sabía de sobra que no estaban en su mejor momento. De alguna manera quería hacerle entender, sin delatar a su amiga, que ahora más que nunca debía luchar por ella. Sí, porque aunque hubiera sido cómplice de su extraño lío con Peces, intuía que a largo plazo Álex se arrepentiría.

			—Es mi mujer, Pipa. Pero no solo eso. No concibo la vida sin ella. La quiero demasiado como para perderla. Y sé que en estos últimos meses, con el proyecto, apenas la he prestado atención. Aunque ahora me he dado cuenta de que la necesito más que nunca…

			Pipa sintió un gran vuelco en el corazón.

			—Bueno, ya sabes lo que se dice: nunca es tarde si la dicha es buena. Lo único que sé es que ella te quiere muchísimo. Eso no lo dudes. Y que… —entonces Pipa le cogió de las manos con fuerza—. ¡Escúchame, jamás haría nada que pudiera hacerte daño!

			Emilio agachó la cabeza. Era evidente que Pipa estaba al tanto de lo de Leo Peces. Era la mejor amiga de su mujer. Y sin embargo estaba teniendo el tacto suficiente como para no delatarla.

			En ese instante la gente comenzó a aplaudir. La charla literaria llegaba a su fin. Ramón ya se encontraba junto a Alfredo. Había llegado hacía un rato y Pipa lo había divisado antes de que Emilio se sentara a su lado.

			—Oye, Emilio, ¿por qué no os venís a tomar algo con nosotros? A Álex le va a encantar. Siempre se está quejando de que trabajas demasiado y de que no nos acompañas a ninguna parte. Además, Ramón está aquí. Mírale —señaló a su marido cual Colón hacia el Nuevo Mundo.

			—Te lo agradezco, pero otra vez será. Hoy ya no voy a volver al despacho. Quiero pasar el resto del día con ella. Espero que lo entiendas.

			—Perfectamente. Pero te advierto que Álex está especialmente sensible. Supongo que se le junta todo, el viaje de Abu Dabi, los preparativos, la organización de la Kupert´s Cook…

			—Me hago cargo, aunque no te lo creas conozco muy bien a la madre de mis hijos. Y es por lo que estoy aquí. No quiero perderla, por nada del mundo.

			—¡Ay, Emilio, nunca te lo he dicho, pero te quiero mucho! —exclamó ella con lágrimas en los ojos—. ¡No sabes lo feliz que me hace escuchar tus palabras, y verte aquí! Las mujeres somos muy variables. A veces solo nos fijamos en otros porque nuestro hombre no nos hace caso. Pero ella te quiere a ti, de verdad…

			Emilio sintió que las lágrimas afloraban de nuevo. Durante el trayecto desde el estudio se había hecho la firme promesa de no derrumbarse. La verdad era que desde que Álex había recibido el ramo de flores lloraba como un niño pequeño. Pero nunca delante de ella, en casa, o con los niños. Le costaba mucho esfuerzo mantenerse entero. Era muy duro tener la certeza de que otro hombre quería a su esposa. La nota lo decía:

			Felicidades Kupert. Por cada rosa que te envío deseo el más dulce de los besos. Espero que de ahora en adelante tu boca, como cada una de estas rosas, se abra para mí como tantas veces pensamos. TQM, tu pececito.

			Había sentido ganas de matarlo. De hacer que se comiera el papel a puñetazos. De hecho, durante los primeros días, pensó en presentarse en la sede del partido para pedirle, amablemente, que se retirara, que la dejara en paz. A pesar de ser de origen nórdico, Emilio Kupert podía volverse un perfecto animal si alguien tocaba a alguno de los suyos. Y sin embargo, por otro lado, quería demasiado a su mujer como para perderla. Porque ella había consentido aquello. Si no Leo no hubiera accedido a enviarle las flores, que más que nunca significaban la esperanza de conseguirla, de hacer que fuera suya, de recuperarla.

			—Lo sé, Pipa —musitó al fin—. Y te juro que ahora lucharé por ella como un león.

			La sala estaba prácticamente vacía cuando Álex apareció por la puerta. Venía con una bolsa de la librería, sonriente. Al ver a su marido sentado al lado de su amiga se abalanzó sobre él.

			—¡Hola, cariño, qué alegría que hayas venido! —le susurró al oído, temblorosa. Era tal la emoción que sentía que solo podía oler su cuello, mientras lo abrazaba, como para cerciorarse de que su marido estaba allí, en aquel lugar, un día de trabajo, a la una de la tarde.

			—¡Hola, leoncita preciosa! —musitó él mientras le devolvía el abrazo. Álex se había sentado en sus rodillas, acurrucándose—. ¡Madre mía, cómo te sienta el vestido!

			Álex separó las mejillas del rostro de su hombre y soltó una gran carcajada.

			—Es mono ¿verdad? ¿Te gusta?

			—Me encanta, mi vida, estás súper guapa. Pero ¿cómo no te lo habías puesto antes?

			Ella no contestó. Se limitó a abrazarle de nuevo, como si llevaran meses sin hacerlo. Y en realidad ambos sentían eso mismo: que llevaban años sin quererse así, sin desearse tanto, sin tener la enorme necesidad de estar juntos, pegados, todo el día.

			—¿Y si nos vamos a tomar el aperitivo los dos? —le preguntó él sin dejar de acariciarla—. O tal vez prefieras estar con tus amigos.

			—¡No, claro que no, mi amor! Ya que estás aquí habrá que aprovecharlo. Porque supongo que después de este extra volverás a la oficina cuanto antes…

			—¡No, señora Kupert! Hoy me he tomado el día libre ¡qué te parece!? O sea que no hagas planes porque tras el vermú te he preparado una sorpresa.

			Entonces Álex no pudo más y se deshizo en lágrimas, mientras cubría de besos a su marido.

			—Bueno, bueno, leoncita, no llores más, anda, que al final me vas a hacer llorar a mí.

			—Te quiero mucho, Emilio, te quiero muchísimo. No sé en qué he estado pensando todo este tiempo, la verdad, pero…

			—Shisttt... no, hoy solo somos tú y yo, completamente enamorados, gordita, como la canción de Eros, ¿te acuerdas?

			Álex se limitó a asentir con la cabeza hundida en el pecho de su marido. ¡Dios, cuánto lo quería! En ese instante no existía nada más. Ellos dos, abrazados, en medio de la sala vacía de una gran librería. Fuera, tras las alarmas, los códigos de barras y los miles de volúmenes de historias de todo tipo y proceder, el mundo, cual jungla, siempre amenazante, siempre acechante, les esperaba para intentar por todos los medios poner fin a su universo infinito y devorar a los artífices del sentimiento más bonito y universal que tiene el ser humano. Allí, acurrucados uno contra el otro habrían dado cualquier cosa por detener el mundo. Pero ¿por cuánto tiempo podrían mantenerse a salvo dentro de la burbuja?

			—Claro, como dos perros sin hueso… —respondió ella suspirando, mientras se levantaba y se colocaba el vestido—. Salgamos fuera, necesito que me dé el aire.

			Álex esperó a que Emilio se incorporase. Entonces le cogió de la mano. Como siempre. Llevaban muchos años juntos. Pero nunca habían abandonado la costumbre de ir agarrados. Incluso cuando los niños eran pequeños. Y sin embargo en los últimos meses Álex había rechazado la mano de su marido en alguna ocasión. Emilio no le decía nada. Ella se excusaba, el móvil, cariño, me debo a mi público, compréndelo… solía explicarle nerviosa. Pero no le importaba porque no creía que el motivo pudiera ser otro. Ahora Álex agarraba fuertemente la mano derecha de su esposo, con tanta fuerza que parecía decirle:

			—Cariño, no me sueltes, no me dejes caer, tú eres mi mástil, mi guía, mi faro... ¡Sin ti no soy yo!

			Entonces Emilio sintió un vuelco en el pecho. Era tan feliz que no le importaba lo suyo con Peces. Intuía que ella no se había entregado en cuerpo y alma a otro hombre y que a pesar del flirteo, de las conversaciones íntimas y de las citas, Álex había respetado aquello por encima de todo. Porque le seguía queriendo. No obstante le seguía asustando que solo siguiera junto a él por ser el padre de sus hijos. Le entristecía demasiado pensar que finalmente, aunque su mujer no se hubiera entregado, lo hubiera deseado. Emilio sabía que tarde o temprano tendrían que hablar sobre ello. Se sentía culpable por haberla espiado. Ella confiaba en él, con lo cual cuando no lo veía le cogía el teléfono y chequeaba los mensajes de Leo. Estaba al tanto de que hasta la noche anterior habían hablado. Cosas sin importancia, Álex le contaba la última receta para el blog, él le resumía la jornada junto al candidato. Pero, joder, aunque en ninguno de los mensajes había intercambio de frases subidas de tono, él mismo reconoció que Álex tenía mucha confianza con Leo, mucha química. Por eso, y aunque siguieran juntos en el wasap, ahora, y según le había agarrado de la mano, sentía que el cielo le ofrecía una nueva oportunidad para recuperarla. Asumía que ella pensaría en Leo todavía. Aceptaba por tanto seguir compartiéndola. Pero no perdía la esperanza de tenerla de nuevo entera, en cuerpo y alma. «Empresa difícil», se dijo al salir aquella mañana del despacho con la férrea decisión de pasar el día entero con ella. «Pero no imposible».
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			Alto voltaje

			Aquel día el matrimonio Kupert paseó su amor por los rincones más escondidos de las calles madrileñas. Plazas, escaleras mecánicas, farolas, bancos… todos fueron testigos de los besos infinitos de Emilio y Alejandra que, sin pudor, se lanzaban el uno al otro con el desenfreno recuperado, después de tantos meses.

			—¿Y se puede saber dónde vamos a comer, cariño? —le preguntó a su marido.

			—Estamos cerca. Solo te digo que hace unos años vinimos, cuando fue remodelado. Y a ti te encantó. Te pusiste morada de comida japonesa.

			—¡Ay leoncito, que me muero!¡Te quiero! —le gritó ella volviéndolo a besar.

			Acababan de salir de tomar el vermú de grifo en una de las tabernas más antiguas de la capital. Habían disfrutado de la parte baja de la misma, donde la intimidad les había acogido en un abrazo cómplice. El local cumpliría cien años en pocos días. Varias fotografías antiguas, barricas, polvo en las botellas de vino y el olor particular impregnado en las mesas y en los taburetes de madera, de tantos personajes que habían pasado por ese mismo lugar eran el reflejo de toda una centuria llena de conversaciones interminables, de besos prohibidos o robados, también consentidos o encontrados.

			—¡Qué rica sabes, amor! Estaba bueno el vermú en esa casa, tradicional, en vasito de cristal, sin hielo, sin agua, sin aceituna ¿verdad?

			—Muy dulce, como tú... Por cierto, cariño, me ha parecido que te trataban con cierta familiaridad.

			Emilio se echó a reír. Álex volvía a ser ella misma. Cuando le hablaba de familiaridad se estaba refiriendo al recibimiento de la camarera, una preciosa joven rubia de ojos pardos que nada más verles se había acercado:

			—Señor Kupert y ¿señora? Bienvenidos, qué alegría, hoy acompañado.

			La camarera, de cuyo nombre Emilio no se acordaba, lucía una escotada camiseta negra que dejaba al aire los encantos que se esperan de una juventud arrebatadora. La belleza en cuestión debía tener la edad de Paola y por lo tanto Emilio solía tratarla de manera paternal.

			—Sí, mira, es Álex, mi mujer.

			—¡Qué guapa! —exclamó ella mientras despejaba de platillos vacíos del último aperitivo la parte de la barra donde se habían colocado. ¿Vermú, como siempre? Por cierto, la terraza está a rebosar.

			—No te preocupes, cielo, nos lo tomamos aquí.

			En ese momento apareció el dueño, que igualmente reconoció al arquitecto.

			—Emilio, bajaros a la bodeguita. No hay nadie, y estaréis más a gusto. Ahora os llevamos la consumición.

			Había sido un acierto. Los bajos de la taberna eran la joya de la corona. A Álex le habían vuelto a brillar los ojos a su lado.

			—Y cariño, no seas celosa. Esa chica puede que sea de la edad de nuestra hija mayor.

			—¡Anda, o incluso más joven, señor Kupert! —exclamó poniendo voz tierna, imitando a la muchacha.

			Emilio la miraba incrédulo y divertido, su mujer estaba graciosísima. Finalmente habían sido dos vermús, que ya hacían su efecto.

			—Señora Kupert, usted está bastante más buena que ella, y lo sabe… y a mí me pone muy cachondo… —le susurró mientras le arrinconaba en una esquina de la plaza, a rebosar de turistas.

			—Eso espero, señor Kupert —contestó ella muy mimosa, mientras deslizaba la lengua por la parte interior de la oreja derecha de su esposo—. Si no la leoncita se verá obligada a comerse a la cachorrita, por mala. ¿Te imaginas? Esa chica, tú y yo, en la misma cama ¿no te gustaría?

			—¡Ummm! ¡Sííí! Contigo sí, cariño, si tú quieres, qué morbo ¿verdad?

			—¡Lo ves, eres un capullo! —exclamó ella retirándose bruscamente cual loba furiosa, arrebatada, con la melena revuelta, mientras Emilio no podía dejar de reír.

			—¡Joder, mi vida, estamos de coña!

			—¡Ya , ya…! —exclamó ella que comenzó a andar apresuradamente haciendo sonar sus zapatos de tacón sobre el empedrado de las calles del barrio de Chueca—. Si quieres nos imaginamos lo contrario. Tú, yo, y otro tío, un yogurín buenorro, como los que vemos Pipa y yo en el gimnasio. ¡Esos son cuerpos, y no los de bomberos! —añadió riéndose, mientras su marido la agarraba de la mano nuevamente.

			Así, entre bromas y arrumacos, llegaron finalmente al Mercado de San Antón. Una gran portada en tonalidades rosas anunciaba el local que Álex conocía y recordaba con mucha felicidad. Emilio había sido uno de los colaboradores del proyecto de remodelación hacía unos años. En un principio, allá por el siglo XIX, era un mercado al aire libre. Luego se convirtió en el edificio de ahora, adquiriendo la modernidad y el estilo propios de los mercados del siglo XXI, mezclando los puestos típicos de toda la vida, donde se vendía fruta, carne, pescado, embutidos… con la parte de arriba, la zona de restauración, tipo take away, con zonas comunes para degustar las delicias que se servían en los distintos locales.

			—¡Ay, está igual que cuando vinimos, qué bonita se ve la comida desde aquí! —exclamó ella mientras subían por la escalera mecánica en busca del puesto de la japonesa—. Por cierto, las salsas agridulces, mi amor, ni probarlas. La última vez te pasaste todo el día en el baño. ¿Te acuerdas?

			—¡Y con el equipo municipal en pleno!

			Álex no pudo evitar reírse a carcajadas.

			—¡Pero qué cabrona eres! Tu marido a punto de morir de diarrea y tú descojonada. Pero no me importa. Estás preciosa hoy. Te repito, este vestido te sienta de cine… —le susurró al oído mientras llegaban a la zona de restauración.

			Una vez frente al stand de la comida oriental, Álex pidió unas tapas de sushi de atún y de salmón y gambas rebozadas con hilo de patata. La dependienta, una mujer mayor, ataviada con el kimono típico y los palos como horquillas que le cruzaban el moño, insistía en añadir guasabi.

			Se sentaron frente al local de la tapa española e hicieron una foto a la bandeja que la geisha jubilada les había preparado con primor.

			—Voy a decirles a los niños que tienen comida en la nevera, mientras les envío la foto.

			—¿Para el blog?

			—Seguro que Lolita la sube y busca algún dulce para adjuntar la receta, el postre.

			—Pues espera. Cógete un trozo de sushi y arrímatelo a esos labios perfectos que Dios te ha dado... La foto quedará genial.

			Álex hizo caso a su marido. Cogió los palillos y colocó un trozo de manjar del otro lado del globo cerca de los labios mirándolo con cara de deseo. Emilio, tras la cámara del móvil observaba el gesto, sin evitar una lágrima de emoción. Es imposible quererla más, pensaba.

			—¡Ya está, mi amor, a devorar!

			Álex se metió en la boca el trozo de pescado crudo con arroz y una hoja de alga y saboreó la mezcla de sabores intensos que tanto le gustaban. Emilio, mientras tanto fue a pedir la bebida.

			—¿Cerveza o vino?

			—Mahou, por favor… —dijo ella mirando a la pareja joven que regentaba el local de la tapa española.

			Emilio apareció al cabo de cinco minutos con una ración de bravas, otra de tortilla española con jamón serrano y dos tercios.

			—Pero mira que te gusta… —le dijo mientras Álex seguía disfrutando como una enana de sus manjares—. Yo me decanto por lo nacional, mi vida, ya sabes…

			—Claro, mi viejito… —bromeó mientras le daba un sonoro beso en la mejilla.

			—Sí, pero tu viejito enamorado, el mismo que hace años te trajo aquí, antes del puto proyecto de los saudíes, cuando teníamos los viernes para nosotros. Cuando aún éramos una pareja feliz, que nos contábamos todo. Álex, solo quiero que recuperemos eso. Y si tienes que decirme algo hazlo, por favor. No te lo calles. Porque te quiero, y siempre estaré a tu lado.

			—Emilio… no te preocupes, ¿vale? Yo sigo aquí, como siempre. Y no me ocurre nada. Soy consciente de que el trabajo te absorbe. Pero no me importa. Lo comprendo. A mí me pasaría igual…

			—Ya, no pienses ni un momento que ya no te quiero como antes.

			—Todo lo contrario. Es más, aunque yo… bueno, en fin, que aunque haya salido con Pipa, hayamos estado de aquí para allá, siempre, mi amor, siempre he pensado en ti. Jamás haría nada que pudiera ofenderte —dijo ella tras dar un gran sorbo de cerveza, ahora ya con la voz temblorosa.

			—Lo sé, confío en ti. Porque te quiero.

			—Y yo, mi amor, y yo.

			Emilio observaba a su mujer, con la mirada perdida en el horizonte del mercado. ¿Y si le confesaba que lo sabía todo? ¿Y si le decía que había estado espiándola desde hacía varias semanas, desde que regresaron de Córdoba, porque tenía la intuición de que pensaba más en otro hombre que en él? ¡No, no podía estropearlo aunque le doliera!

			Una vez terminaron las tapas llegaron a otro de los puestos donde Emilio intuía que su mujer iba a disfrutar mucho.

			—¡Ummm, pero qué buena pinta! Yo quiero una tosta de foie de pato con cebolla caramelizada ¿y tú?

			—Me apetece esa de queso de cabra con manzana y no sé qué más…

			—Vale, y las compartimos. ¿Pedimos vino?

			—¡Claro!

			—Elige, señora repostera.

			Entonces la mujer de aquel local levantó la cabeza del mostrador explotando en una gran sonrisa.

			—¡Alejandra Kupert en mi puesto, no me lo puedo creer! —exclamó mientras salía de detrás de la barra y se colocaba cerca de ella—. Sigo su blog desde el principio. He hecho todas las tartas y los pasteles que prepara. Y el último video en directo ¡sencillamente genial!

			—¡Ay, gracias, guapa!

			—¿Podría hacerme una foto con usted?

			—¡Claro, por favor, para mí es un honor! Además, tus tapas son muy ricas. ¡Enhorabuena, de colega a colega!

			—¡Pero quá maja, señora Kupert! Si le parece, al vino les invito yo. Creo que un Chardonnay fresquito va muy bien para el pato.

			—Estupendo. Pues espera que mi marido nos saca una foto a ti y a mí, que se vea tu stand, y la subo a la Kupert´s Cook ¿te parece?

			La mujer soltó un gran grito de felicidad.

			—¡Claro que sí!

			—¡Me encanta! —exclamó Álex—. Me chifla que hayamos venido a este lugar, cariño —le dijo una vez sentados degustando las exquisiteces que con tanto amor les había preparado una de sus fans—. No sé por qué habíamos perdido la costumbre de salir tú y yo solos. Hemos sido muy tontos.

			—Bueno, nunca es tarde, ya sabes, ahora a recuperar el tiempo perdido —añadió su marido visiblemente emocionado—. Solo te pido una cosa, leoncita.

			—Lo que quieras, gordo.

			—Me vas a tener que ayudar. Has de tener paciencia conmigo. Porque ahora siento la necesidad de estar contigo a todas horas. Y no quiero agobiarte, ni darte la sensación de que solo te quiero para mí. Tengo que aprender a compartirte. Eres maravillosa, y soy absolutamente consciente de que la gente te quiere. Además eres una mujer muy atractiva. Perdona si alguna vez he sido demasiado moro, como dices tú.

			—Mi Otelo finlandés…

			—Sí, pero lo hago porque te quiero demasiado. Y no quisiera perderte porque te sintieras sola, o buscaras en otro las palabras que hace años no te digo… Pero mi vida, nunca he dejado de amarte.

			Álex no podía más. Recordó la charla de Alfredo Fervete. De hecho había comprado el último libro del autor con el fin de regalárselo a su marido. Lo llevaba en el bolso, aún en la bolsa de Fnac. Lo sacó y se lo enseñó.

			—Mira, es para ti. Desconozco cómo escribe, pero no importa. Porque este hombre habla del amor de una forma que me ha llegado al alma. Es justamente lo que nos sucede a ti y a mí. Pero, como Alfredo dice, este mundo peligroso nos tienta con otras cosas. Y… bueno, a veces uno puede ser débil, dejarse llevar, no sé, dejarse seducir, solo con palabras, nada físico —musitaba con la voz entrecortada por los nervios y la emoción desorbitada de la verdad.

			—No llores, cariño, y continúa, por favor, lo necesito. Saca toda la angustia que llevas dentro. Jamás te dejaré y si te ha pasado algo de eso que comenta este escritor es normal. A fin de cuentas somos humanos.

			Álex le miró a los ojos. Y se derrumbó. Los sollozos fueron tan fuertes que llamaron la atención sobre todas las personas que estaban sentados a su alrededor, así como de la dueña del stand de las tapas gourmet, que se acercó para preguntar si no les estaban gustando los canapés.

			—¡Tranquila, por favor, no es nada! ¡Está todo muy rico! Estoy muy emocionada…

			—¡Bueno, mi niña! —le respondió ella con una ternura absoluta—. Hay días en los que necesitamos llorar. No te dé vergüenza, es un sentimiento bonito, digno de una persona tan extraordinaria y bella como tú.

			Álex sonrió mientras se secaba las lágrimas. Cuando la mujer se marchó miró fijamente a su marido.

			—Cariño. Si es así me lo merezco. En serio. Yo también he sido una estúpida. Y tampoco me ha importado que no me hicieras caso. Porque estaba entretenida con otras cosas, por lo tanto es normal que hayas buscado fuera de casa lo que yo no te ofrecía como antes…

			Emilio arqueó las cejas, confundido.

			—¿Cómo?

			—A las pruebas me remito. Llevas un tiempo demasiado pendiente de mí. Sí, es así. Te diría que sobre todo desde nuestro último viaje. Antes no solías wasapearme a diario, ahora en cambio lo haces. Y me encanta que me des los buenos días por el chat, aunque acabes de salir de casa. Sé que llegas al despacho y te acuerdas de mí, otra vez. Y ya me echas de menos,…

			—Mucho, mi vida, te echo de menos cada segundo que no paso contigo —contestó mientras le agarraba de la cintura y comenzaba a besarle por el cuello.

			—Pero también pienso que estás forzando la situación, como si no quisieras dejar de echarme de menos por temor a que si lo haces pienses en ella…

			—¿En quién? —preguntó sorprendido, incorporándose de nuevo mientras se retiraba de su regazo.

			—¡Ay, Emilio, que te comportas de una forma muy rara últimamente! Además, estás en la típica edad en la que todos los maridos engañan a sus mujeres. Y no te culpo. Te conservas muy bien a pesar de rondar la cincuentena. Y encima eres arquitecto, y tienes dinero. ¡Vamos, lo que se dice un partidazo para cualquier treintañera que se precie! —exclamó mientras apuraba la copa de Chardonnay dignamente.

			—¡Pero, señora Kupert, leoncita mía, qué imaginación! ¿Cabe la posibilidad de que cambies de oficio, de repostera a novelista? —preguntó mucho más relajado, al borde de un ataque de risa.

			—¡Lo ves, ahora me dirás que estoy loca! ¡Emilio, todos los hombres reaccionáis así!

			—No tengo ojos para otra mujer más que para ti. Lo siento. No doy el perfil de hombre maduro con ganas de yogurina. Eso no me va, te lo juro. Soy hombre de una sola mujer. Y lo sabes.

			—¿Entonces a qué vienen estas atenciones? Cariño, te quedas en casa viéndome cómo me visto. Me preguntas qué llevo puesto, me dices cositas al teléfono, eso lo hacen los amantes cachondos, los encoñados, como los llama Fervete. Pero tú eres mi marido, llevas conmigo toda la vida, hemos follado millones de veces…

			—¡Ummm, señora Kupert, qué cachondo me acabas de poner al decirlo!

			—¿El qué?

			—Me encantas, cabrona, me vuelves loco, no te hagas la tonta, no me gustan las rubias tontas. Pero tú lo haces tan bien que me excitas…

			Álex cerró los ojos. ¡Mierda! acababa de decir una de las frases que tantas veces Leo le había repetido por wasap. ¿Era posible tanta coincidencia? ¡No, para, Kupert, no lo fastidies!

			—¿Te pasa algo, cariño? —le preguntó Emilio—. De repente te has quedado muy seria, muy callada.

			—¡No es nada! Pues bien, señor Kupert —prosiguió mientras le rodeaba el cuello con los brazos—, te iba diciendo que me has follado miles de veces, sí, usted, señor Kupert, y muy bien, por cierto… últimamente mejor. Hasta tres orgasmos en menos de dos horas… ummm, y qué rico me lo haces... todo —le susurraba melosa mientras arrastraba la lengua por los labios carnosos de su marido.

			—Álex, mi amor. ¡Te quiero!

			—Y yo a ti. Vente conmigo, vamos…

			—¿A dónde, loca mía?

			—No preguntes.

			Se levantaron de los taburetes y se despidieron cortésmente de los dueños de los distintos puestos. A raíz del grito desorbitado de la dueña del de las tapas gourmet, todos la habían reconocido. Algunos de ellos le iban pidiendo que les firmase en una servilleta, o que se hiciera también una foto con ellos. Una vez bajaron a la planta del mercado, Álex compró una tarrina de frutas cortadas: mango, piña, papaya, melón, manzana, plátano, uvas… se la guardó en el bolso. Más tarde le apetecería.

			Agarrada del brazo de su marido localizó el servicio de señoras. Estaba tranquilo. Eran cerca de las cuatro de la tarde de un día laborable. Perfecto. Una vez dentro cerraron la puerta con pestillo. Emilio se echó a reír.

			—O sea que la leoncita necesita mimitos.

			—No, mimos no, cabrón, lo que quiere tu leona es que me metas la polla hasta el fondo, aquí y ahora… ¡vamos! —le ordenó entre susurros, besos, lametones y subida del vestido. Álex llevaba unas preciosas bragas de encaje blanco tipo tanga. Su marido deslizó los dedos en los pliegues del pubis, comprobando su nivel de excitación.

			—Pero qué rico tu conejito…

			—Sí, mi amor, mi conejito espera una zanahoria ya, y está húmedo, mojadito, para ti…

			Emilio se desabrochó el pantalón dejando a la vista el deseo de penetrarla allí mismo. La cogió en brazos y la apoyó contra la pared. Localizó el retrete y aprovechó la situación del mismo. Le iba a servir de punto de apoyo. Una vez la miró a los ojos sintió la explosión de la lujuria, del sexo descontrolado, del deseo hecho carne. Y la penetró. Se metió en ella, la taladró con tanta fuerza que le temblaban las piernas.

			—¡No pares, cabronazo, sigue, hasta dentro, fóllame, fóllame!

			—¡Sí, cariño, hasta el fondo, leoncita, como una puta!

			—¡Sí, como una zorra, sí, señor Kupert, eso es lo que soy, soy tu puta, soy tu zorra, soy todo lo que quieres que sea, soy, ummmm, uf, ummmm qué bueno! ¡No pares, dilo!

			—¡Sí, mi putita, sí, eso es, ahí está, sí, córrete, mi putita, hazlo, mi amor, te quiero, mi amor, síííí!

			Los gritos del matrimonio Kupert traspasaron locales, puestos y plazas de parking. Ambos tuvieron un orgasmo tan intenso como bonito. ¿Era posible? ¿Dónde terminaba el sexo y comenzaba el amor? ¿Era necesario comenzar uno para terminar con lo otro o, como ambos sentían, se deseaban cual leones desbocados tras toda una vida de matrimonio?

			—¡Sí, sí, mi amor, sí, te quiero, te quiero, sí! —exclamó ella aún gozando el orgasmo que recorría la zona interna de los muslos con la intensidad completa de todas las líneas de transmisión de una central eléctrica.
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			Malas sensaciones

			Hola, Kupert, buenos días. ¿Cómo llevas el domingo?

			Leonardo Peces no osaba wasapearla los días del Señor, pero la señora Kupert no le había dejado opción. Tras cuatro días sin recibir respuesta suya tenía que arriesgarse. ¿Qué estaría haciendo? Tal vez pasaba la mañana en casa, aunque conociéndola, y a la vista del maravilloso sol que lucía en lo alto del cielo con majestuosidad y aplomo de verano recién estrenado, lo más seguro era que estuviera con su familia por ahí. Le daba lo mismo.

			No me escribas los fines de semana, ¿vale, pececito?, le había dicho ella varias veces a lo largo de los meses. Aunque muchos habían sido los fines de semana en los que Álex se saltó su propia norma. Hubo sábados de hablar hasta la madrugada, de ver juntos Eurovisión, o una final europea de fútbol. ¡Cuánto se habían reído! Era una mujer tan divertida que ahora le extrañaba que ni tan siquiera respondiera. Había dejado de escribirle la misma mañana en la que le dijo que acompañaba a Pipa a una charla de Fervete, un autor al que él conocía personalmente. Desde entonces los wasaps de Kupert eran demasiado cortos, minúsculos, ridículos. En una palabra, las respuestas que de ella le llegaban ponían en evidencia que algo le pasaba.

			Kupert, ¿estás bien? A lo que ella, al cabo de tres horas y media respondía:

			Estoy liada.

			¡Mierda! exclamaba mirando el techo de su despacho. «Lo sé, Álex, no lo estás, no me engañas», pensaba temblando, con el corazón a punto de estallarle. ¿Y si volvía a acampar enfrente de su casa?

			—¡Ni se te ocurra! —le había respondido Florido aquella misma noche—. ¿Estás loco o qué? Ella misma te advirtió que no lo hicieras. No caigas en el error de volverte un cansino porque cuanto más insistas más te repudiará.

			—Estoy desesperado. Algo le debe haber pasado para no querer hablar conmigo.

			—¿Qué le has hecho, capullo?

			—¡Nada, joder, te juro que he sido lo más correcto posible!

			—Ya, entonces no entiendo cómo sigues insistiendo. Oye, Leo, dime una cosa —espetó mientras daba un gran sorbo al gin-tonic. Se habían acomodado en la terraza de debajo de la sede política. En breve comenzarían a trabajar fuerte en la campaña. Las elecciones estaban al caer, finales de septiembre. Les esperaba un verano movido.

			—Dispara…

			—¿Os habéis acostado ya?

			—No.

			—¡Tío, lo tuyo es grave!

			—¿Por qué?

			—Porque estás esperando a esa tía como agua de mayo, que suele decir mi madre. Y ya te advertí que no tengo tan claro que deje a su marido. A las pruebas me remito.

			—No pretendo sustituir a Emilio, ni se me ocurre. Ella tiene su familia, yo la mía. Simplemente Álex y yo estamos aparte. Es como si nuestro mundo no le interesase a nadie, más que a nosotros. En él no estáis ni tú, ni Anita, ni sus hijos ni los míos. Mucho menos su marido. Es una especie de código que solo ella y yo entendemos y comprendemos.

			Florido escuchaba con atención las palabras del hombre al que no reconocía.

			—Peces, estás engañándote, perdona que insista. Te dije una vez que su marido no es idiota. Lleva con ella muchos años. Por algo será. No tienes ningún derecho a llegar tú y joderles el matrimonio.

			—Pero ¡hijo de puta! ¿Desde cuándo te has vuelto tan decente?

			—Desde que tú estás viviendo un imposible. Esa mujer no te quiere, Leo.

			—¡Me quiere, tío! En realidad también quiere a su marido. Pero le gusta tenerme cerca. Y a mí no me importa. No soy celoso.

			—¿Seguro?

			—Totalmente.

			—Vale, pues mira. No te lo quería enseñar antes. ¿Desde cuándo no hablas con ella?

			—Desde hace días. Le mando mensajes pero no contesta. Lo hace, pero con monosílabos, como queriendo decirme que no la escriba más. Por cierto, tienes el teléfono de su amiga, verdad?

			—No te lo voy a dar.

			—Eres un cabrón, Ferrán. Necesito hablar con ella para que le diga a Álex que por favor me llame.

			Florido accedió al móvil y se metió en el blog de Kupert. Pinchó en imágenes. Y allí estaba. La foto era reciente. Había sido tomada en una librería de Madrid, el Fnac. Era tan explícita que dudó antes de ponérsela delante de sus narices. Se había tomado desde lejos. Evidentemente la pareja no tenía ni idea de que la estaban inmortalizando.

			—Observa, Romeo, si esto no es amor que baje Dios y lo vea.

			Leo no se lo podía creer. La foto era de la mañana de la charla. Justamente desde ese día Álex se había vuelto casi invisible.

			—No me jodas ¿de dónde la has sacado?

			—Del blog. Ya ves. Encima no le importa mostrar a sus seguidores lo mucho que quiere al señor Kupert. Si quieres te leo los comentarios al respecto, aunque creo que va a ser demasiado duro. Oye, está buenísima. ¡Dios, qué vestidazo, me estoy poniendo burro!

			—¡No hables así de Álex, tío! Es una mujer casada, y no una de esas guarras con las que sueles ir tú —gritó rojo de rabia, con las venas y arterias marcadas alrededor de todo su cuello, en una explosión digna del propio Hulk.

			—¿Celoso, yo, Florido? —exclamó el candidato parafraseándole, imitando el gesto que hacía tan solo unos minutos había hecho—. ¡Lo ves, imbécil! Álex no te quiere. Está enamoradísima de su marido. Una imagen vale más que mil palabras. Y si acercamos la foto incluso diría que tiene los ojos ligeramente llorosos, y una sonrisa que, en fin, indica que está francamente emocionada.

			Leo se tomó el gin-tonic de golpe y se levantó.

			—¿Dónde vas, Peces? ¡Anda, no seas pardillo y siéntate! Estás demasiado excitado para irte en la Vespa. No quiero que tengas la tentación de estamparte contra un muro.

			Leo obedeció a su amigo. Estaba histérico, no sabía lo que hacía.

			—¡Me da igual, tío! Yo sé que ella no es feliz, lo sé. ¡Joder! La última vez que nos vimos me lo dijo, que me había echado de menos, que necesitaba mis mensajes. Lo que pasa es que de momento no se atreve a romper con todo. Porque ella es de verdad. Necesita tiempo, solo eso. Y yo voy a esperar. Conmigo no va a tener problema. Porque llegará una mañana en la que ya no pueda más y vuelva a mí. ¿Sabes lo que creo?

			—A ver Romeo…

			—No, escucha. ¡No me sermonees como si fueras mi padre, coño! Creo que nos quiere a los dos. Sí, a su marido porque evidentemente el roce hace el cariño. Son muchos años, tienen tres hijos. Lo ve como al padre de sus hijos, la costumbre, la comodidad. Yo, en cambio, soy su emoción, su riesgo, su locura. En definitiva, yo soy su horizonte. Él, bueno, él es tan solo su marido.

			Y así, tras la conversación con su jefe, tras la puta foto en la que Álex abrazaba a otro hombre como si no existiera un mañana, como si realmente le amara, insistió día tras día para volver a hablar con ella como lo hacían antes del bloqueo. Algo ocurría. De lo contrario no hubiera permitido que él regresara a su wasap. Sería absurdo. Temas profesionales. Bah, qué chorrada. En realidad ya no tenían nada que ver en ese sentido. Ella se había convertido en una estrella de la red. Miles de seguidores, un posible programa de televisión a la vuelta del verano, y seguramente uno o dos libros de recetas cara al otoño. La señora Kupert era muy conocida. De hecho la fotografía había sido hecha porque era famosa. No sería la primera ni la última pareja del mundo que se deshiciera en besos en medio de la gente. «¡Dios, Álex, por qué me haces esto?» se lamentaba a solas, en su casa, mientras volvía a ver la puñetera imagen que le provocaba pesadillas. Ella, sentada sobre sus rodillas, acariciándole el cuello, algo le estaba diciendo al oído. Y sí, era cierto, tenía los ojos llorosos en una maravillosa expresión de pleno gozo.

			Pero no iba a rendirse.

			¿Te pasa algo? Escribió tras los primeros mensajes del domingo, en casa de su mujer. Se celebraba el cumpleaños de uno de sus hijos. Lo que faltaba. Merche estaba francamente insoportable. Desde que se habían divorciado aprovechaba cualquier ocasión para incordiarle.

			—Bueno, Leonardo, a ver cómo arreglamos las vacaciones. Yo me quiero ir con mi madre a Calpe. Tú verás. Si necesitas que lleguemos a un acuerdo formal mañana mismo llamo a mi abogada.

			—Tranquila, Merche. Hoy no tengo el día. Haz lo que quieras. Que este año toca Calpe pues Calpe. Pero a mis hijos quiero verles como siempre. Fines de semana alternos, sin dramas. Yo también voy a tener un verano cojonudo.

			Sí, Leo, ya hablaremos. Ahora no puedo hacerlo.

			Emilio leía los mensajes que se intercambiaban Álex y Leo. Habían salido a tomar el aperitivo con unos amigos. Tenían una cría de ocho años a la que, como a todos los niños, le encantaban los móviles. Y en un momento de descuido había cogido el de su mujer. Vio que Leo Peces le estaba escribiendo.

			«¡Hijo de puta!», pensó. «No respeta ni los fines de semana».

			—Uy, cariño, ¿qué haces con mi móvil? —le dijo Álex, que hasta el momento estaba bastante distraída conversando con la pareja—. ¡¿Y qué te pasa, amor? Estás pálido. Ni que hubieras visto un fantasma…

			—Juzga por ti misma.

			Álex fue al chat. Había recibido seis mensajes de Leo. Ya estaban chequeados. El corazón le dio un vuelco.

			—¿Por qué los has leído, Emilio? —le preguntó al terminar de verlos.

			—No ha sido adrede. Ella —señaló a la encantadora hija de sus amigos— lo ha hecho. Yo no quería, pero estaban ahí… —Tenía un rictus en la cara poco usual en él. Le costaba disimularlo—.Tenemos que hablar, Álex.
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			Pillados

			«¿Tenemos que hablar? ¿De verdad quieres que lo hagamos?» pensaba la señora Kupert de regreso, ya en casa, fortaleza segura. De vuelta en la cocina, la ansiedad le movió aquella misma tarde, como en otras tantas ocasiones, al reencuentro con su horno pirolítico de limpieza fácil. Y tanto. Bastaba con apretar un botón y el electrodoméstico quedaba como recién traído del hipermercado. Ella debía tener un mismo botón en alguna parte de su conciencia. ¿O no? El dilema de Hamlet parecía insignificante ante el ataque de culpabilidad que soportaba desquiciada mientras batía la crema pastelera.

			—Me debes una explicación —le había dicho Emilio antes de dejarla en casa. Ni siquiera se había quedado a comer. ¡Madre mía, qué les estaba pasando! Ella no había sido capaz de articular palabra—, pero no me mientas, cariño.

			Como si fuera tan sencillo. La señora Kupert temblaba de nuevo ante la disyuntiva que le había obsesionado durante todos esos meses. Por un lado cuando estaba con Emilio sentía que le quería como a nadie. Sí, volvía a desearlo con tanto ímpetu como al principio. Durante esa semana, tras el maravilloso día del Mercado de San Antón, la señora Kupert había sentido de verdad el amor recuperado por él. Como si el tiempo no hubiera pasado. Comenzaron a salir solos con asiduidad, como novios. En casa sus hijos se burlaban al respecto y cada cual admitía la nueva situación de la pareja con una actitud diferente, pero en todo caso acogedora. Por un lado Fermín hacía arcadas cada vez que sus progenitores se daban besos con lengua cuando toda la familia al completo se sentaba a ver una película. Luego bromeaba y decía en tono jocoso:

			—¡Iros a un hotel, por favor!

			Lolita, como era de esperar daba palmas y soltaba alguna lagrimilla:

			—¡Qué bonito, es como en las pelis de amor! ¡Me encanta veros tan ositos!

			Paola se limitaba a reírse, aunque de vez en cuando miraba a su madre fijamente. Era cuando la señora Kupert sentía un puñetazo en el pecho. Esa hija suya le fijaba los grandes ojos negros como si la adivinara, como si en realidad le dijera: «¡Joder, mamá, pero qué coño estás haciendo!» Álex comprendía que se trataba de su imaginación, retorcida, confundida. ¿Cómo demonios iba a intuir nada al respecto? Ni ella ni ninguno de sus hermanos sabría que aquella segunda luna de miel era el resultado de algo que caía por su propio peso, que debía haber ocurrido hacía tiempo. Luego, tras la mirada inquisitiva de la mayor, ella misma añadía:

			—¡Lo vuestro no tiene remedio! Así cualquiera se aventura a iniciar una relación seria.

			—¿Por qué?—contestaba ingenua Lolita—. ¡Cuando te enamoras no importa que los demás lo vean, que sean testigos de lo que sientes hacia la otra persona!

			Paola, bastante más realista, científica, como era de esperar, respondía:

			—Física y química, que diría Severo Ochoa. Y ojo lo difícil que resulta que ambas se den al mismo tiempo, y lo más inaudito, que se prolongue por años, como es el caso de los Kupert…

			Pero volvamos a la cocina, la parte de la casa que más sabía de los estados de tensión de su ama y señora. Terminaba de poner la manzana en la tarta de bizcocho para meterla al horno cuando escuchó el ruido de la cerradura. El corazón le iba a estallar. El estómago se unía al ejército de sensaciones encontradas que le nublaban la razón. El interior de Álex parecía la ola que tremenda golpea el acantilado, una y otra vez, en una tempestad tan brava como incierta. Y en ese mar de pensamientos encontrados surgía la madre correcta, la esposa fiel y abnegada, la inocente de veinte años que amaba por primera vez. Entonces un atisbo de tristeza ensombrecía sus ojos, que luchaban por no desbordarse de amargura.

			—Hola, cariño ¿dónde has estado? —le preguntó a Emilio, apoyada en el quicio de la puerta, aún con el delantal puesto, el mismo que estrenara la tarde fatídica de Sin rosas ni juguetes. Ahora la melodía era otra. Que la detengan, es una mentirosa…

			—Estaba en el despacho. Tenía cosas pendientes. Esta semana he pasado menos tiempo de lo que acostumbro.

			—Ya...

			El señor Kupert dejó las llaves del coche en el cenicero de la entrada y pasó a la cocina. Se sentó en uno de los taburetes.

			—¿Quieres una cerveza? —le preguntó ella, mientras abría la nevera. Eran cerca de las siete de la tarde, suponía que habría comido algo. Ella desde luego no había sido capaz de probar bocado.

			—Mejor un vino blanco, fresquito. Pero si tú te sirves otro, Álex —le dijo. Tenía los ojos llorosos, a pesar de los cristales de las gafas.

			—Bueno. Será mejor así.

			Y suspiró. Sacó dos copas del armario que se encontraba cerca del frigorífico y a continuación sirvió ella misma la bebida. Su primera intención fue llevarse el líquido de una vez a los labios. Sin embargo Emilio acercó su vidrio para brindar.

			—¿Qué pasa, Álex, ya ni las buenas costumbres?

			—Chin chin —dijo ella en un gesto raro. Por un lado se sentía culpable, sí. Pero en el tono de Emilio no solo había melancolía. Reconoció en él exigencia. ¿Tenía derecho? ¿Era justo que la interrogase como se disponía a hacerlo? ¿Había necesidad de que le hiciera pasar por todo aquello, los nervios, el temblor, en definitiva el miedo a su reacción?—. Eso de las buenas costumbres va con segundas. Lo sé. Me lo merezco.

			—¡No, no, en absoluto, Alejandra! Tal vez haya sido yo el que se haya olvidado de eso. Lo he estado pensando mientras estaba en la oficina. Puede que sin querer te haya abandonado.

			—No digas eso, cariño… —respondió ella mientras se sentaba en un taburete enfrente de él, acariciándole el brazo en un gesto que buscaba recuperar la complicidad perdida.

			—Entonces ¿por qué esos mensajes?

			—¡Ah, eso, ya…! Verás, no significan nada —dijo ella sin mirarle a los ojos.

			«Dios mío, acabo de mentirle, en su cara, madre mía».

			—¿Tú crees? Pues no lo entiendo. Parecía como si ese tío estuviera desesperado por volver a hablar contigo ¿no?

			—¡No, pero qué dices, Emilio! Estás imaginando cosas.

			—¡Ya, el caso es que los he leído! ¡Y no soy idiota, ¿vale?! Mira Álex, cariño —añadió con la voz enflaquecida—. Cuéntamelo todo. Me haces más daño mintiéndome.

			—Pero si te digo la verdad, Emilio. A ver —continuó resuelta mientras se servía la segunda copa de vino—, somos amigos. Es Leonardo Peces, ya sabes, el asesor de Florido Ferrán. Le conozco desde que trabajaba en el periódico.

			—¿Y?

			—Pues eso. Que de vez en cuando hablamos, por wasap. Pero nada más. Y además, que lo sepas, suele ser por motivos de trabajo. Casi siempre, vamos, la mayoría de las veces.

			—Pero si tú ya no trabajas, Álex…

			—Ya, es verdad, pero bueno, como hago artículos para el blog... Oye ¿sabes que la madre de Florido es seguidora de la Kupert´s Cook? No sé si recordarás que hace unos meses di una charla en mi facultad. Pues bien, Leonardo Peces fue el que lo organizó todo. Y mira, a raíz de eso he tenido más patrocinadores, porque ya sabes que es muy importante tener contactos. Las relaciones son básicas en los negocios. Tú mismo lo dices, ¿Cómo las llamas? Relaciones sociales necesarias o algo así ¡¿Verdad?!

			No sabía por qué pero intuía que el volcán iba a explotar en su cara. Ella misma había estallado en una sucesión de palabras incontinentes. Como si la mente le avisara que si paraba de hablar sería peor. Sin embargo el dolor punzante de la boca del esófago le recordaba que no sabía mentir. Ante eso, mejor sería cambiar de tema.

			—¡Huele bien, espera que saco el pastel del horno!

			La señora Kupert cogió un precioso guante de cocina rosa fucsia con el dibujo de una gran magdalena marca de la casa y arrastró la bandeja hacia ella. Los trozos de la fruta se habían dorado. El pastel tenía un aspecto excelente. Lo depositó en la encimera y acto seguido cerró el portón del horno. Luego volvió a sentarse frente a Emilio, tomó un gran sorbo de vino y le miró a los ojos.

			—Ya nos falta poco para salir de viaje. La verdad es que me apetece desaparecer.

			—¿Sí, y eso, gorda?

			¡Mierda, lo hacía a posta! El puñal le atravesó el corazón. Le había dolido, su marido sabía hacerlo, la conocía demasiado bien. Ella no pudo resistirlo y se echó a llorar.

			—Joder, leoncito ¿por qué me sigues llamando así? ¿No ves que hace muchos años de eso? Ahora todo ha cambiado. Llevamos más de veinte años juntos, tenemos tres hijos. El tiempo ha pasado y yo…

			—¿Qué te ocurre, cariño? ¿Acaso ya no me quieres? Porque yo te quiero ahora más que cuando nos conocimos, mi amor. Álex —continuaba ahora él llorando como ella—, eres mi vida ¿no lo entiendes? Y todo lo que he estado haciendo es para que vuelvas a enamorarte de mí. Porque sí, mi vida, lo sé. Lo sé todo. Sí, lo que ocurre es que no me atrevía a confesártelo.

			Álex levantó la cabeza. Estaba destrozada. Aun así la última frase que su marido había pronunciado le llamó demasiado la atención.

			—¿Cómo dices, Emilio? ¡No tienes nada que saber! No hay nada, cariño. No te he sido infiel, nunca, jamás, te lo juro. No me he acostado con nadie, esa es la verdad. Porque te quiero, de verdad…

			—No lo dudo, pero sé que durante estos últimos meses no has sido mía del todo. Y eso me duele mucho más que si te hubieras acostado con algún tío, porque de esa forma solo sería sexo. Pero lo que tú tienes con ese tío ¡Joder, Álex, tú y yo lo sabemos! ¡Y él lo sabe, hostias!

			Álex no podía creer lo que escuchaba.

			—¡Emilio, no sé de qué me hablas, en serio!

			—¡Álex, me estás mintiendo! ¡No lo hagas! ¿Vale? ¡Déjalo ya! Si no te he dicho nada hasta ahora era porque pensaba que te olvidarías de él. Que le bloquearías. Suponía que estando contigo podríamos recuperar el tiempo perdido. Pero veo que todo ha sido inútil. El otro día me decías que soy el hombre de tu vida. Y que me quieres…

			—¡Y así es, maldita sea! ¡Y lo eres! ¿No lo ves?

			—¡Claro, y lo das por hecho! Pero sinceramente Álex ¿sabes lo que creo?

			—¿Qué? —musitó ella entre sollozos

			Emilio se sirvió más vino.

			—Por cierto, ¿están los niños en casa? —preguntó de repente.

			—No, se han ido con las gemelas de Pipa a la piscina. Los pequeños. Paola está con sus amigas.

			—Me extrañaba que al escucharme entrar no hubieran venido a recibirme, como siempre.

			—Claro, cariño. Eres un gran padre, el mejor del mundo —contestó ella nuevamente compungida—. Y te quieren muchísimo. Todo lo que has trabajado ha sido por nosotros. Por eso te mereces que el proyecto del hotel en Abu Dabi funcione.

			Emilio se quitó las gafas y se frotó la cara. Estaba roto.

			—Sí, Álex, no he hecho otra cosa que desvivirme por vosotros. Porque sois mi familia. Sois lo único que tengo. Pero sé que a veces no he estado cuando debía, que el trabajo me ha absorbido. Confieso que he llegado a olvidar que lo único que importa es esto, lo nuestro. Por eso creo que yo también te he fallado.

			—No, tú no, aunque es cierto que en ocasiones me he sentido sola, al final he comprendido que tu trabajo es prioritario. Y aunque ya te dije el otro día que cambiamos las prioridades renunciando a nuestros viernes, siempre he tenido claro que eres un gran hombre, un gran padre, un marido estupendo…

			Álex se levantó y rodeó la mesa hasta llegar a la altura de su marido. Se abalanzó sobre él y ambos se fundieron en un gran abrazo.

			—Te quiero, mucho, Álex —le susurró al oído—. Demasiado. Y no quiero perderte. Pero necesito que sepas algo.

			Álex se retiró suavemente. El tono de Emilio, lejos de tranquilizarla, le hacía presagiar lo peor.

			—¿El qué?

			Emilio suspiró y seguidamente volvió a deshacerse en lágrimas.

			—Joder, cariño, te juro que nunca en mi vida había llorado tanto. Pero no me importa, porque desde ahora pretendo ser contigo como siempre has querido: sincero, se terminó lo de esconder mis sentimientos. Pero lo que me has dicho no es la verdad, mi vida. Y lo sé. Me da igual que te enfades. Decide tú qué hacer con nuestro matrimonio.

			—¿Cómo? Emilio, nuestro matrimonio es lo mejor que tenemos.

			—¿Ah sí? No me cuadra, Álex. Porque si es así, me refiero, a que si a estas alturas sigues opinando de esta forma ¿en qué te has convertido? No te reconozco. ¿Qué queda de la joven estudiante que se saltaba las clases por estar con su novio? ¡Nada! Aquella Alejandra ha muerto, y en su lugar aparece una mujer fría, a la que no le ha importado tontear con otro tío en las narices de su familia.

			Álex sentía que temblaba por todo el cuerpo igual que un flan de vainilla recién volteado. Tenía la garganta enroscada como una anaconda devorando a su presa. No era capaz de responder a Emilio porque le había pedido, llorando, que no le mintiera. Pero en una cosa se estaba equivocando.

			—¡No entiendes nada, amor mío! Yo solo te quiero a ti. Pero con Leo… —musitó mientras la emoción terminaba de estrangularle.

			—Leonardo Peces, sí, bueno, Leo, para ti, incluso pececito. ¡Dios Santo, Álex, ¿cómo has podido hacernos esto? Estabas tan ciega que ni siquiera te molestaste en activar una clave.

			—Entonces me has estado espiando, ¿verdad? —preguntó ella totalmente contrariada. Era la primera vez en toda su vida junto a Emilio que sentía que había invadido su intimidad. Ni siquiera se cuestionaba si tenía derecho a hacerlo, pero llegado el momento casi que lo entendía. No obstante se sentía tremendamente decepcionada.

			—Y lo siento muchísimo, aunque te confieso que ha sido muy doloroso. Pero veía que te perdía y no me quedó más remedio. Por eso sé que llevas hablando con ese tío desde hace muchos meses y que los mensajes de hoy domingo no son profesionales, como tú te empeñas en decir. También sé que has estado borrando los anteriores, para que no los viera. Pero has sido tan ingenua que incluso he sentido lástima por ti. ¿Y sabes por qué, mi vida?

			—¿Lástima? —espetó ella recuperando la dignidad. El término le había hecho mucho daño, le había taladrado el cerebro como un misil. Su marido estaba utilizando un tono demasiado condescendiente con ella—. ¿Pena? ¿En serio me estás diciendo que el sentimiento que te provoca el que yo haya sentido algo por otro hombre es pena?

			Entonces Emilio se levantó del taburete y comenzó a caminar de un lado a otro de la cocina, en un intento inútil de calmar los nervios. Pero le resultaba infructuoso. Ya lo había dicho. Aquellas palabras que jamás pensó escuchar en labios de su mujer habían surgido de su boca como lava de volcán que le quemaba en las entrañas, en lo más profundo de su ser.

			—Lo has dicho, Álex, y sin darte cuenta, que es lo más grave. Has reconocido que sientes algo por él, no me lo niegues. Pero ¿te has preguntado qué es lo que él siente hacia a ti?

			—¡No me importa, joder, Emilio! No lo entiendes. Lo que él sienta hacia a mí no me importa nada. Te quiero, cariño, te quiero mucho. Pero ¿sabes el problema? No creo que deba ocultarlo por más tiempo.

			—Que te has enamorado de él…

			—¡No, claro que no! —exclamó ella. En ese momento la mente de Álex era un torbellino de emociones que iban y venían a toda velocidad provocando cortocircuitos. ¿Por qué se empañaba en negar sus sentimientos?

			—¡Joder, Álex, no sabes quién eres! Por un lado me quieres a mí. Esta semana has hecho el amor conmigo a diario y te juro que ha sido precioso, mi vida…

			—Y para mí también. Te aseguro que mientras estoy contigo, cariño, mientras hacemos el amor no pienso en él. Porque en realidad no le deseo. Pero…

			—¿Qué?

			—Es una sensación nueva que yo misma no termino de asimilar. Necesito tenerle en el Wasap… le echo de menos. Por eso le desbloqueé. Sí, pero a la hora de la verdad no se me ha pasado nunca por la cabeza tener algo físico con él. Me basta con recibir sus mensajes, con que me dé los buenos días, con que me cuente sus cosas. Supongo que le quiero, sí, cariño, aunque te duela escucharlo. Pero no de la manera que te quiero a ti.

			—¡Tú ya no sabes de qué manera es, Alejandra, por Dios! ¿Qué te está pasando? O sea que me dices que no quieres sexo con él, y en cambio te mola recibir mensajes guarros, y tú le bailas el agua. ¿Sabes lo que estás haciendo? Álex, ese tío es un hombre, no un juguete, no es un ser virtual, tiene polla. ¡Joder, maldita sea, cómo puedes ser así!

			Álex sintió vértigo al escucharle. Realmente nunca había pensado en la posibilidad real de acostarse con Leo. De hecho había algo dentro de ella que le impedía seguir adelante, dejarse llevar, abandonarse en sus brazos. Incluso durante la noche de la procesión, sabía que en el momento de la verdad habría echado el freno.

			—Pero lo que te lleva a no desearle hasta el final no soy yo —medió Emilio mientras enjuagaba su copa debajo del agua del grifo y la depositaba en el lavaplatos—, no, y es lo que más me jode. Álex, no lo quieres reconocer.

			—¡¿El qué, Emilio?! Ya te lo he dicho todo. ¡No quiero acostarme con él!

			—Sí, pero entonces ¿para qué cojones quieres mantenerle en el Wasap? Para ponerle cachondo, para que termine con dolor de huevos cuando te dé las buenas noches. ¿Para qué?

			—No seas vulgar, te lo suplico.

			—¡¡¿En qué puto mundo vives, cariño?!! Es un tío, como yo, y tú una mujer. Leo está pensando en echarte un polvo desde que se levanta hasta que se acuesta…

			—Es posible —contestó ella recordando las certeras palabras del escritor que tanto gustaba a Pipa.

			—No, es cierto. Lo que me preocupa no es eso. Porque no creo que sea el único que piense en ello. Eres guapísima y lo sabes. Aunque a veces no te lo diga, mi amor. Pero —musitaba él de nuevo con la voz quebrada—, pero no lo hago normalmente porque pienso que tal vez al sentirte tan hermosa puedo perderte. Lo sé. He sido un imbécil, te quiero solo para mí. Y sé que debo aprender a compartirte, pero no me pidas que lo haga con él, cariño. Porque sé que él te desea. Y soy un hombre.

			Álex miraba a su marido con ternura. Y le dolía. Le estaba destrozando. Pero aun así pensaba también en Leo, en contarle todo aquello que le estaba sucediendo en casa, en pedirle que no se alejara a pesar de todo, pero que obrase con cuidado. En definitiva, y en su interior, reconocía en ella a una perfecta cabrona. Soportaba estoicamente el llanto de su marido, y lejos de derrumbarse sentía que su vida definitivamente había cambiado. Solo una cuestión le entristecía, pero no quería pensar en ello.

			—No hace falta que me digas a diario lo guapa que estoy, Emilio, o lo mucho que me quieres. Pero creo que lo que nos ha pasado no ha sido por casualidad.

			—¿Tú me quieres? —repitió él de repente, mirando a los ojos de su mujer, temblando ante su respuesta. Una respuesta que tardó más de dos segundos. El silencio de ella le demostraba la cruel razón que demolió su espíritu.

			—Sí, claro, te quiero, Emilio, y a mis niños. Sois lo que más quiero en este mundo.

			Emilio entonces respiró hondo.

			—Estoy cansado, Álex —dijo desde el quicio de la puerta—. Por favor, piensa en todo lo que me has dicho. Has dudado antes de contestarme y encima mencionas a nuestros hijos. Yo hablo de ti y de mí. No quiero que me sigas queriendo por ser su padre. Y sin embargo sé que si no te has ido con Leo no es porque sigas enamorada de mí. Y lo sabes. Si no te has acostado con él es por la vergüenza ante tus hijos. ¡Sí! —gritó él al observar que su mujer negaba con la cabeza—. No puedes evitar pensar en él. Lo noto. Por mucho que lo bloquees. Y sé que ese tío no va a parar hasta que logre su objetivo. Ha sido capaz de acampar enfrente de nuestra casa.

			Álex sintió un nuevo golpe al corazón. Pero qué estúpida había sido. ¿Cómo no se había dado cuenta de que su marido estaba observando cada uno de sus pasos? ¡Claro! Y ella figurándose que el motivo de su inusual atención era porque estaba empezando a fijarse en otra mujer. ¡Qué ingenua!

			—¿Desde cuándo me espías, Emilio?

			—¡Qué más da! ¿Acaso va a cambiar algo? Y dime una última cosa. ¿Vas a terminar de una puta vez con lo que quieras que tengas con él, o vas a seguir esperando a que te mande mensajes, totalmente excitada? Porque no lo voy a soportar. Álex. Tienes que decidirte. Y creo que estoy siendo un hombre comprensivo. Porque te quiero demasiado para perderte… pero no me pidas que te comparta, te lo he dicho antes y te lo repito. Estoy abriendo mi corazón ante ti y aun en estas circunstancias sigues pensando en lo vuestro más que en lo tuyo y mío. Pero ¿qué te ha dado ese tío en unos meses que yo no haya conseguido en todos estos años? —le dijo con la voz entrecortada.

			Álex ya no pudo contestar. Se daba cuenta que en caliente podría decirle cosas de las que tal vez a la mañana siguiente se arrepentiría. Aun así necesitaba ser sincera. Se lo merecía. No era justo dejarle así.

			—Emilio, no llores más. No me vas a perder nunca, pero no me pidas que le deje, al menos de momento. Espera a que yo sola me vaya desprendiendo de eso que tenemos los dos. Si te vale así, lucharemos juntos por salvar esto. Si no, cariño, si no…

			Emilio se acercó a ella y la abrazó.

			—Mi vida, decidamos lo que decidamos estaré siempre a tu lado.

			—Vale —contestó entre sollozos—. Vale,estás en todo tu derecho. Te comprendo. Te agradezco que te lo tomes así.

			Emilio se separó de Álex. No la sentía como a su mujer, sino como a una buena amiga a la que aconsejaba acerca de su matrimonio. Pero ¡qué coño! Seguía siendo ella y en ese momento la quería más que a nada en el mundo.
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			Burbujas de amor

			El amor es tan importante como la comida, pero no alimenta. La frase de García Márquez aquella mañana de lunes devastaba el corazón de la señora Kupert como un tsunami.

			¿Qué debía hacer? se preguntaba mientras preparaba todo tipo de comida desde las seis de la madrugada, en un desesperado amago de normalidad reinante en su cocina. A menos de una semana del viaje a Abu Dabi, las dudas de Álex se acrecentaban a un ritmo desternillante. Y sin embargo las palabras de Emilio la noche anterior le habían hecho temblar. En definitiva, debía olvidarse de Leo. Su marido le había dado un ultimátum. Tenía que decidir pero ¿por qué le costaba tanto coger el teléfono y hablar con él? Solo de pensarlo sentía ganas de llorar. Eran cerca de las nueve y los cachorros aun dormían. Emilio había salido temprano. En realidad ninguno de los dos había podido conciliar el sueño. Pero decidieron no hablar pensando tal vez que a la mañana siguiente y con la cabeza fría podrían ordenar los sentimientos. Qué paradoja, intentar poner orden a algo como las ideas, que vuelan, fluyen, se enredan, se atropellan en el alma sin concierto y sin ley. ¡Quien esté libre de pecado que tire la primera piedra! Y añadía Kupert mientras intentaba concentrarse en fundir el caramelo para su próximo dulce:

			—¡Quien sea ajeno a las pasiones que se tire por un barranco!

			Buenos días, Kupert. Peces llamando a Kupert. ¿Sigues viva? Kupert, ¿tenemos un problema?acompañados de emoticonos de naves espaciales. Cuatro mensajes seguidos a las nueve y trece de la mañana. Escuchó la vibración del tono y ya había sentido la infinidad de todas las especies juntas de mariposa del planeta sobre la boca diminuta de su estómago vacío. Una explosión de sentimientos contradictorios cercó su conciencia. Sola ante el peligro comenzó a llorar. ¿De alegría? ¿De tristeza? Ahora sus mensajes, sabiendo el daño que hacían a otras personas, no le parecían tan divertidos, pues cada vez que los recibía pensaba en Emilio. Ahora los mensajes de Leo minaban su equilibrio. Ya no eran tan solo un juego, sino un peligro. Pero ¿cómo no responderle? No se sentía con arrojos para abandonarle, como si de un juguete viejo se tratara. Tal y como le había recordado Emilio, Leo era un hombre, con sentimientos, aunque estos se concentraran en la entrepierna. Pero ¿por qué no se terminaba de convencer de que el Leo que le había dibujado su marido —un capullo aprovechado capaz de romper una familia con la única intención de follársela y de presumir de ello ante sus colegas— era exactamente así? ¿Cuál era el motivo por el que, a pesar de todo, seguía deseando recibir sus mensajes? Inconscientemente el brillo de los ojos le avisaba de que aunque no pudiera o no debiera, le encantaban los cuatro mensajes de aquella mañana.

			De repente un fuerte olor a quemado le ponía de nuevo los pies en tierra.

			—¡Qué desastre! —exclamó mientras observaba patidifusa las humeantes burbujas de una masa pegajosa en un sospechoso color marrón, que en un tiempo, apenas hacía unos minutos, podría haberse convertido en un exquisito dulce de caramelo con el que glasear las palmeritas que había horneado cuando comenzaba a amanecer. No podía seguir así, desconcertada, desquiciada, desencajada… Todas las palabras comenzaban por la combinación gráfica más triste del mundo, la del desamor, la desconfianza, la desilusión. Aquellas tres letras le atacaban con toda la artillería. Puto prefijo, puto desazón. Maldito desastre.

			Hola, Leo, escribió al cabo de media hora de tumbarse en el sofá de su casa. Tenemos que hablar. Observó que el check cambiaba de color de inmediato.

			Holaaaa, mi niña. Te echaba de menos. ¿Te puedo llamar? ¿Estás sola en casa?contestó él.

			Álex comenzó a llorar. Le apetecía mucho escuchar su voz, tantearle, conocer cómo se sentía, comprobar que Emilio no tenía razón y que Leo no solo quería echarle un polvo. Sin embargo no deseaba que supiera que estaba hundida.

			No, no me llames. Mis hijos están a punto de levantarse, dijo ella colocándose de nuevo el escudo protector, la barrera anti-mosquitos, el chaleco salvavidas.

			Vale, no te preocupes Pero estaba inquieto por ti. ¿Estás bien?

			¿Tú qué crees? Cuanto antes se lo dijera mejor

			Supongo que no, escribió él.

			En ese momento escuchó una puerta que se abría. Su hijo Fermín aparecía en medio del pasillo, con el pelo revuelto y los calzoncillos tipo hípster con los que estaba tan gracioso.

			—Hola, mami, ¡qué calor hace ya! —dijo su hijo acompañándola.

			—Hola, mi niño. Sí, bastante. Ya verás cuando vayamos a Abu Dabi —respondió ella con la voz entrecortada, pero reconfortada. La imagen de su hijo le devolvía al mundo real, al que había creado junto a su marido. Fermín no se merecía sufrir por su culpa. Tal vez su padre tenía razón cuando se refería a que no se acostaba con otro hombre por vergüenza. Pero ella sabía que no era así. El instinto de madre le hacía poner el freno aunque ello le produjera el dolor más grande que podía imaginar. Se sentía culpable por hacer infeliz a su esposo, pero también por la posibilidad de destrozar la adolescencia de su hijo, temerosa de que la odiase si se enteraba de lo que estaba pensando en ese mismo instante, mientras él, cual cachorrillo indefenso, se acercaba a ella y se tumbaba a su lado en el sofá. Álex agradeció que Fermín, normalmente arisco, hiciera aquello.

			—Bueno, pero al desierto vamos como los ricos —le dijo a su madre mientras se acomodaba en su regazo—. Oye, mami, ¿sabes una cosa?

			—Dime, amor.

			—Me encanta este cambio de vida.

			—Bueno, tampoco te emociones. De momento vamos a inspeccionar el terreno, que se dice. Lo de vivir allí es una posibilidad. Pero depende de cómo nos aclimatemos, de las costumbres del país, de lo que papá al final opine. Está todo en el aire.

			—Vale, sí, es cierto. Pero de momento mola. Creo que nos va a venir bien a toda la familia. A veces hay que empezar de cero.

			—¡Qué filosófico te has levantado! Por cierto ¿qué pasó con aquella chica que te molaba? ¿Sabe que te vas?

			—Claro, y lo más flipante es que está pilladísima. Ahora que me marcho del barrio las tengo loquitas a todas.

			—La Ley de Murphy, hijo mío…

			—Fijo. Pero no me importa. Seguiremos hablando por Skype. Aunque soy joven. Estoy en plena efervescencia hormonal y necesito experiencias nuevas…

			—Anda, gamberro… —le dijo ella mientras le abrazaba como cuando era pequeño, haciéndole cosquillas.

			—¡No, por favor, no, jajajajaja, que me muero, no para, mamá, para!

			—¡Vale, bicho! ¡Anda, prepárate el desayuno! Luego pensamos qué hacer hoy. Tal vez os acompañe a la piscina de Pipa.

			—Genial. No había quedado con las gemelas pero si te apetece vamos. Por cierto ¿huele a quemado?

			—Sí, lo siento, el caramelo para las palmeras pasó a mejor vida… —Álex sintió que la voz comenzaba a flaquearle y carraspeó—. Pero hay crema de chocolate en la despensa.

			—Mejor, no te preocupes, yo me apaño.

			Cuando se fue a la cocina miró de nuevo el móvil. Debía hablar con Leo, lo sabía. De nada le serviría alargar la agonía. Pero al ir a escribirle aparecieron sus hijas en el salón. Lolita, escandalosa, como siempre, y Paola aún sin espabilar.

			—Hola, dormilonas, hoy se os han pegado las sábanas —les dijo en tono cariñoso mientras ambas hermanas se dejaban caer en el sofá, rodeando a su madre.

			—Mami, qué a gusto sin madrugar, te lo juro —musitó Paola, que parecía más pequeña con aquel gracioso camisón estampado con cientos de Snoopies en la mundialmente conocida caseta de tejado rojo—. Te he escuchado muy temprano. Has estado cocinando ¿verdad?

			—Sí —contestó su madre suspirando—. Había pensado irme a la piscina de Pipa con Fermín y las gemelas. Así cuando vengamos tenemos la comida preparada: gazpacho, ensalada campera y canelones. Aparte he hecho algunos pasteles para el blog.

			—¡Qué productiva! —exclamó Paola aun en estado de duermevela—. De mayor quiero ser como tú. ¡Qué energía!

			—Por cierto, mamita —intervino su bailarina—. Tendremos que hacer algún anuncio de nuestro viaje, a modo de despedida. Luego una vez allí en el desierto, y si tenemos señal, colgamos las fotos de los sitios donde comamos. Ya sabes, a la gente le mola eso.

			—Claro, mi vida, lo había pensado. Pero hoy no estoy de humor para grabar. Lo dejamos para otro día. Me duele un poco la cabeza…

			—¡Ah, claro, no pasa nada! Si yo hoy tampoco puedo. Me voy con las del grupo de danza y nuestra profesora a la piscina municipal. Comemos por allí.

			—¿Y tú, Paola, te vienes a la casa de Pipa? —preguntó Álex a su primogénita.

			—Vale —dijo mirando el móvil—. Papi acaba de escribir en el grupo.

			Álex sintió un nudo en el estómago.

			—¿Qué ha puesto? —musitó.

			—Que no viene a comer. Mucho lío de última hora —añadió Pao mientras miraba a los ojos de su madre—. ¡Por Dios, qué mala cara tienes, estás pálida!

			—La cabeza me está matando. Será mejor que nos preparemos cuanto antes. Me vendrá muy bien nadar. Aviso a Pipa y nos vamos ¿vale?

			—Claro, perfecto —dijo Fermín que aparecía con una bandeja para desayunar. Sus hermanas al verle se abalanzaron sobre el plato con las palmeras reconstruidas con crema de cacao.

			—¡Uy, enano, qué buena pinta! ¿Te importa? —preguntó de manera retórica Lolita mientras mordisqueaba un dulce sin piedad.

			—¡Ala, qué ricas, mami, con choco, buena idea! —exclamaba Paola muy efusiva haciéndose con la segunda palmera, dejando a Fermín con cara de bobo.

			—Mira que sois brujas —dijo él—. ¿Te das cuenta, mami? Y luego habláis de igualdad, de la debilidad, de que si somos unos brutos ¿Las mato? —preguntó él en un tono tan simpático como tierno.

			—No, mi amor, ya te traigo yo unas pocas. Pero solo para ti, mi niño. A estas dos locas que les den…

			La señora Kupert se levantó del sofá y se fue con una sonrisa en los labios hacia la cocina. Por un momento lo tuvo meridianamente claro. Al margen de palmeras, caramelo abrasado, chocolate y corazones rotos lo único que le importaba en este mundo era aquel trío maravilloso que le recordaba día tras día que no había nada en la vida que le hiciera más feliz como verlos contentos. Ojala nunca tuviera que salir de esa burbuja de amor tan incondicional como certera.
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			El sol que más calienta

			—¿Te preparo otro Martini, cielo? —le preguntó Pipa cuando su amiga salía de la piscina, cual Halley Berry en la famosa escena de 007 grabada en la costa de Cádiz, solo que con biquini rosa y piel menos bronceada.

			—¡No, de momento con uno tengo suficiente! Por cierto, el agua está helada.

			—Llenamos la piscina hace poco. Pero de aquí a unos días se calienta. Aunque te advierto que nos viene de cine para tensar las carnes morenas. ¿O no?

			—De lujo. ¡Qué pena! Y pensar que hace cuatro amaneceres estábamos hechas unas sirenas como nuestras hijas… En fin…

			—¡A ver, y no nos podemos quejar! Uno que no nombraré en esta casa mía y decente te dijo y con más razón que un santo que las maduritas tenemos muchos encantos.

			Álex soltó una enorme carcajada antes de tumbarse en la toalla sobre el césped, al lado de Pipa, mientras los jóvenes lo hacían en las tumbonas y se achicharraban mirando sus móviles. El mundo al revés. Ellas cual universitarias ociosas comenzaron a embadurnarse de cremas anti manchas, anti edad, anti estrías… con la única diferencia de que ahora los potingues eran mucho más caros y sofisticados que entonces.

			—Oye, Álex, en Abu Dabi te pondrás el burkini ¿no?

			—¿Cómo?

			—Es esa prenda antiestética que se colocan las mujeres de allí, como el burka pero cubriéndoles todo el cuerpo, casi hasta los tobillos. ¡Vamos, que las pobres deben oler a choto que no veas!

			—Evidentemente no, Pipa. No creo que me obligue nadie a hacerlo. Me parece aberrante, pero es su cultura.

			—Ya, ya… Pues los moritos machistas se van a poner las botas contigo y con las niñas. Yo no iba, ya te digo. ¿Qué se os ha perdido allí?

			Álex se incorporó y miró a su amiga tumbada. Llevaba unas enormes gafas de sol que le tapaban media cara.

			—De momento un hotel de lujo, el proyecto de Emilio, ahora prioritario.

			—Ya…

			—Ya qué. ¿Intentas decirme algo, cuarentona chismosa?

			—No, no lo intento, ya me conoces. Yo te lo digo. Y me importa un pie que te enfades. Además estás en mi terreno, chata.

			Álex miraba a sus hijos junto a las gemelas. Parecían hermanos. Le llenaba de tranquilidad, aunque también le provocaba cierta tristeza.

			—¿No has pensado que tu marido intenta alejarte de aquí por una cuestión, digamos, de posesión?

			—¡Qué dices! Pipa, mi marido no es uno de esos de Abu Dabi. Además, te tengo que contar algo.

			—¡Lo sabía! ¿Necesitas más alcohol? —preguntó mientras también se incorporaba y se quedaba sentada muy cerca de su amiga. Ambas miraban a su prole, de frente. Fue entonces cuando todas a una, sus hijas y Paola cogieron en volandas a Fermín y lo tiraron cual saco de patatas al agua. Las risas de las féminas contagiaban felicidad por todas partes, pero no llegaban al pecho de Álex, que volvía a temblar.

			—Bueno, Kupert, sé que algo tienes escondido, no soy tonta. El otro día hablé con Emilio.

			—¿Cómo?

			—Al verlo aparecer donde la charla del buenorro, que por cierto, además de estar como un queso es encantador, lástima que no te vinieras con nosotros, me pareció que estaba desvalido. Y me dio pena. Por ti y por él. Porque lo que tenéis es muy bonito.

			—Ya —musitó Álex. Su amigo, el nudo en la garganta, reapareció.

			—Pero también sé que lo que te ocurre con Peces no es un simple encoñamiento. Ni por tu parte ni por la suya. Ya te dije hace unas semanas que si solo se tratara de follar ambos lo hubierais resuelto.

			—Supongo.

			—Pero es que Leonardo también te quiere. ¿Te acuerdas de aquella historia que te conté de una amiga mía, Charo?

			—Me suena.

			—Estaba enamorada de dos hombres, su marido y un compañero de trabajo. Tú, señora Kupert te pusiste como una fiera. Me dijiste toda digna: ¡Imposible, Pipa, eso no puede ser! Y recuerdo que incluso te enfadaste conmigo. Porque yo te rebatí el argumento. Te dije que era posible. El amor es así y a veces podemos amar a más de una persona a la vez.

			Álex se tumbó boca abajo.

			—Échame crema por la espalda, anda.

			—¿Estás bien? Si quieres me callo.

			—Pero si no me molesta aunque mi caso es distinto. No se trata de amor. Cómo decirte. Ahora mismo soy pura confusión. A ratos quiero a Emilio con toda mi alma y a los diez minutos estoy llorando porque en la radio sale una canción que me recuerda a Leo. Y a la inversa. Hay días enteros en los que no dejo de pensar en él y suena la música de Eros y me emociono. Porque me acuerdo de cuando conocí a mi marido y éramos jóvenes, de todo lo que nos decíamos. Es muy duro estar así. Te lo aseguro. Y lo mismo me ocurre cuando hacemos el amor. Hay días en los que deseo a Emilio con toda mi alma. Sí, como cuando lo hacíamos en todas partes. El otro día, sin ir más lejos, nos lo montamos en un baño público, en el Mercado de San Antón. Y fue maravilloso…

			Pipa masajeaba la espalda de su amiga cálidamente. Pero al escuchar aquello no pudo reprimirse y le propinó un cachete en el culo.

			—¡Ay, mi Kupert, pero qué orgullosa estoy de ti! ¡Qué zorrita!

			—Joder, Pipa, estoy intentando hablar en serio y tú te pones como una moto. ¡No tienes remedio!

			—¡Que sí, te escucho! —exclamó ella mientras le retiraba el pelo de la cara—. Lo que pasa es que te veo removida. Y me duele. Porque sé que eres una gran madre y una excelente persona que sufre por todo eso. Pero déjame que te aconseje como amiga tuya que soy y que te quiere. Haz lo que te dicte el corazón, Álex. Por una vez en tu vida piensa en ti. Y mira que a tu marido le dije prácticamente lo contrario. Vaya, que no le mentí porque es cierto como que amanece todos los días que Emilio es el hombre de tu vida. Pero al verte hoy aparecer por aquí he comprendido que no eres feliz, porque le quieres mucho pero no puedes dejar de pensar en Leo.

			—¿Y qué hago, Pipa, dime? —preguntó ella, que se había dado la vuelta, sentándose de nuevo, quedando de espaldas al sol.

			—Eso no te lo puedo decir yo. Has de decidir, pero esta vez de verdad. No puedes seguir dando esperanzas a Leo y tampoco seguir haciendo sufrir al padre de tus hijos. Primero porque te vas a volver loca y segundo porque es insano para los tres. Insisto, amiga, primero cálmate y luego piensa que es lo que quieres. Pero no lo hagas por tus hijos, o por su padre, y menos por Leo. Solo piensa en una decisión que te aplaque el alma.

			—Ya…

			—Sin necesidad de ponerte a cocinar a las seis de la mañana ni hincharte a tomar vino blanco como para acabar con todo el vino de Rueda.

			—Es complicado. Pero llevas razón. No podemos seguir así. Me va a dar algo, en fin, me voy al agua. ¿Te vienes?

			—No, aprovecho y tomo el sol.

			La intención le duró un minuto escaso, tiempo en el cual Álex fue en busca de los jóvenes y en susurros les pidió que se levantaran, mientras les indicaba que cogieran a Pipa.

			—¡Cabrones, como me tiréis al agua os juro que os mato! —chilló ella mientras las gemelas y los hijos de Álex la agarraban de brazos y piernas, escurriéndose por la cantidad de bronceador que llevaba—. ¡No, no, por favor, mi pelo, ay, que me lo acabo de lavar, ni se os ocurra , gamberros, que soy una señora mayor, sí, no lo aparento, soy consciente, pero no os dejéis llevar por la estupenda anatomía, porque me duele todo y ahhhhhh! —mascullaba al tiempo que todos, incluida Álex. se morían de la risa, mientras se zambullía en el agua.

			—¡Hijos de…! —exclamó mojada y muerta de risa—. Vale, pues no me habéis dejado opción, vosotros lo habéis querido. ¡No queríais espectáculo, pues lo vais a tener!

			Entonces Pipa, ni corta ni perezosa, se desabrochó la parte de arriba del biquini dejando al aire la parte de su cuerpo que le hacía estar más orgullosa y la tiró a los pies de la piscina.

			—¡Mamá, por favor, qué haces, que pueden verte los vecinos! —exclamó asustadísima una de sus hijas, mientras Fermín, boquiabierto, no podía desviar la mirada del busto de la amiga de su madre.

			—¡Ah, y aquí tenéis lo que faltaba! —gritó de nuevo lanzando las bragas sobre ellos—. ¡Ahora sí que se nada a gusto! Vosotros lo habéis querido. Yo solo me baño de noche, cuando los niños estáis acostados, y no dais el coñazo…

			Los niños salieron despavoridos de allí, mientras Álex, desde el otro lado, no podía dejar de reírse a carcajadas.

		

	
		
			40

			El destino de la Sra.Kupert

			El viaje al desierto estaba a la vuelta de la esquina mientras la señora Kupert no tenía demasiado claro a esas alturas de su peregrinar en su ardoroso aunque a ratos incierto mundo de las pasiones humanas, dónde se encontraba su oasis. Desde la última conversación con su marido las aguas apacibles del hogar parecían estancadas en un angustioso charco de silencios y de miradas furtivas, gestos de rencor que lejos de aplacar el ánimo de wasapear con Leo lo acrecentaban. Otra vez. Era como si ella misma pensara que en realidad nunca había hecho nada malo. Después de todo Emilio había vuelto a estar pendiente de ella porque otro hombre demostró demasiado interés. Como si por orgullo no quisiera que nadie intentara enamorar a su mujer, por el hecho de considerarla eso, precisamente, de su propiedad, y no por quererla tantísimo como aseguraba. Otros días en cambio, cuando era Emilio el que ni se molestaba en darle los buenos días, o salía de casa sin el beso de despedida que venía siendo costumbre desde ni recordaba, no podía sentir más que una devastadora sensación de tristeza. Algo en su corazón provocaba que la respiración se le acelerara, y era cuando la señora Kupert, más que nunca necesitaba el abrazo sincero de sus hijos. ¡¿Cómo explicarles esos momentos de frustración y de miedo?! Tal vez podrían entenderla, sí, comprender que el lunes quería a su padre como si se acabaran de conocer, el martes sufría taquicardias si Leo no le había hablado en toda la mañana, el miércoles se aburría de los besos de Emilio pero tampoco le apetecía mirar el móvil y el jueves… ¡Ay, el jueves, maldito Chesterton!! Eso de la anarquía, la libertad, la liberación, una puñetera mentira. «Mientras se es humano se siente y por lo tanto se sufre», se repetía la señora Kupert de manera impulsiva enjabonándose el cuerpo, «se duda», si preparaba tartaletas de hojaldre azucarados, «se me pasará», cuando separaba la ropa de toda la familia para llevarse a Abu Dabi… Malditos recuerdos que circulaban en su cabeza como si de meteoritos se tratasen, quemándole las entrañas. ¡¿Qué narices le ocurría?! Ahora que debía estar feliz, el verano comenzaba bien para todos. «Tranquila Kupert, tu corazón ha decidido». Y, sin embargo, para qué engañarse, llevaba varias noches despertándose sobresaltada, con tantas ganas de llorar como de reír, de abrazarse a su marido como de hablar con Leo de madrugada, de bloquearle como de desbloquearle.

			Pero después de la bronca con su marido algo en ella había cambiado y sentía que poco a poco el agobio daba paso a la serenidad.

			—¿Tú me quieres? —le repetía varias veces al día—. ¿Te apetece ir de vacaciones, cariño? ¿En serio? Te veo rara ¿qué te pasa? ¿No habrás vuelto a hablar con él, verdad?

			A lo que Álex respondía, no alterada sino complacida:

			—¡Ay, cariño, pues claro que me apetece ir a la tierra de Jasmine, y bañarme en el Golfo Pérsico, sí, claro, y respirar el lujo a todas horas… a cualquiera le apetecería unas vacaciones en los Emiratos, a cualquiera.

			Y así llegó el día en el que, esperando en la T4, Salidas Internacionales, pusieron rumbo a un nuevo destino tan espectacular como ignoto. Durante la travesía serían acompañados por Beltrán, uno de los secretarios españoles de la familia saudí que había encargado el proyecto del hotel al estudio de Emilio. Era un hombre joven, de unos treinta años. Por lo que habían hablado en la terminal, se trataba de un trabajador de la máxima confianza del jeque. Se encargaría de acompañar a los Kupert a su residencia de verano, una villa con vistas al mar, que según las imágenes de la Tablet, era como un palacio de las Mil y Una noches en miniatura. Se trataba de una gran casa encalada en blanco, con torreones que terminaban como los que habían visto en la película de Aladín, en forma de onza de mantequilla, unas veces y otras de cucurucho de nata. El interior dejaba traslucir una vivienda familiar, con un gran salón, equipado con todas las comodidades del mundo, aunque poco decorado. Los tonos neutros pedían a gritos el toque femenino de la que sería la anfitriona. Y la cocina…

			—Guau, pero si es casi tan grande como el salón —exclamó Lolita—. ¡Qué pasada, mami, nos van a salir vídeos de cine!

			Lo cierto era que los árabes no habían escatimado en gastos. Los muebles parecían de mármol, con paneles plateados. Los electrodomésticos eran de última generación.

			—Sí, señora Kupert. Son de mármol, y los paneles de plata. Pero cuando llegue a su vivienda se dará cuenta de que esto es tan solo un aperitivo. Esta villa pertenece a la princesa Kirvi, una de las hijas del jeque. No va casi nunca. Ahora está de vacaciones en Estados Unidos. Pero le aseguro que la cocina la va a estrenar usted. Su marido nos ha informado del éxito de su blog. Le anticipamos que el jeque desea conocerla.

			La señora Kupert comenzó a reírse.

			—Estupendo. Estaré encantada de prepararle uno de mis famosos dulces.

			—Uy —suspiró Álex una vez acomodada en su asiento de lujo del avión de las Líneas Aéreas saudíes—. Me parece que este viaje nos va a sentar de maravilla.

			—Eso espero, cariño —le susurró Emilio—. Princesa Kupert.

			—¡Qué fuerte, voy a cocinar en la casa de una de verdad! ¿Tú crees que aparecerá la princesa kiwi alguna mañana con su séquito de esclavos? ¡Me parto! Ahora, que yo no me corto, ya me conoces…

			—Kirvi, mi vida —respondió su marido muerto de risa—. No kiwi. Ten cuidado con esos despistes porque estamos hablando de un miembro de la realeza…

			—Que no miembra —contestó Álex carcajeándose.

			—¡Qué pasada, mami! —exclamó Fermín detrás de su padre—. Tengo más de quinientos canales aquí dentro —dijo emocionado mirando una pantalla incorporada en el respaldo del asiento de Emilio.

			Álex sonreía mientras el lujo volante despegaba. Miraba por la ventana cuando en medio del pasillo apareció una preciosa azafata morena, de rasgos islámicos, no podía ser de otra manera, que les daba la bienvenida y les deseaba un vuelo agradable. Comenzó haciéndolo en inglés y terminó en algo que le sonaba a chino, recordando el acento tonal de los orientales de la tienda de debajo de casa. Y sin embargo todos estamos hecho de lo mismo, pensaba la señora Kupert echando un ojo al resto del pasaje. Parecía la ONU. A escasos metros de ella se sentaba un árabe ataviado con el típico traje blanco y la cinta negra en la cabeza, consultando algo en su Tablet. Y ella, junto a los suyos, comenzaba una aventura de lo más apasionante.

			—Señora Kupert —le dijo Beltrán, que se había acomodado al lado de Emilio—. Antes de llegar a nuestro destino, si le apetece, puede darse una ducha, y cambiarse de look en un vestidor privado.

			Se trataba de un avión Airways A350. Viajaban en clase Business, la cual había sido galardonada como la más lujosa del mundo por Skytrax, la auditoría británica más prestigiosa en cuestión de comparativas entre aerolíneas y aeropuertos. Los Kupert ocupaban asientos poco comunes, al menos para ellos, y el resto de los mortales no acostumbrados a ese extraordinario nivel. En realidad se trataba de asientos cama con ropa de lujo de la marca Frette, la misma que vestía las camas de los palacios reales y de los aristócratas de todo el mundo. Significaba para los fetichistas de las sábanas y las toallas lo que la marca Ferrari para los amantes del lujo del motor.

			—¡Anda ¿qué le pasa a mi vestimenta?! —exclamó ella ofendida, mientras se colocaba con dignidad la blusa blanca y el pantalón beige que había elegido para el viaje, pensando en que sería lo más cómodo y elegante.

			—¡Nada, está usted muy guapa! —respondió el secretario con una amplia sonrisa—. Lo que ocurre es que al bajar una limusina nos llevará directamente al Emirates Palace, el hotel más lujoso de Abu Dabi, donde mi jefe les espera para darles el recibimiento que su familia se merece.

			—¡La leche! —exclamó Lolita que no dejaba de alucinar con todo aquello que veía y escuchaba—. ¿Puedo pedir la bebida que quiera?

			—¡Pues claro, hija! —le contestó Emilio—. No hemos escatimado en gastos, jeje…

			—Ni Spielberg lo hubiera imaginado mejor —medió Paola—. Es impresionante la cantidad de dinero que produce el petróleo.

			Y así, en la burbuja de irrealidad en la que viajaban, siguieron unas horas más. La distancia desde Madrid, unos cinco mil setecientos kilómetros, no parecía tener importancia ante la comodidad que se les ofrecía. La azafata les había advertido acerca del peligro de mantener los móviles conectados en el momento del despegue. Fue cuando tuvieron que apagarlos. Álex lo hizo, al igual que el resto de pasajeros. Entonces respiró tranquila y se acomodó en su asiento.

			—¿Qué tal, mi amor? —le preguntó a su marido, mirándolo con toda la ternura del mundo—.¿Preparado para la nueva etapa de la familia Kupert?

			—Yo sí, ¿y tú?

			—Por supuesto. Y te digo una cosa, como me guste ese país ya no vuelvo…

			—¿Seguro, Álex? Que en principio solo se trata de unas vacaciones.

			—Ya, pues eso, cariño, ¿y por qué no vivir así, en constante periodo de relax, lujo, elegancia, glamur…?

			Emilio miró a los ojos de su mujer. Le brillaban como hacía años.

			—¡Eso digo yo! —intervino Lolita con su particular estilo divertido—.Yo ya no vuelvo al barrio. ¡Qué aburrimiento! Prefiero vivir en una casa de princesa y visitar a un jeque de verdad. Yo no he nacido para las calamidades, estoy hecha para esto. ¡Lo sé, lo siento! —exclamó muy seria, con actitud regia, lo que provocó las carcajadas del resto de la familia y del allegado—.¡En serio, no estoy de coña! ¡Esto es lo más! Y ahora que sé que existe lo quiero para mí…

			—Muy bien, nena —saltó una señora mayor, con el pelo blanco, muy cortito, que se sentaba a su lado—, tú apuntas maneras. Como sigas así llegarás muy lejos. Y eso de que el dinero no da la felicidad yo siempre lo he dudado…

			—Bueno, señora, no hace falta que usted nos cuente su vida ahora —intervino Paola con seriedad—, pero una cosa le digo: el dinero no da la felicidad. Es el amor. Y se lo digo yo, a pesar de que soy científica.

			Álex prefirió no intervenir en la animada charla de sus hijas con la supuesta millonaria de dudosa moralidad.

			Lo importante es el amor, había afirmado su hija Paola con absoluta rotundidad. Pero ¿qué es el amor realmente?, pensaba ella recostada en su asiento de súper lujo.

			La señora Kupert había decidido quedarse junto a su familia por encima de todo. Pasase lo que pasase. Había dicho no a todas las apetencias que le ofrecía la vida fuera de la seguridad y la estabilidad de su hogar.

			A ver, Leo. Llegados a este punto de nuestra relación creo que es mejor que lo dejemos. No quiero tenerte en el Wasap porque de seguir así esto se me va a ir de las manos. En todo caso gracias por compartir tanto y tan bueno conmigo. Que te vaya bien.

			Álex, me tienes para lo que quieras y cuando quieras. El verdadero desierto lo dejas aquí, en Madrid. Te voy a echar mucho de menos.

			Yo también te extrañaré.

			Y en cualquier caso, insisto, aunque sigas sin creértelo. Soy tuyo.

			Sinceramente, se sentía liberada. Liberada porque eligió libremente el amor, y no otras realidades que coexisten con él pero que no lo son. Escogió amar de manera consciente y absoluta a su familia, disfrutando de cada minuto que pasaba con ellos, saboreando cada momento de risas con sus hijos, viviendo la sexualidad con Emilio de manera plena, sabiendo que solo él podía ser su complemento, consciente de que surgirían nuevas dudas, posibles reproches, malos recuerdos. Pero Álex Kupert era una mujer fuerte y positiva que sabría sacar provecho a la experiencia. Todavía habría mañanas en que echaría de menos sus wasaps, las palabras tiernas y divertidas de aquel que un día se convirtió en su máxima prioridad. Imaginaba que tardaría unos meses en olvidar lo especial que se habían convertido los jueves en su vida. Pero la felicidad que sentía cuando Emilio le cogía de la mano y le susurraba aquello de ¿estás bien, mi leoncita? Superaba con creces cualquier tipo de tentación externa.

			—¿Te he dicho hoy que te quiero, gorda? —le dijo él poniendo la cabeza en su hombro.

			La señora Kupert desvió la suya de la ventana posando los ojos en el rostro de su marido y, emocionada, con la voz temblorosa aunque con el espíritu sosegado, cogió las manos de Emilio y se las llevó hacia el pecho. Suspiró hondo, tragó saliva y contestó:

			—Sí, aunque no con esas palabras, sino con el lenguaje que solo los enamorados entendemos. Me lo has dicho cuando te he traicionado y me has perdonado, y cuando has callado y has escondido tu sufrimiento. Me has querido cuando a pesar de todo me has comprendido. Has sido leal conmigo, y has esperado con paciencia a que regresara a ti, a sabiendas que podrías haberme perdido. En definitiva, señor Kupert —continuó acariciándole el pelo, sin querer contener las lágrimas—, has utilizado el único lenguaje posible cuando se ama y que gracias a Dios aún conservamos. Supongo que no hace falta que te diga cuál es, leoncito…

			—Dímelo a mí, al oído.

			Ambos se entrelazaron en un apasionado beso mezclado con lágrimas. En ese mismo instante la azafata anunciaba que quedaba algo menos de veinte minutos para llegar a su destino. Cuando el matrimonio despegó los labios el uno del otro, Paola, Lolita y Fermín se abalanzaron sobre ellos cual camada de cachorros deseosos de caricias. Entonces la señora Kupert acercó la boca al oído izquierdo de su marido y le dijo:

			—El lenguaje del alma.

			FIN
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            PREFACIO

			Texas, Estados Unidos

			Marzo de 1885

			−Jack, necesito ir al pueblo por provisiones para el día de campo que celebraremos el sábado, ¿podrías acompañarme? –le preguntó John−. Todos los otros se han marchado ya, y no queda nadie más para ayudarme a cargar.

			−Por supuesto, señor Walker, ¿quieres que vaya preparando la carreta?

			−Te lo agradecería, hijo. –El hombre le palmeó el hombro−. Y perdona por ponerte a trabajar en tu día libre, sé que preferirías estar con los demás pasando una buena velada en la taberna.

			−No te preocupes por eso, me complace poder ayudarte en lo que pueda, señor. –Y en realidad era así; después de todo, ese amable hombre le había dado trabajo y había confiado en él, cuando nadie más lo hizo. Sin duda, toda su vida Jack se sentiría en deuda con él.

			−Eres un buen muchacho, Jack, y muy trabajador. Te agradezco la ayuda –le dijo el hombre, dedicándole una sonrisa paternal, antes de marcharse de vuelta a su casa, donde su mujer y sus dos hijos pequeños lo esperaban para despedirse de él.

			Jack los observó con cariño, ellos eran la perfecta familia, como la que nunca pudo conocer. Su madre había hecho lo posible para criarlo ella sola, después de que su padre murió de tifoidea, y lo consiguió por un tiempo. Hasta que tuvo que casarse con ese maldito borracho de Fynn, y todo su mundo se vino abajo.

			El desgraciado era un embaucador y un abusivo que no hizo más que meterlos en un problema tras otro, eso además de golpearlos a la menor oportunidad.

			Por suerte, su madre no tuvo que soportarlo mucho tiempo, una epidemia de cólera se la llevó al otro mundo antes de cumplir el año de casada con ese hombre, dejándolo a solas con su abusivo padrastro.

			Pero Jack no era tonto, si aguantó al bastardo fue para proteger a su madre en lo que pudo. Con ella muerta, ya nada lo retenía en el que una vez fue su hogar, por lo que a la primera oportunidad, Jack empacó sus escasas pertenencias y escapó. 

			Como todo niño soñador, se dirigió al oeste en busca de una nueva vida, colmada de aventuras, cielos azules, vastos campos y la promesa de la prosperidad. Pero pronto la realidad le dio de frente, haciéndole saber que el mundo no era benévolo con los desamparados. 

			Consiguió algunos empleos mal pagados con jefes abusivos que buscaban sacarle el máximo provecho a un niño sin familia, algunos de forma ultrajante, de los que pudo librarse por muy poco. 

			Al final, tuvo que terminar robando para sobrevivir, viajando de polizón de un lado a otro en los trenes y vagando sin parar, para huir de la policía y de los matones abusivos que buscaban a un niño sin familia del que poder aprovecharse o abusar de la forma más vil.

			Pronto Jack aprendió que el mundo era más duro de lo que parecía dentro de las paredes de su casa, además de que nunca debía confiar en nadie.

			Cerca de un año después de haber escapado de su hogar, consiguió llegar a Texas, buscando la oportunidad de trabajar como vaquero. Sin embargo, como le había sucedido antes, nadie parecía dispuesto a darle trabajo a un niño sin hogar.

			Fue un día cualquiera cuando se topó por casualidad con John Walker. Jack había intentado robarle el reloj, y el hombre lo atrapó antes de que pudiera culminar el acto. No obstante, en lugar de mandar llamar al alguacil para que lo encerrara por robo o propinarle una buena paliza, como Jack estaba esperando, el hombre lo llevó consigo a su hogar, un próspero rancho ganadero, donde lo recibió como a uno más de sus empleados, le dio un sitio donde dormir y comida caliente, además de ropa limpia y, por primera vez en mucho tiempo, le habló con respeto.

			Sus términos eran sencillos: trabajo duro y honrado, y Jack podría quedarse a vivir allí el tiempo que deseara. Y ante el primero ser humano que le otorgó un trato digno, el niño no dudó en aceptar.

			Con el paso de los años, Jack hizo lo posible por ganarse la estima de aquel buen hombre que lo había ayudado cuando nadie más lo hizo, además comenzó a instruirle en toda clase de tareas que le serían fueron útiles en adelante 

			John Walker no solo había sido un buen samaritano, era el hombre que le devolvió la vida.

			Ya hacía ocho años de aquello, y ahora que Jack era más un hombre que un niño, con diecisiete años de edad, tenía la fortuna de ser considerado por su patrón como uno de sus más fieles empleados y al que más afecto le tenía, llegando a estimarlo casi como a un hijo, como en muchas ocasiones John se lo había dicho.

			Por ello, Jack no podía dejar de sentir menos que la más grande gratitud, respeto y admiración por aquel amable patrón que lo había ayudado cuando solo era un crío de nueve años, sucio, famélico y sin instrucción alguna sobre nada. 

			Ahora podía presumir de ser uno de los mejores vaqueros de la zona, conocer todo cuanto había que saber de ganado y pastura y, sin duda, de ser el mejor tirador del estado, proeza que había demostrado en las innumerables competencias que se llevaban a cabo en el pueblo entre los vaqueros de la localidad. Otro logro que le debía a su patrón, pues había sido John quien le enseñó a usar un arma, cuando Jack comenzó a quedarse a cargo de cuidar el ganado en los campos. 

			Tan orgulloso estaba John de su título, que en su último cumpleaños le había regalado una Colt de lujo, que Jack siempre llevaba bien guardada en su cartuchera, atada al cinto.

			−¿Todo listo, muchacho? –le preguntó el amable hombre, volviendo a su lado tras despedirse de su mujer y de sus dos hijos pequeños, un niño y una niña de diez y doce años.

			−Sí, señor –contestó Jack, subiendo al pescante a toda prisa, para ayudar al hombre, ya entrado en años, a hacer lo mismo.

			−Excelente. –El hombre se situó a su lado y tomó las riendas, antes de dejar sobre sus piernas un paquete tibio envuelto en una servilleta de tela −. Mi esposa te envía un poco de pan de maíz, dice que si te hemos de explotar, al menos te deberíamos alimentar de forma correcta para que no desfallezcas de hambre en el camino.

			Jack rio y agradeció a la mujer, que aguardaba de pie en el umbral acompañada por sus dos hijos, todos ellos despidiéndose de ambos: ella con una sonrisa amable y sincera en los labios, los niños gritando a viva voz cuánto querían a su padre y pidiéndole que no tardara en regresar.

			Sería la última vez que lo verían con vida…

			Caía la noche mientras volvían por el terroso camino principal, con las provisiones ya cargadas en la carreta, cuando cinco jinetes les salieron al paso.

			Jack se tensó y su primer instinto fue llevarse la mano al cinto para sacar su revólver, pero John lo detuvo.

			−Espera, conozco a esos hombres, son el alguacil y los Montgomery.

			−¿Qué querrán? –preguntó Jack, frunciendo el ceño. Nunca le habían agradado los Montgomery, los vecinos de su patrón y propietarios de la mayor cantidad de tierras de la región, ni tampoco el alguacil, que se sabía era corrupto, comprado por esa familia.

			John frunció el ceño, Montgomery había intentado comprarle las tierras en varias ocasiones, ofreciéndole una miseria por ellas. Y él siempre se había negado a ceder.

			−¡John Walker, no intente nada! –gritó el alguacil desde su caballo−. He venido a buscarlo. Usted y su acompañante bajen de la carreta con las manos en alto.

			−¿Para qué me busca? –preguntó John, estrechando los ojos para ver mejor. El sol caía en el horizonte, cegándolos parcialmente e impidiéndole ver bien a los hombres delante de ellos.

			−No haga preguntas y obedezca, a menos que quiera que mis hombres vayan por usted.

			−¡Él no irá a ningún lado! –gritó Jack, apretando el mango de su Colt en su cartuchera, dispuesto a sacarla a la primera provocación.

			Al verlo, los hombres alzaron sus rifles contra ellos, dispuestos a responder del mismo modo.

			−Jack, tranquilízate. En esta llevamos la de perder –le dijo John en voz baja.

			−Pero no vamos a hacer lo que ellos quieren. Si bajamos de la carreta, somos hombres muertos. Mejor intentar huir, antes de permitirnos ser atrapados por esos tipos.

			−El alguacil está con ellos, es la ley. No harán nada contra nosotros si obedecemos; por otro lado, si no hacemos caso, podrán meternos a la cárcel.

			−John, ya no estás en Inglaterra –le recordó Jack a su amable patrón, acostumbrado a otra clase de vida y leyes que se cumplían eficientemente−. Esta gente no es buena. Yo digo que mejor nos vamos…

			−Jack, he dicho que no. –Esta vez la voz de John fue dura, era una orden−. Baja de la carreta, ¿de acuerdo? Deja que yo me haga cargo, tú no te acerques.

			Jack se mordió la lengua, pero obedeció. Después de todo, él era su patrón.

			−Tranquilos, no queremos problemas. –John intentó calmar a los hombres−. Vamos a bajar, ¿de acuerdo? –les dijo, alzando las manos y poniéndose de pie para bajar del pescante.

			Fue el momento en que el estallido se hizo oír, rompiendo la quietud del atardecer.

			Jack miró con horror cómo John caía hacia atrás al tiempo que una mancha rojiza se extendía por su camisa.

			−¡Nooo…! –gritó a todo pulmón, sacando de forma impulsiva su pistola. Una bala le dio en el hombro, pero él ni siquiera lo notó. Apuntó al hombre que le había disparado a John y tiró del gatillo y, como sabía que sucedería, el malnacido cayó muerto enseguida.

			Herido o no, él era el mejor tirador de todo Texas, y lo sabía bien.

			Intentó darle a otro, pero no tuvo tiempo. Una lluvia de balas comenzó a caerle encima y como pudo Jack consiguió resguardarse tras las cajas de mercancía y los sacos de harina. Los caballos se encabritaron y, aprovechando su miedo, Jack los azuzó con todas sus fuerzas. Los hombres tuvieron que hacerse a un lado, antes de ser atropellados por la carreta que se abalanzaba sobre ellos a toda velocidad.

			Jack se hizo de las riendas como pudo, esquivando las balas de los desalmados que corrían tras ellos, intentando darles alcance.

			Luchando por mantenerse vivo al tiempo que trataba de meterle otra bala a alguno de esos desgraciados, Jack no vio el peñasco que tantas veces había esquivado en el camino de vuelta a casa, hasta que fue demasiado tarde.

			Jack alcanzó a darle a uno y herirlo en el brazo antes de sentirse caer en el vacío junto con la carreta. Vio la grandeza del río abriéndose en su inmensidad a medida que eran tragados por la gravedad, justo antes de que todo se volviera oscuridad.

			Cuando despertó, Jack apenas conseguía moverse. El agua del río había amortiguado la caída, sin embargo, el daño había sido enorme. Podía sentir las costillas rotas moviéndose cuando intentaba respirar, tenía una pierna rota y la herida de bala en el hombro le ardía como mil infiernos.

			No obstante, estaba vivo. Vivo de milagro.

			Algo de lo que no podía presumir el pobre de John Walker…

			Sintiendo que las lágrimas se agolpaban en sus ojos, se vendó como pudo con retazos de su camisa la pierna rota y se encaminó hacia el rancho. Antes de partir examinó los alrededores, pero no había ni rastro de la carreta o del cuerpo de John. Por fortuna, los caballos, aunque heridos, se habían salvado de la caída y de ser arrastrados por la corriente.

			Con un gran esfuerzo, Jack consiguió subirse a lomos de uno y salir al galope para dar aviso a todos en el rancho de lo que había ocurrido con su patrón.

			Al llegar a las inmediaciones de la casa, el alma se le fue al piso al encontrarla ardiendo en llamas, formando un espectáculo impresionante con esas enormes flamas anaranjadas, que contrastaban con la oscuridad absoluta de la noche.

			−¡Jack! –escuchó que lo llamaba una voz familiar.

			Se giró en la dirección de dónde provenía el sonido y lo siguió hasta llegar a los alrededores de una arboleda, donde lo recibió Crispín, un afable anciano que había sido uno de los vaqueros más antiguos de Walker, y que pasaba los últimos años de su vida trabajando en los establos alimentando a los animales.

			−Crispín, ¿qué ha sucedido? –le preguntó Jack, dejándose caer del caballo, pues no tenía fuerzas para hacerlo de otro modo.

			El anciano, al percatarse de su mal estado, le ayudó a sentarse con la espalda apoyada contra un árbol.

			−Muchacho, estás vivo realmente–le dijo el hombre, y por primera vez Jack notó las lágrimas que mojaban sus ojos−. Ellos dijeron que te habían matado junto con el patrón. Por un momento, creí estar viendo a un fantasma.

			−¿Qué…? –Jack apretó los dientes cuando una terrible punzada le atravesó el pecho cuando intentó moverse−. ¿Qué sucedió aquí?

			−Fue todo un caos… −el anciano sollozó−. Los Montgomery y los hombres del alguacil aparecieron de un momento a otro, se llevaron a la señora y a los niños con ellos y robaron todo lo de valor, antes de prenderle fuego a la casa y a todo lo demás –contó con suma tristeza el anciano−. Se aprovecharon de que todos estaban afuera, en su día libre, los muy bastardos, para tomarnos por sorpresa. Apenas conseguí escapar, pero Teodoro y Leonor no lo hicieron… −Su voz se apagó con profunda tristeza y Jack lo entendió.

			Teodoro era el hermano de Crispín y Leonor su mujer. La pareja, ya anciana, vivía tranquilamente en una cabaña cercana a la casa, encargándose de algunas tareas menores del rancho.

			−Tenemos… tenemos que hacer algo. –Jack se forzó en hablar a pesar del dolor−. No pueden hacer esto…

			−Ha sido el alguacil mismo quien se llevó a la señora y le prendió fuego a la casa. Llegó acusando al patrón de ladrón y asesino, y a ti también, chico. Dijeron que tenían derecho a confiscar todo, y cuando intentamos detenerlos… −Él negó con la cabeza−. Hubieran matado a todos los otros si también hubiesen estado aquí, pero sin duda fue más fácil para esos animales aprovecharse del momento en que el rancho estaba más desprotegido. Pobre patrón, por ser un buen hombre y dar descansos a sus empleados, terminó perdiéndolo todo… −sollozó−. No hay justicia en este mundo.

			−Yo haré justicia, Crispín –bramó Jack, apretando los puños con rabia−. ¡Yo vengaré a John!

			−Estás loco si crees que podrás hacer algo, chico, y más en ese estado. –El anciano tuvo que obligarlo a quedarse quieto−. Ya te suponía muerto, con el señor Walker, que en paz descanse. –Se hizo la señal de la cruz−. En cuanto esos desgraciados se den cuenta que no estás muerto, te mandarán a matar por asesinato.

			−¿Asesinato? ¡Pero si fueron esos tipos los que dispararon primero y sin motivo! –gritó Jack, furioso, y al hacerlo, una punzada de dolor le atravesó el pecho−. ¡Ellos asesinaron a John a sangre fría! Y poco les faltó para matarme a mí también… −gruñó cuando una nueva oleada de dolor le atizó al intentar ponerse de pie una vez más.

			El anciano lo ayudó a acomodarse sobre el suelo al notar la gravedad de sus heridas, preocupado por su estado.

			−Estás vivo pero apenas, muchacho. Necesitas ver a un médico.

			−Estoy bien… −masculló él, intentando incorporarse−. ¿A dónde se llevaron a la señora Walker y a los niños?

			−No lo sé, no lo dijeron… Pero Jack, no puedes ir a rescatarlos –le dijo el anciano, deteniéndolo cuando él hizo ademán de ponerse de pie, adivinando lo que iba a intentar hacer−. Estás medio muerto, y si esos hombres te atrapan, no dudarán en terminar lo que iniciaron. 

			−¿Y qué quieres? ¿Que me quede aquí sentado, mientras esos asesinos hacen quién sabe qué atrocidades a la familia de John?

			−No les harán nada, son unos animales, pero hasta ellos tienen límites, el alguacil Johnson aún debe obedecer la ley, aunque sea corrupto, y no se atreverá a tocar a la mujer del señor Walker ni a los niños –le aseguró el anciano−. Por otro lado, a ti te creen muerto, muchacho. Aprovecha eso para huir muy lejos, porque si alguien sabe que sobreviviste, no dudarán en poner precio a tu cabeza y darte caza. Recuerda que también te acusan de asesinato; cuando vinieron no dejaban de gritar que tú habías matado a uno de ellos y juraban matarnos a todos nosotros como venganza. Imagínate lo que te harían si te hallan a ti solo.

			−No puedo huir, no sabiendo lo que esos asesinos hicieron…

			−No tienes opción, muchacho. Lo contrario sería un suicidio seguro. Huye, recupérate de tus heridas y dale tiempo al tiempo… –le sugirió−. Ya llegará el momento perfecto para que puedas vengarte de esos mal nacidos por lo que le hicieron al patrón y a ti también.

			−¿Y cómo demonios voy a conseguir eso?

			−No lo sé, pero piensa esto, hijo: muerto no le sirves de nada a John. En cambio vivo, algún día podrás regresar y vengarte de todos esos malditos que lo asesinaron.

			Jack, fijando la vista en las llamas que se elevaban hacia el cielo, asintió con la cabeza, tomándose esas palabras muy en serio.

			−Está bien… −Apretó los dientes al levantarse, sintiendo que el costado iba a matarlo del dolor−. Llegado el momento, volveré y me vengaré de todos ellos.

			−Me parece bien, pero antes vamos a curarte esas heridas, chico, o no conseguirás avanzar ni una milla –le dijo el anciano, ayudándolo a montar otra vez en su caballo−. Y, Jack…

			El chico se giró hacia él, esperando por lo que el viejo iba a decirle.

			−Cuando vuelvas para vengarte, cuenta conmigo para participar. –Los ojos del anciano, por lo general apacibles, brillaron con rabia−. Y con todos los otros vaqueros de Walker.

			Jack asintió, orgulloso de la valentía de ese anciano que, a pesar de los años, demostraba que aún tenía el coraje para enfrentarse a sus enemigos y la sabiduría de una mente fría, que le enseñaría a esperar para encontrar el mejor momento de hacerlo.

			−Es una promesa, Crispín –le aseguró Jack, hablando con voz gruesa y colmada de odio−. Juro que volveré y mataré a cada uno de esos despreciables tipos, y vengaré el nombre de John.

			−Y yo estaré allí para ayudarte –añadió el anciano con la misma solemnidad.
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